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Presentación

El Programa de Desarrollo Humano Oportunidades es una iniciativa del
Ejecutivo Federal que tiene como objetivo contribuir a que las familias

en situación de extrema pobreza salgan de esa condición. Para ello, ha di-
rigido sus acciones a impulsar y fortalecer el desarrollo de las capacidades
individuales y colectivas de la población beneficiada, al igual que favorecer la
vinculación de ésta con nuevos programas de desarrollo que propicien la me-
joría de sus condiciones socioeconómicas y de calidad de vida. Mediante trans-
ferencias de ingreso y la inversión en salud, nutrición y educación, el Programa
busca, como fin último, romper el círculo intergeneracional de la pobreza.

Oportunidades representa una de las iniciativas más importantes, si no es que la
principal, que se haya puesto en marcha en México para el combate a la po-
breza, con un presupuesto, en 2004, de más de 25 000 millones de pesos y
una cobertura de 5 millones de familias, las que a su vez representan alrede-
dor de 25 millones de beneficiarios. Desde su inicio, el Programa consideró
la necesidad de contar con un componente de evaluación que permitiera, por
un lado, mejorar la implementación de sus estrategias y acciones y, por otro,
documentar los efectos que produce en la población beneficiaria. Actualmente y de acuerdo con lo que
establecen el Presupuesto de Egresos de la Federación y las Reglas de Operación del propio Programa,
Oportunidades debe ser evaluado por instituciones externas; por tal motivo éste ha resuelto encomendar al
Instituto Nacional de Salud Pública (INSP) y al Centro de Investigación y Estudios Superiores en An-
tropología Social (CIESAS) la coordinación de la evaluación de impacto*  de sus diversos componentes, la
cual involucra el desarrollo de estudios basados, tanto en metodologías cuantitativas (y que fueron coor-
dinadas por el INSP), como en abordajes cualitativos (coordinados en su mayoría por el CIESAS).

Por parte del INSP han tenido un trabajo importante en dicha evaluación Bernardo Hernández, Lynnette
Neufeld, Juan Rivera, Stefano Bertozzi, Gustavo Oláiz, Juan Pablo Gutiérrez, Fernando Meneses, José
Urquieta, Juan Eugenio Hernández, Carlos Oropeza, Javier Carlos y Manuel Castro, con sus respectivos
equipos de trabajo; y por parte del CIESAS, Agustín Escobar y Mercedes González de la Rocha, junto
con su equipo de investigación. A su vez ambas instituciones han trabajado en la evaluación apoyándose
en grupos asesores, constituidos por expertos en diferentes áreas, con reconocimiento nacional e interna-
cional, como: Susan Parker y Luis Rubalcava, ambos del Centro de Investigación y Docencia Económi-
cas (CIDE); Graciela Teruel, de la Universidad Iberoamericana; Fernando Cortés, de El Colegio de México;
Enrique Valencia, de la Universidad de Guadalajara; Catalina Denman, de El Colegio de Sonora; Paul
Gertler, de la Universidad de California, en Berkeley; Petra Todd y Jere Behrman, de la Universidad de

* En el contexto de esta evaluación, el término “impacto” se utiliza como sinónimo de efecto, para guardar
consistencia con la anotación empleada por Oportunidades en sus reglas de operación.
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Pennsylvania; Orazio Attanasio, del University College de Londres, y Bryan Roberts, de la Universidad
de Austin. Asimismo, es importante reconocer el apoyo de Oportunidades para la conducción de las
actividades de evaluación en sus distintas etapas, en especial el de Concepción Steta, Mónica Orozco e
Iliana Yaschine, así como el de sus equipos de trabajo. La colaboración de los distintos sectores involucrados
en la operación de Oportunidades, especialmente de la Secretaría de Salud, el Instituto Mexicano del
Seguro Social y la Secretaría de Educación Pública, ha sido fundamental en la conducción de la presente
evaluación; esta última  también se ha visto beneficiada de la interacción con el grupo de trabajo de
Carola Alvarez, del Banco Interamericano de Desarrollo.

El presente documento forma parte de una serie de trabajos que conforman la evaluación de los efectos
de Oportunidades en el mediano plazo para zonas rurales y en el corto plazo para zonas urbanas. En ellos
se describen los diferentes impactos del Programa en las áreas de interés principal: salud, educación,
alimentación, vulnerabilidad y bienestar, entre otros temas.

Los documentos relacionados con el impacto del Programa utilizan como insumo información deriva-
da del trabajo cualitativo (muy especialmente de numerosos estudios de caso hechos entre hogares de
comunidades seleccionadas, para representar la diversidad nacional), así como de distintas encuestas
panel, diseñadas específicamente para la evaluación del Programa. Tales encuestas se aplicaron tanto
en áreas rurales como en zonas urbanas, y se sustentaron en diseños metodológicos cuasiexperimentales
y experimentales; asimismo, contaron con la participación de más de 50 000 familias, a las cuales
damos nuestro más sincero agradecimiento por habernos permitido visitar sus hogares y  por haber
respondido de manera desinteresada nuestros cuestionarios.  Las bases de datos generadas como parte
de esta tarea constituyen, sin duda, una rica fuente de información que hará posible mantener el
ejercicio de evaluación. Considerada como un proceso continuo, como una práctica sistemática, la
evaluación de impacto permitirá entender cada vez con mayor profundidad los factores
multidimensionales que intervienen en la pobreza de numerosas familias mexicanas, así como identi-
ficar las acciones que, de manera más efectiva, contribuyen a remontar esa situación.

Los investigadores participantes expresan que los resultados plasmados en este documento son pro-
ducto de su trabajo profesional y académico, y que no reflejan una postura institucional. Este docu-
mento proporciona información relevante sobre la operación o el impacto de Oportunidades hasta el
presente.  Los resultados encontrados son alentadores.  No obstante, dado que se refieren a evaluacio-
nes de corto y mediano plazo, en el futuro será necesario continuar con las actividades de investiga-
ción, para determinar si Oportunidades logra su cometido de romper el ciclo intergeneracional de la
pobreza. Sin duda, la importancia de este Programa en el contexto de la lucha que se da en México
para superar la pobreza, permitirá contar con el fundamental apoyo de diversos sectores, de tal manera
que sea posible continuar con esta importante tarea.

Dr. Mauricio Hernández Ávila Dr. Agustín Escobar Latapí
Director General del INSP Investigador del CIESAS

Presentación
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Introducción

Introducción general

La población en condiciones de pobreza enfrenta especiales problemas en
las áreas de salud y nutrición, y en general tiene menores grados de

escolaridad que la población de nivel socioeconómico medio y alto. La po-
blación pobre enfrenta además una serie de limitaciones en sus condiciones
de vida que le reducen las posibilidades de ofrecer una educación escolarizada
a los niños; ello, a su vez, restringe a éstos su capacidad para insertarse poste-
riormente al mercado laboral en condiciones favorables. Oportunidades, como
un programa del Ejecutivo Federal para mejorar las condiciones de alimenta-
ción, salud y educación de los hogares en situación de pobreza extrema, puede
tener impacto en muchas esferas de la vida de la población incorporada. El
presente volumen integra algunos trabajos encaminados a evaluar el impacto
del Programa, sobre el consumo, las inversiones productivas y la composición
demográfica de los hogares. Asimismo, incluye otro estudio que se centró en
evaluar la focalización del Programa y el apego de éste a las reglas de opera-
ción, junto con una evaluación cualitativa del mismo.

Debido a que establece dentro de sus líneas de acción transferencias monetarias condicionadas a los
hogares incorporados, se puede esperar que Oportunidades tenga un impacto en el nivel y la composi-
ción del consumo de los hogares. Esta problemática es abordada, para el ámbito rural, en el estudio
“Efectos de mediano plazo del Programa Oportunidades sobre el consumo de los hogares en áreas
rurales”, elaborado por Orazio Attanasio y Vincenzo Di Maro y para el medio urbano, en el trabajo“El
efecto de Oportunidades sobre el nivel y la composición del consumo en áreas urbanas”, de Manuela
Angelucci, Orazio Attanasio y Jonathan Shaw.

Así como Oportunidades puede modificar el nivel y la composición del consumo de los hogares incor-
porados, es posible que estos cambios se generen a partir del desarrollo de proyectos productivos. Tal
hipótesis se analiza en el documento “El efecto de Oportunidades sobre el incremento en el consumo de
los hogares, a partir de inversiones productivas en microempresas y producción agrícola”, de Paul
Gertler, Sebastián Martínez y Marta Rubio.

El siguiente capítulo de este volumen explora el efecto de Oportunidades sobre la composición demográ-
fica de los hogares y las decisiones de migración por parte de sus miembros. Este análisis se presenta en
el trabajo “El efecto de Oportunidades sobre la dinámica demográfica de los hogares beneficiarios y las
decsisiones de migración de sus integrantes, en localidades rurales” de Luis Rubalcava y Graciela Teruel.

Un aspecto esencial para la evaluación de impacto realizada es analizar si Oportunidades está focalizando
de manera adecuada a su población beneficiaria. Si bien en el pasado esto ha sido explorado en el
ámbito rural, en las áreas urbanas no se había hecho sino hasta 2004, ya que el Programa inició
operaciones en dichas áreas a partir del año 2002. El estudio “Evaluación del mecanismo de focalización
de Oportunidades en zonas urbanas”, elaborado por Susan Parker y David Coady, aborda este tema.
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La evaluación de Oportunidades considera componentes cuantitativos y cualitativos. Estos últimos son
de capital importancia, ya que permiten investigar aspectos específicos del Programa que, por su
nivel de detalle, no son susceptibles de explorar mediante métodos cuantitativos. Este volumen inclu-
ye también el documento “Evaluación cualitativa de mediano plazo del Programa Oportunidades en
zonas rurales”, elaborado por Agustín Escobar y Mercedes González de la Rocha.

Por último, se presenta el trabajo “Evaluación del cumplimiento de las metas, los costos unitarios y el
apego del Programa a las reglas de operación 2004”, elaborado por Fernando Meneses, Blanca
Almodóvar, Ana Aurora Olivares, Martha Ma. Téllez Rojo y Mauricio Hernández. Este estudio eva-
lúa el grado en que el Programa cumple con las metas establecidas, así como con los ordenamientos de
las reglas de operación vigentes para el año en que se realizó la evaluación.

Los trabajos incluidos en este volumen reflejan la diversidad de áreas en las cuales Oportunidades puede
tener un impacto sobre las familias incorporadas, y ofrecen una perspectiva integral sobre los resulta-
dos de la evaluación de este programa.

Introducción general
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Introducción
La evaluación cualitativa de mediano plazo en zonas rurales del Programa
de Desarrollo Humano Oportunidades tuvo como propósito fundamental
conocer su impacto en comunidades y hogares de primera fase, es decir,
aquellos incorporados en 1997. Un segundo propósito fue conocer la
implementación de dos esquemas nuevos: el Esquema Diferenciado de Apo-
yos (EDA) y la Plataforma Jóvenes con Oportunidades (PJO). Se exploró
también la sustitución de las promotoras por los llamados Comités de Pro-
moción Comunitaria.

En particular, interesaba saber si en los seis o siete años transcurridos des-
de el inicio del Programa, los hogares y las comunidades tendían a mostrar
mayores logros que en el corto plazo, y si, adicionalmente, se estaba manifes-
tando por primera vez un impacto en las ocupaciones de quienes fueron beca-
rios durante ese lapso. El diseño del Programa enfatizó la creación de capital
humano en las nuevas generaciones. En estas comunidades y estos hogares,
las primeras cohortes de becarios incorporados en el sexto año de primaria en
1997 podían haber terminado su bachillerato y obtenido una ocupación.

Sin embargo, a partir de 1981 la creación de oportunidades ocupacionales
formales de niveles medios y altos ha sido escasa en el país. La probabilidad de
acceder a estos estratos se ha reducido. Las cohortes “pioneras” de becarios del
Programa deben enfrentar, por una parte, un conjunto escaso de oportunida-
des de empleo formal no manual, y por otra la falta de capital social orientado

Resumen ejecutivo

a este mercado, además de que posiblemente su origen los haga víctimas de discriminación.

Metodología
Para cumplir con los dos objetivos (el impacto de mediano plazo y la implementación de dos nuevos
componentes del Programa) seleccionamos seis comunidades, cada una en un estado diferente del país,
y con características diferentes de marginación, étnicas y de base económica. Cuatro de ellas fueron
tomadas de un conjunto estudiado por nuestro equipo en 1999 y 2000. Van de la extrema pobreza, más
alta marginación y muy alta proporción de monolingüismo en lengua indígena, hasta una comunidad
con ingresos varias veces superiores, medianamente marginada, donde se habla castellano como lengua
nativa y los niveles de escolaridad se acercan al promedio nacional. Esta selección se hizo con el objetivo
de dar seguimiento a la comunidad y los hogares (en vez de un estudio puramente retrospectivo). Se
seleccionaron las dos comunidades restantes a partir de una base de datos de Oportunidades que señalaba
la cantidad de casos y las fechas en que se habían trasladado hogares al EDA, o bien los jóvenes habían
accedido a la PJO. La localidad con más casos de EDA resultó ser una de las más prósperas estudiadas
hasta ahora por nosotros, y tener los ingresos domésticos más altos dentro del conjunto. En cada comu-
nidad se estudiaron ocho hogares (de permanencia en el Programa, de baja del Programa, de EDA y
nunca incorporados) para distinguir los probables impactos de cada fenómeno. Adicionalmente, se reco-
pilaron trayectorias de vida de los seis o siete años transcurridos desde la incorporación (130 historias,
con 770 años vida), se organizaron grupos focales con padres, madres y jóvenes en edad de bachillerato y
se entrevistó a actores cruciales del Programa y la comunidad (en escuelas, en clínicas, en la Dirección de
Desarrollo Social municipal y en otros sitios). Como resultado del incremento de estudios de caso, de la
inclusión de nuevos actores y de la aplicación de nuevos instrumentos, se alargó el tiempo de estancia en
cada comunidad y creció la cantidad y la calidad de los materiales recopilados.
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Hallazgos
Impacto en los hogares
El análisis realizado tuvo la finalidad de descubrir los factores directamente relacionados con Oportunida-
des que están asociados con el bienestar de las familias beneficiarias. Igualmente, se buscaron otros
factores que han incidido en el bienestar de las familias, aunque no estén directamente relacionados con
el Programa. Dicho análisis llevó al reconocimiento de factores que inhiben los efectos favorables. Por
último, el estudio permitió analizar los elementos centrales a la condición de vulnerabilidad.

Entre las muchas dimensiones de la pobreza y la vulnerabilidad, el análisis privilegió el consumo
(gasto) y la vivienda. De acuerdo con nuestras investigaciones pasadas, en estas dos áreas inician, o
empiezan a hacerse evidentes, muchas de las transformaciones que Oportunidades produce en el bienes-
tar de la población beneficiaria.

En general, el consumo de las familias depende del gasto monetario y, en menor medida, del
autoprovisionamiento y de los regalos recibidos. Dado que la escasez caracteriza la economía de estas
familias, su consumo (el consumo en términos amplios y el consumo alimentario específicamente) es
de naturaleza restringida. Además, el consumo alimentario está sujeto a modificaciones según las
condiciones socioeconómicas del hogar; es decir, cambia de acuerdo con los ingresos y las necesidades
por cubrir. El análisis mostró que el impacto de los apoyos de Oportunidades en el campo del consumo
alimenticio es claramente positivo.

Existen evidencias de que el dinero que ha llegado regularmente a lo largo de varios años a los
presupuestos domésticos ha permitido a las familias ampliar su poder de compra. Dos factores han
posibilitado lo anterior: 1) Los apoyos de Oportunidades han liberado parte del presupuesto doméstico
para gastos distintos a la alimentación (pago de servicios, por ejemplo), y 2) Oportunidades ha amplia-
do las capacidades individuales y familiares de endeudamiento y, en ese sentido, ha convertido a las
mujeres y a sus grupos domésticos en sujetos de crédito (compras a crédito de muebles, electrodomés-
ticos, ropa en abonos, sistemas de fiado a través de los cuales las familias se abastecen cotidianamente
de alimentos), gracias a la certidumbre que tienen las mujeres titulares (y los comerciantes) de contar
con un ingreso estable. Por lo tanto, la ampliación y regularidad de los ingresos –apoyo de Oportuni-
dades– han incrementado el consumo de los beneficiarios a través de la redinamización de la economía
de deuda. La importancia de los apoyos de Oportunidades en el consumo familiar puede también
ponderarse cuando éstos dejan de fluir (en los casos de hogares dados de baja).

El impacto positivo de las transferencias de Oportunidades es mitigado por el alto costo de los servicios
relacionados con la vivienda (especialmente la electricidad) y los costos directos e indirectos causados por la asis-
tencia de los hijos a la escuela (especialmente a niveles secundaria y educación media superior –EMS–).a  Éstos
son gastos que las madres ven como impostergables, ante los cuales es necesario dejar de comprar
ciertos productos alimenticios o reducir sus cantidades.

Las inversiones en vivienda son un claro ejemplo de la interpenetración de factores. Por un lado, las
mejoras a la vivienda son el producto del trabajo femenino asalariado, de estrategias femeninas en los

a Los costos directos de la inscripción y las cuotas crecen rápidamente en los niveles de secundaria y bachillerato.
Pero los costos indirectos crecen aún más. Para ir a la secundaria normalmente es necesario pagar transporte.
Para ir a la preparatoria el transporte es aún más caro, porque los planteles están más lejos. Los costos de los
materiales y de las actividades relacionadas con la escuela (trabajos entregados en procesador de palabras y
hojas de cálculo) aumentan con el grado escolar. En estas condiciones, muchas familias están optando por llevar
a sus hijos a vivir con familias de los pueblos mayores que cuentan con estos planteles escolares. Cuando los
reciben parientes, los costos pueden ser muy bajos. En otros casos, pagan cuarto y comida, y si no son parientes
los hijos o las hijas hacen algún trabajo doméstico para pagar su hospedaje y comida.
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procesos de negociación (con los maridos) respecto del control de los ingresos y de una clara contribu-
ción directa de trabajo masculino. Sin embargo, varios factores han posibilitado estas mejoras. Hay
evidencias de un impacto directo, en el sentido de que en algunos casos se usa directamente una parte
del dinero del Programa para alguna mejora de la casa; pero la mayor parte del material etnográfico
habla de la combinación de factores: el apoyo de Oportunidades, empleos masculinos seguros, acceso al
patrimonio familiar (lotes), acceso a fondos de agencias de desarrollo para la vivienda, presencia de
varones adultos con experiencia en la construcción y mantenimiento de casas, remesas de los hijos
migrantes y regalos de los hijos, todos los cuales son factores positivos entrelazados.

Del análisis surgieron dos factores muy importantes para el bienestar de los hogares: el ciclo domés-
tico y la jefatura de hogar. La información recopilada en campo indica que el ciclo doméstico es un factor
determinante de la mayor o menor capacidad de los hogares para generar ingresos y que la etapa de
consolidación o equilibrio es un factor determinante de mayor bienestar. En este sentido, podría plan-
tearse que el apoyo de Oportunidades es más importante –más necesario– durante la difícil etapa de
expansión, cuando el grupo doméstico tiene que afrontar más gastos y presiones económicas. Sin embar-
go, los resultados de esta investigación muestran un fenómeno de creciente importancia: la presencia de
grupos domésticos de tres generaciones (padres, hijos y nietos) o de dos generaciones (abuelos y nietos)
en que las abuelas desempeñan un papel crucial en el cuidado y la socialización de una nueva generación
de niños, los hijos de migrantes nacionales e internacionales. De esta manera, no se puede asociar la edad
de las mujeres viejas con la conclusión de sus tareas en el campo de la reproducción social. Por otra parte,
la presencia de los nietos coincide, en muchas ocasiones, con el matrimonio de los hijos que ya trabajan,
por lo que resultan muy necesario el apoyo de Oportunidades. Dada su estructura de edades (viejos y niños),
éstos son hogares con muchos consumidores y muy pocos generadores de ingresos, que son especialmente vulnerables a la
falta de continuidad de las remesas de la generación intermedia.

También deben considerarse los cambios en la jefatura de hogar, de masculina a femenina, como
resultado de separaciones y rupturas de las uniones. Este cambio no es en sí mismo positivo o negativo
y tampoco es un factor que aumente o inhiba el impacto de Oportunidades. Las separaciones pueden
significar mejoría cuando la decisión es de la mujer y el marido ya no aportaba de manera significativa
al hogar. Por el contrario, repercute de manera negativa cuando el marido, proveedor significativo,
abandona a su familia. En ambos casos, sin embargo, los apoyos del Programa son muy importantes para salir
de la crisis doméstica.

Entre los factores asociados al aumento de la vulnerabilidad se encuentran, en primer lugar, la
escasez de empleos locales y la precariedad de los existentes, así como la enfermedad de algún miem-
bro del grupo doméstico, especialmente cuando el enfermo es –o era– un activo generador de ingre-
sos. Las economías domésticas feminizadas, dados los magros salarios que las mujeres obtienen a
cambio de su trabajo, son también un factor asociado a la vulnerabilidad. Uno de los resultados más
dramáticos de la presente investigación es el pobre desempeño masculino (no en todos los casos pero
sí en muchos) en la generación de ingresos para el sostén de sus hogares. En muchísimos casos, son las
mujeres quienes mantienen la economía de sus hogares, y debido a que sus salarios son muy bajos,
inestables e informales, el resultado de la feminización de las economías domésticas es la fragilidad de
las mismas. Consideramos conveniente un análisis de las bases de datos de Oportunidades que pondere
los principales factores que operan contra la escolaridad básica, y su impacto en la población benefi-
ciaria. Sugerimos poner atención especial a los hogares con jefatura femenina, tanto económica como
sin pareja masculina.

El análisis sobre los hogares transferidos al EDA mostró que efectivamente han mejorado su situa-
ción económica. Los dos principales factores que explican esta mejoría son las mejoras en el empleo de
los miembros y el ciclo doméstico (concretamente el paso de la etapa de expansión a la de consolida-
ción). Existen muy pocos casos de EDA en el padrón total de beneficiarios, y fue necesario recurrir a
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las bases de datos del Programa para detectar comunidades donde se encontrara más de un hogar en
este caso. Esto tiene dos implicaciones: en primer lugar, nuestra percepción de estos hogares es muy
preliminar. En segundo lugar, se trata de comunidades particularmente prósperas; ello significa que
tienen una cantidad mucho mayor que el promedio de hogares transferidos al EDA. Sin embargo, es
preocupante que una minoría de hogares dados de baja o transferidos al EDA hubiera decidido inte-
rrumpir las carreras escolares de sus hijos, a pesar de que la disminución real de las transferencias de
efectivo era bastante pequeña, y que esos hogares, por regla general, habían mejorado su capacidad
autónoma de generar ingresos. En otras palabras, sus ingresos totales, a pesar de la disminución del
subsidio en efectivo, eran mayores que los de otros hogares beneficiarios, y sin embargo estaban
retirando a sus hijos de la educación secundaria o media. Los hogares en cuestión recibieron con cierta
frecuencia información vaga o contradictoria respecto de su transferencia al EDA.

Impacto en educación
Aunque el impacto en educación se observó directamente en los hogares, nuestro estudio contempla
también lo sucedido en este ámbito desde la perspectiva de los planteles educativos y sus actores, y del
análisis de trayectorias de vida.1 En conjunto, las evidencias coinciden en señalar que la permanencia
en el Programa es un factor claro de mayor logro escolar. Según estas trayectorias, la presencia de
ambos padres en el hogar y su nivel de escolaridad son factores de aún mayor impacto en la continui-
dad educativa formal de los hijos, pero, aunque diferencian a la población según sus logros, no son
factor de cambio. En otras palabras, aunque hay factores que explican mejor la variación en los logros
escolares entre diversas familias, el factor que parece producir el cambio es Oportunidades.

En segundo lugar, se encontró que una buena parte de los padres y madres de familia veía ahora con
mucha mayor naturalidad que en 2000 el hecho de que sus hijos e hijas pudieran continuar estudiando.
Sin embargo, sí percibían que las transferencias del Programa lo hacían o bien posible o bien lo facilita-
ban considerablemente. Parte de este cambio ocurre de manera general en los hogares y las comunida-
des, de tal manera que, por una parte, los hogares están dispuestos a invertir recursos propios en la
educación (la inversión en educación es mayor que el monto de las becas), y, por otra, una buena cantidad
de hogares no beneficiarios está haciendo esfuerzos notables por aumentar la escolaridad.

A nivel primaria, la cobertura de la población en la edad correspondiente es casi total. Las excep-
ciones están constituidas por hogares que, a nuestro juicio, son escenarios del proceso de acumulación
de desventajas. Se trata de grupos domésticos en donde coinciden los factores negativos, o donde la
gravedad de uno de ellos es más marcada. En ellos hay pocos generadores de ingresos (y éstos, además,
pueden ser particularmente bajos y erráticos); y muchos niños, ancianos, o enfermos crónicos (inclu-
yendo alcohólicos) incapaces de contribuir con salario o con trabajo en el hogar. En estos hogares, a
pesar de los esfuerzos por lo contrario, hay aún niños que no asisten a la escuela. Estos mecanismos
pueden reforzarse mutuamente y constituir una “espiral de desventajas”. Sugerimos la coordinación
con otras instancias y programas para que estos hogares puedan acercarse a los logros del conjunto. La
población escolar de este nivel está estable o decrece, por cambios demográficos.

Según nuestros estudios de trayectorias, de la primaria a la secundaria pasa aproximadamente 70% de
los egresados de la primera, aunque hay abandono posterior. En la matrícula de secundaria se observó un
crecimiento muy rápido hasta 2002, año en que se detiene, por lo que desde hace dos años hay matrícula
estable. Aunque la proporción de jóvenes que asiste ha crecido muy notablemente desde 1997, conviene
preguntarse si la estructura actual del Programa logrará que el porcentaje se incremente significativamente
en los próximos años, o si por el contrario se llegó ya a un límite que será difícil sobrepasar. El estanca-
miento de los dos últimos años sugiere esto último. Por una parte, la pobreza (es decir, la incapacidad de
sufragar los costos), y por otra el escepticismo sobre el mercado del empleo, parecen afectar las decisiones
(y los esfuerzos domésticos) de que los hijos completen este nivel.
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Según nuestro estudio de trayectorias, los estudios de caso de hogares, y las cifras consignadas por
los funcionarios escolares de los establecimientos EMS estudiados, hoy en día, entre 30% y 40% de
los becarios egresados de secundaria pasa al nivel medio superior.b  Esto multiplica la proporción que
lo hacía en 2000, cuando asistir a la preparatoria era un sueño imposible en estas comunidades. Si a
esto se agrega el aumento ya ocurrido en secundaria, se hace comprensible que en el nivel EMS se
observen los mayores aumentos en matrícula que hemos encontrado en las evaluaciones más recientes.
En varias comunidades, el crecimiento en la matrícula entre 2002 y 2004 ha sido de 100%, y aproxi-
madamente tres cuartas partes de los alumnos reciben beca.c  La inversión doméstica en este nivel es
muy superior a la beca, porque suben todos los costos: transporte a mayor distancia y/o pago de
alojamiento, costos directos, y costos indirectos.

La matrícula en nivel medio superior está creciendo aún, y no es momento de preguntarse cuál es el
límite. Sin embargo, la mayoría de los egresados de primaria de hace tres años no ingresa a este nivel.

Observamos que las residencias estudiantiles de los municipios y de las universidades son muy
demandadas, y que convendría expandir o replicar este sistema de apoyo. Lo mismo cabe decir de los
albergues indígenas, que extienden la cobertura del Programa a comunidades que no cuentan con los servicios
para estar incorporadas a él.

Al mismo tiempo, la inscripción en bachilleratos ha creado un mercado de transporte que llega a las
comunidades, y ha reforzado los negocios que dependen de la educación secundaria o media superior. El
trabajo de las asistentes y trabajadoras sociales de algunos bachilleratos parece ser fructífero y apoyar a
estos estudiantes pobres. En resumidas cuentas: si el impacto escolar más importante en nuestras evaluaciones de
los años anteriores se encontraba en los niveles de primaria y secundaria, en esta ocasión sin duda se ubica claramente
en el bachillerato. Pero la magnitud del impacto en este nivel, y el nivel de acceso que pueden lograr los hogares más
pobres, se conocerá en 2006 o 2007, cuando las cohortes que se beneficiaron del Programa desde los grados iniciales
lleguen a la edad correspondiente a la educación media superior, y las familias beneficiadas por los varios procesos de
densificación hayan enviado a una mayor parte de sus hijos a las escuelas primaria y secundaria.d

La discusión sobre el desempeño escolar de los becarios de Oportunidades sigue vigente. Encontra-
mos que los maestros que pueden convencer a los padres de que su compromiso con el aprendizaje real
en la escuela (y no la simple asistencia) es lo que definirá el éxito posterior de los alumnos son los que
observan incrementos generales en el desempeño en sus salones de clase. Y esto sucede en la segunda
comunidad más pobre de la evaluación: depende más de la capacidad de la relación maestro-padres
que de las condiciones económicas.

El impacto en el mercado de trabajo y en las decisiones posteriores al bachillerato es, en cualquier
caso, muy pequeño, debido a que los becarios de más larga exposición al Programa aún no han comple-
tado el bachillerato, y a que los primeros egresados de EMS con beca de Oportunidades acaban de graduar-
se de este nivel y apenas están buscando empleo. El estudio de trayectorias registra una muy pequeña

b Posiblemente, este promedio esté afectado por la alta proporción de comunidades menos pobres en esta
evaluación, ya que las dos comunidades incorporadas para estudiar el EDA tienen un nivel de ingresos
domésticos superior a la media.

c Dado que los becarios de Oportunidades asisten a planteles EMS en poblaciones urbanas, la proporción de
becarios Oportunidades en ellos depende en buena medida de las características socioeconómicas de esos
asentamientos urbanos. En las ciudades prósperas, la proporción de becarios en la matricula total es menor.

d Aunque estudiamos comunidades incorporadas en 1997, en todas ellas hubo ampliaciones y densificaciones
que llevaron la cobertura del Programa a niveles mayores en fechas posteriores.
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mejoría del estatus de las ocupaciones en todos los mayores de 15 años de los hogares beneficiarios,
contra un nivel estable en los hogares no beneficiarios. El impacto del Programa deberá observarse más
claramente en etapas posteriores de la carrera laboral de estos ex becarios. Sin embargo, creemos que
deben estudiarse medidas de política que permitan construir el éxito ocupacional de esos individuos.

Los individuos y los hogares deciden invertir en educación superior cuando: 1) conocen un mercado
de trabajo donde saben que algún conocido ha conseguido un empleo no manual con ingresos conside-
rablemente superiores a los que prevalecen en la comunidad, aunque en pocos casos son puestos de
responsabilidad profesional; 2) cuando este u otro conocido está dispuesto a apoyar a los jóvenes, con
alojamiento, consejos, etc.; 3) cuando los jóvenes saben que pueden alternar sus estudios con un empleo
de tiempo parcial, y/o 4) cuando el hogar puede apoyarlos y prescindir de su trabajo y de su ingreso.

El Programa busca estimular o bien la continuidad escolar hacia la universidad o bien la creación
de pequeños negocios por medio de la llamada PJO, que otorga a los becarios egresados de EMS
acceso condicionado a un fondo proporcional a los años de bachillerato durante los cuales recibieron
beca. Todavía hay muy pocos casos de jóvenes que aprovechen la PJO. En esta primera ocasión, la
plataforma no fue aprovechada en su cabalidad por los candidatos potenciales, que en muchos casos no
recibieron la información de manera oportuna, o que enfrentaron resistencia y desconocimiento en las
oficinas de Bansefi. Conforme se difunda la información correcta y oportunamente y se institucionalice,
la PJO podrá tener un mayor impacto.

Impacto en salud
En las comunidades hay cambios importantes tanto colectivos como domésticos. Las campañas, las
faenas y las charlas han llevado a mejores condiciones higiénicas generales. Hay más cuidado con las
fuentes de agua. Las comunidades están limpias.

Esos cambios y los específicamente domésticos o individuales han tenido impactos positivos y
crecientes. Donde el personal de salud tiene antigüedad, su percepción es que disminuyen la desnu-
trición y las enfermedades respiratorias e intestinales. El presente estudio no es de carácter experi-
mental y carece por lo tanto de comunidades control que permitan adjudicarle con más certeza el
mérito de esta mejoría a Oportunidades. Pero el personal de salud y nosotros mismos creemos que hay
una relación clara entre las acciones domésticas, individuales y colectivas del Programa, que capacitan
a las madres, supervisan sistemáticamente a los miembros de las familias, y organizan a los beneficia-
rios en campañas comunitarias, y estas mejorías.

Esto se percibe en el desempeño de cada uno de los componentes de salud y nutrición del Progra-
ma. Las familias y los responsables de las clínicas reportan un “uso satisfactorio” del suplemento,
aunque todos reconocen que las familias lo reparten entre varios hijos, lo que reduce su impacto en los
desnutridos. Los médicos también reportan que escasea un poco y no hay sobrantes para que lo distri-
buyan entre desnutridos no beneficiarios.

Han mejorado la cobertura y el ciclo de respuesta del examen CCU,e  lo mismo que la cobertura de
la planificación familiar (lo cual es más que evidente en los primeros años de educación primaria).

Hay un estancamiento o caída demográfica, relacionado o bien con lo anterior o bien con la emigra-
ción. En dos pueblos ha crecido mucho la emigración internacional, pero sigue habiendo migración
interna.

El alcoholismo sigue siendo un problema donde ya lo era.

e Cáncer cervicouterino
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Operación del Programa
Han ocurrido varios procesos de recertificación, densificación y bajas por errores de inclusión entre
2000 y 2004. En términos generales, los tres procesos, en conjunto, han mejorado la cobertura de la
población pobre o elegible y eliminado del Programa a hogares no pobres. Éste es un éxito. Sin
embargo, en dos comunidades sí se encontraron hogares muy pobres que en el momento del estudio
estaban fuera del Programa, por varias razones: 1) formación reciente; 2) bajas por incumplimiento, o
3) otros problemas (conflictos con vocales o ausencia de la madre del hogar por migración). Entre
estos pocos casos de pobres no incorporados, hay dos que ya han sido entrevistados y seleccionados por
medio de encuestas o de entrevista en módulos, pero que finalmente no fueron incorporados porque
las mujeres no estuvieron en sus hogares para recibir su documentación y ser formalmente incorpora-
das por estar trabajando fuera de la localidad.

El cambio de la figura de la promotora como única representante y mediadora entre las familias
beneficiarias y los funcionarios del Programa a comités de promoción comunitaria formados por tres
vocales ha constituido otra de las innovaciones encontradas en nuestro trabajo de 2004 en estas comu-
nidades rurales. Los comités existen en las comunidades. En algunos casos, sin embargo, persiste la
influencia ya sea formal (como vocal) o informal (como autoridad conocedora del Programa a la que
recurren el enlace y las familias beneficiarias), de la promotora que anteriormente estaba en funciones.
En la mayor parte de los otros casos, la carga, la capacidad de decisión y el nivel de compromiso con
el Programa de las tres vocales están desigualmente distribuidos. La vocal de salud es quien tiene
labores concretas más claramente definidas, pero las otras dos (educación y control) no han desarrolla-
do plenamente sus funciones. Definirles más claramente sus funciones y capacitar más intensamente
a la vocal de control parece extremadamente importante. Respecto de la vocal de educación, los
maestros se quejan de que no han sido informados o instruidos en los procedimientos del Programa,
y la vocal de educación podría cumplir con esta función si está capacitada. La vocal de control puede
ser extremadamente positiva para el funcionamiento futuro del Programa, porque puede ser ella
quien domine las reglas de operación del Programa, de tal manera que pueda tramitar casos proble-
máticos (de aparente incumplimiento de corresponsabilidades o de intervenciones parciales de agen-
tes que deben certificar las corresponsabilidades), o solicitar la intervención de las autoridades del
Programa cuando sea necesario; sin embargo, no están plenamente capacitadas para esta labor. Consi-
deramos que el cambio de una persona responsable de todo lo relacionado con el Programa a un
comité que se divide el trabajo es positivo. No obstante, es necesario seguir capacitando a cada una de
las tres vocales en su labor específica, y las labores actuales y futuras de la vocal de control pueden ser
particularmente benéficas si adquiere la capacidad de interactuar de manera informada con las auto-
ridades del Programa.

Conclusiones y recomendaciones

En suma:
1. Se observó un impacto muy importante y acumulativo en el tiempo en el nivel educativo de los

hijos de las familias Oportunidades. A pesar del aumento de los costos en cada nivel educativo, la
situación observada en 2004 es sustancialmente mejor a la observada en 1999 y 2000, cuando
visitamos por primera vez las cuatro comunidades altamente marginadas de esta evaluación. En
aquella época, la transición de primaria a secundaria era rara. Hoy es mayoritaria. Pero la mayor
parte de los jóvenes en edad de bachillerato no asiste a este nivel escolar, por lo que habrá que
seguir observando la dinámica de éste. Es posible que una parte de este impacto se pierda al hacer
comparaciones entre hogares beneficiarios y no beneficiarios porque, al parecer, en las localidades
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Oportunidades, se ha generado un efecto de demostración en el resto de la población, por lo que hay
más interés en la educación por parte de la generalidad de las familias. Hay una disonancia parcial
entre el cambio ocurrido y las percepciones. Las familias no recuerdan con claridad que en 2000
sus aspiraciones educativas eran muy inferiores, aunque insisten en que sin Oportunidades no hubie-
ran logrado tener los niveles que hoy se constatan.

2. En el campo de la salud también hay impactos positivos, que se dividieron en colectivos y familiares
o individuales. Los primeros tienen que ver con la mejoría, a veces muy patente, de las condiciones de
sanidad y de salud pública de las comunidades. Estos están muy ligados a las faenas comunitarias y a
algunos aspectos de las pláticas de salud. Los segundos tienen más que ver con la acción focalizada del
Programa. Incluyen descensos en la desnutrición, mejor atención a enfermedades crónicas, y mejorías
en la aceptación y capacidad de manejo oportuno de las pruebas de cáncer cervicouterino. También se
observa una mejoría, aunque nunca al 100%, de la provisión de medicamentos.

3. Por último, los impactos en el mercado de trabajo, hasta donde fue posible aquilatarlos con nuestra
muestra cualitativa de doble propósito de 2004, son positivos pero muy modestos. En nuestra
opinión esto se relaciona con dos fenómenos: a) el estancamiento del mercado de trabajo nacional,
en particular con la débil dinámica de las ocupaciones formales no manuales, que conforman el
marco necesario de desempeño último del Programa, y b) el hecho de que aún no se ha alcanzado
el capital humano potencial del Programa, dado que las familias con más de seis años de antigüe-
dad en el Programa son escasas y que las becas de bachillerato no fueron aprovechadas a cabalidad
durante los primeros dos años de su puesta en práctica.

En general, encontramos impactos positivos apreciables al nivel de los hogares. A pesar del entor-
no económico hostil en el que los grupos domésticos están inmersos, hemos encontrado procesos
positivos en consumo y vivienda. Entre los factores directamente relacionados con Oportunidades, en-
contramos que las transferencias monetarias han aumentado la capacidad de compra y han agilizado la
economía de deuda.

La cobertura casi universal de la educación primaria ha puesto de relieve la existencia de localida-
des y hogares con desventajas acumuladas. Con la excepción del alcoholismo, el Programa cuenta con
la información que le permitiría dar atención especial a esos hogares en coordinación con los DIF
municipales u otros programas. En nuestros reportes detallados2,3 hemos dado muchos elementos de
los grupos domésticos con desventajas acumuladas. Aquí se señalan brevemente algunas de sus carac-
terísticas: 1) número reducido de generadores de ingresos; 2) elevada relación de dependencia, con un
peso relativamente alto de niños y viejos; 3) presencia en el hogar de enfermos crónicos; 4) feminización
de las economías domésticas; 5) hogares en la etapa de expansión, y 6) hogares en la etapa avanzada de
dispersión (los viejos frecuentemente enfermos).

Por lo que respecta a los hogares dados de baja, el fenómeno se produce por dos vías: 1) la defini-
ción de los llamados errores de inclusión, y 2) los incumplimientos de corresponsabilidades. En el
primer caso, en términos generales las bajas sí corresponden a hogares con mejores niveles de vida que
otros. Sin embargo, persisten dentro del Programa unos cuantos hogares de personas acomodadas e
influyentes que no son denunciados por temor.

Estos hallazgos conducen a dos tipos de recomendaciones: 1) las correspondientes al diseño y contenido
de Oportunidades, y 2) las relacionadas con la operación del Programa. Las primeras incluyen recomendacio-
nes que implican a la Sedesol y a la coordinación de Oportunidades con otras agencias y organizaciones.

En cuanto al diseño y contenido:

1. Educación. Conviene dar seguimiento al nivel de escolarización de los jóvenes de 14 a 17 años en
localidades incorporadas en 1997 y 1998, con el fin de saber si los niveles de escolarización que se
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están observando son ya los máximos imputables al Programa, o si por el contrario cabe esperar la
continuación del crecimiento. En caso de que la escolarización de las familias beneficiarias haya
llegado a su límite, convendrá tomar medidas para generalizar, por lo menos, la graduación de
secundaria. Asimismo, conviene explorar la posibilidad de fomentar la creación de casas de estu-
diantes en zonas de concentración de familias beneficiarias. Es necesario multiplicar y reforzar la
labor de las asistentes o trabajadoras sociales, que resuelven problemas de los becarios. Es necesario
impulsar mucho más y más sistemáticamente la capacitación en cómputo, ya sea en coordinación
con la SEP y los gobiernos de los estados o a través de la coordinación con organizaciones filantrópicas
y sociales, que pueden tener interés en focalizar mejor su estrategia. Por último, conviene incentivar
la operación de negocios que tienen como mercado a los becarios (transporte, tiendas de artículos
escolares, cibercafés) siempre y cuando correspondan con servicios a buen precio y oportunos y
empleos de tiempo parcial.

2. Empleo de ex becarios. Es necesario iniciar un monitoreo del empleo de los ex becarios, como parte de las
encuestas de operación y evaluación. Se cree que su desempeño en el mercado de trabajo va a mejorar
paulatinamente, conforme avancen sus carreras ocupacionales, pero no se sabe con certeza, dado el pobre
desempeño del mercado de trabajo durante las dos décadas pasadas. Conviene pensar en mecanismos de
fomento y uso de sus capacidades, a través de proyectos productivos de Sedesol, la alfabetización y
capacitación de adultos, o programas conjuntos con la Sagarpa que fomenten la productividad de la
agricultura en pequeña escala. Conviene explorar el funcionamiento de los mecanismos actuales de
bolsas de trabajo informatizadas, y en su caso informar a los egresados sobre su manejo.

3. Incorporación y retención de ciertos tipos de hogares. Los hogares donde las mujeres trabajan, los encabe-
zados por mujeres, los que tienen múltiples niños pequeños, los encabezados por ancianos u hom-
bres viudos y aquellos donde las mujeres migran por temporadas y dejan a sus hijos tienen problemas
tanto para ser incorporados como para mantenerse en el Programa. Se ha avanzado porque antes ni
siquiera eran entrevistados y ahora sí, pero nuestros estudios muestran que persisten las dificulta-
des para incorporarse y mantenerse. Es necesario diseñar y aplicar una estrategia que permita
incorporarlos y mantenerlos en el Programa.

4. Hogares transferidos al EDA. Es necesario saber si la mejoría de ingresos per cápita que se observa en
los hogares transferidos al EDA es sostenible, y si las nuevas reglas a que están sujetos incentivan
o no el cumplimiento de los objetivos del Programa.

5. Corresponsabilidad masculina. Recomendamos pensar una estrategia que promueva las faenas de hom-
bres beneficiarios, en momentos del ciclo agrícola que lo favorezcan, así como, posiblemente, pláticas
sobre cultivos, manejo de animales de corral, microcrédito, y acceso a programas de fomento agrícola.

Por lo que toca a la operación del Programa:

1. Hogares que son transferidos al EDA. En esta primera ocasión, los hogares transferidos al EDA en
general no recibieron información suficiente ni clara sobre el momento de su transferencia y las
razones para ello. Es necesario que la información llegue eficientemente y completa a esas familias
con anticipación. Es necesario aclarar las diferencias entre aquellas que son transferidas al EDA y las
dadas de baja, puesto que hay hogares que recibieron las dos notificaciones de manera simultánea.

2. Plataforma Jóvenes con Oportunidades. La información debe llegar de manera clara y oportuna a los
beneficiarios y a Bansefi, y éste debe ofrecer todas las opciones contempladas en las reglas corres-
pondientes. Por otra parte, se sugiere explorar la posibilidad de poner a disposición de todos los
jóvenes egresados de bachillerato la totalidad de los puntos (y del dinero correspondiente).

3. Bajas. La información sobre las causas de las bajas debe llegar de manera absolutamente transpa-
rente, tal como “inasistencia a plática de febrero de 2004 e inasistencia a cita de revisión de Andrés
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Martínez». Los procedimientos de aclaración e inconformidad deben quedar explicados en la mis-
ma notificación. Aun cuando la baja sea correcta, las titulares deben tener acceso a la información
necesaria para reincorporarse, según las reglas de operación. Por último, debe publicitarse un me-
canismo discreto de queja y de señalamiento de casos de hogares prósperos incluidos. Conviene
que las bajas coincidan con la incorporación de hogares más pobres en las mismas comunidades.

4. Comités de Promoción Comunitaria. Hace falta comunicar con toda claridad a las vocales la naturaleza
exacta de su trabajo, y darles las herramientas para hacerlo bien. Hay que distribuir las tareas de
manera precisa. La vocal de control puede cumplir un papel especialmente relevante en el futuro
cercano, cuando la mayor parte de los movimientos del Programa ocurran por cambios en la pobla-
ción (unión, migración, cambios en la composición del hogar), y en mucho menor parte por
densificación y recertificación.

5. Vocales y densificación. En una localidad se produjo un sesgo cuando los entrevistadores se basaron en
la lista de peticionarios integrada por una vocal. Aunque no tenemos objeción ante el uso de una
lista, esto no excluye la necesidad de barrido o de difusión de la operación del módulo de incorpo-
ración, según sea el caso.
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La evaluación cualitativa de mediano plazo de Oportunidades realizada
 en 2004, en zonas rurales, reviste una importancia especial. Hasta 2003,

las evaluaciones cualitativas del Programa han sido “de corto plazo”. Los
impactos buscados y evaluados previamente se refieren a 1) el aumento en la
inscripción en grados y niveles educativos superiores al promedio, y en la asidui-
dad de la asistencia a los planteles educativos; 2) la menor incidencia de enferme-
dades y de desnutrición, y 3) la mejoría en el ingreso, el consumo y los activos en
los hogares beneficiarios. En menor medida, también se han explorado efectos
sobre la organización social de los hogares y particularmente sobre la capacidad
femenina de decidir y mejorar el consumo y la distribución del consumo al inte-
rior del hogar; la calidad de las relaciones sociales comunitarias, y por ende sobre
la capacidad de organización social; los patrones migratorios; y otros temas.

En esta evaluación, sin embargo, por primera vez nuestro equipo pone a
prueba los objetivos de mediano plazo del Programa. El programa Progre-
sa, en su formulación original de 1997, se proponía romper el ciclo de la
pobreza rural. Este ciclo de reproducción de la pobreza constaba de: 1) ni-
veles bajos de rendimiento del trabajo, aunados a 2) una estrategia
reproductiva de maximización del número de trabajadores potenciales de la
unidad doméstica (alta fecundidad), y 3) el abandono temprano del sistema
educativo a favor de actividades que generan ingresos para la unidad do-
méstica. El resultado global era que las familias de los pobres del campo
tendían a tener muchos hijos, que el consumo pasaba por una etapa muy
crítica en edades tempranas de esos hijos, lo que disminuía sus rendimien-
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tos escolares y laborales posteriores, el abandono temprano de la escuela, su incorporación temprana a
actividades que generaban ingresos, y la creación temprana de nuevas familias con el mismo perfil.

Para romper el ciclo de la pobreza rural, la formulación original del Programa se propone: 1)
mejorar los niveles de nutrición en edades tempranas, para lo que actuaba sobre la madre y el hijo; 2)
alargar la escolaridad de los hijos; 3) dar tratamiento y seguimiento efectivo en el área de salud así
como orientar y capacitar a las familias para mejorar su conducta reproductiva y aquellas que pueden
prevenir o tratar enfermedades. El conjunto de estas acciones debe redundar en una mejoría en la
inserción laboral de la generación que se beneficia del Programa desde su infancia hasta su grado
máximo de escolaridad, mismo que debe ser superior al obtenido por no beneficiarios en las mismas
condiciones iniciales. En esa segunda generación, la conjunción de ingresos superiores y menores
tamaños de unidad doméstica deberá mostrar reducciones significativas de la pobreza. Aunque los
impactos buscados y evaluados en nuestros trabajos previos de corto plazo pueden considerarse con-
ducentes a estos impactos de largo plazo, no constituyen indicadores directos de estos logros.

Ésta, entonces, es la primera evaluación de nuestro equipo que explora estos impactos en la segun-
da generación. Esencialmente, el propósito ha sido evaluar los grados de escolaridad de los beneficia-
rios del Programa, y el impacto de estos logros sobre sus oportunidades de empleo. Es posible que el
tiempo transcurrido desde la implementación del Programa sobre las comunidades llamadas “de pri-
mera fase”, que fueron incorporadas en septiembre de 1997,f  no permita aquilatar los impactos sobre

f En el conjunto del texto nos referimos a un periodo de siete años como el transcurrido desde la incorporación
de las familias de primera fase al Programa Oportunidades hasta el momento de nuestra evaluación del verano
de 2004. Cabe aclarar, sin embargo, que estas familias fueron entrevistadas previamente, incorporadas en el
otoño de 1997, y que recibieron las primeras transferencias monetarias a principios de 1998. Por otra parte,
una pequeña fracción de las familias que se estudian fue incorporada en fases posteriores.
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los patrones de unión y fecundidad de los ex becarios y ex becarias, aunque algunos (quienes estaban
en los primeros años de secundaria hace siete años, por ejemplo) ya han transitado a etapas de vida que
podrían mostrar este impacto. Sin embargo, ellos se beneficiaron del Programa por poco tiempo.
Aunque el Programa de becas escolares se extendió al nivel medio superior en 2001, nuestros estudios
previos observaron que algunos problemas de operación y difusión de informacióng  durante ese año
podrían haber reducido el impacto del Programa entre quienes podrían haber transitado a ese nivel
educativo ese año. Por lo mismo, creemos que el impacto educativo a ese nivel se observará con mayor
claridad entre quienes tuvieron la opción de acceder a este nivel educativo a partir de 2002.

Sin embargo, el Programa ha evolucionado paulatinamente en varios sentidos, lo cual quiere decir
que no se pueden esperar impactos del mismo tipo ni del mismo plazo de todos sus componentes. En
2001, se agregaron las becas escolares de nivel medio superior con la lógica de las becas de niveles
inferiores, es decir, con un monto creciente por grado educativo y con un diferencial de género favo-
rable a las mujeres.h  Ese mismo año, se incorporaron áreas predeterminadas de ciudades medias con
una metodología específica, que sólo se usó una vez. En 2002, se procedió a incorporar hogares en
ciudades de mayor tamaño con una nueva metodología. A partir de 2002, por otra parte, y como parte
de un esfuerzo de ciudadanización, la Coordinación Nacional ha hecho mayor énfasis en dos aspectos:
1) el fomento de la capacidad de las familias incorporadas de tramitar cambios pertinentes y de
plantear quejas y obtener respuestas, y 2) la sustitución de la promotora, es decir de una beneficiaria
titular elegida por las otras titulares con el fin de representarlas y de intermediar entre los funciona-
rios municipales y estatales y ellas, por comités. Los Comités de Promoción Comunitaria también son
electos por las titulares y constan de tres vocales, una de educación, otra de salud y una de “control”.

Posiblemente los cambios más significativos se realizan en 2003 y operan a partir de 2004. En esta
última fecha, empieza a funcionar el Esquema Diferenciado de Apoyos (conocido como EDA entre los
funcionarios y otros agentes relacionados con el Programa). La Plataforma Jóvenes con Oportunidades
(PJO), que es más conocida en las comunidades como “los puntos de Oportunidades”, funciona por
primera vez en 2003. Al mismo tiempo, el plazo de siete años también marca un parteaguas de otra
índole para algunas familias porque podría suponerse que muchas de estas familias, actualmente,
tienen niveles de activos superiores a los que tenían en el momento de su incorporación. Para evaluar
los niveles de pobreza, el Programa cuenta con dos tipos de encuesta: la Encaseh (Encuesta de Carac-
terísticas Socioeconómicas de los Hogares) y la Encreceh (Encuesta de Recertificación de los Hoga-
res). El EDA se aplica a familias que han participado seis o siete años en el Programa y que, durante
la encuesta de recertificación normalmente aplicada en el curso del tercer año, mostraron no ser elegi-
bles para permanecer en el Programa porque habían rebasado la línea misma de elegibilidad más un
intervalo de confianza. El EDA suprime el monto llamado “apoyo alimentario”i  y las becas de prima-
ria. Las familias que son transferidas a este nuevo esquema, sin embargo, reciben los mismos apoyos
nutricionales, de educación en becas de secundaria y educación media superior y de salud, y deben
cumplir con todas las corresponsabilidades marcadas para los beneficiarios. Aunque sus hijos en pri-
maria ya no reciban becas, deben mantener sus niveles de cumplimiento. También se mantienen todas
las corresponsabilidades en salud. En este caso, las autoridades del Programa determinan qué familias
son transferidas a este esquema, con base en las encuestas antes mencionadas.

g Tanto entre las familias potencialmente beneficiadas como entre los planteles educativos correspondientes.
h En el bimestre julio-agosto de 2004, el padrón activo de becarios de Oportunidades arrojó un total de 477 021

becarios activos en EMS. El Programa apoyaba a 159 007 becarios en este nivel por grado escolar anualizado,
en comparación con 551 097 becarios por grado escolar en nivel primaria y secundaria.

i Para el semestre julio-diciembre de 2004, el monto del apoyo alimentario fue de 165 pesos mensuales por
familia beneficiaria.
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La PJO puede concebirse como una extensión de los beneficios de Oportunidades a los egresados de
EMS. Por medio de un sistema de puntos que es proporcional al tiempo como becario, y que llega a
un monto máximo de 3 000 puntos, cuyo valor en pesos es actualizado cada año [durante el año
académico 2003-2004, cada punto equivalía a 1.035, es decir, a pesos (un peso y una pequeña fracción
de centavo)], los egresados de EMS tienen acceso a un apoyo monetario que se paga gradualmente y
que se puede usar para su inscripción y otras cuotas universitarias, para la apertura o consolidación de
un pequeño negocio, para la adquisición de vivienda, o para el pago del Seguro Popular de Salud. El
fondo así creado queda a disposición del ex becario a solicitud de éste, y previa la prueba correspon-
diente se le entrega de forma paulatina.

Así, al mismo tiempo en que es posible estudiar por primera vez los impactos a mediano plazo del
Programa, las autoridades del mismo empiezan a poner en práctica nuevos componentes y esquemas que
modifican o cortan su interacción con algunas familias. Cuando hablamos de modificación, nos estamos
refiriendo al EDA y a la PJO, esquemas en los que subsisten muchos de los apoyos del Programa. Con el
sistema de las bajas el Programa ha cortado su interacción con familias que en teoría nunca debieron ser
incorporadas o que no cumplieron con sus corresponsabilidades. El conjunto de cambios, cuando coinci-
de en una comunidad, hace difícil pensar en un diseño de corte cuasiexperimental, puesto que las varia-
bles independientes ligadas con el Programa están cambiando. Puede decirse también que los nuevos
esquemas, y los procesos que han llevado a dar de baja a algunos hogares, pueden cambiar las expectati-
vas de las familias que permanecen sin cambios en el Programa, y por lo mismo alterar sus conductas.
Por otra parte, esta evaluación se inició previendo que, dados los procesos de densificaciónj  de beneficia-
rios, posiblemente no habría hogares pobres no incorporados al Programa, lo que implicaría un desafío
para la evaluación de los logros de los hogares pobres incluidos.

Los nuevos esquemas se vuelven convenientes precisamente porque empiezan a salir “cohortes” de
beneficiarios del Programa. En primer lugar, queda claro que una parte de los becarios termina la
educación media superior. En segundo lugar, conviene preguntarse si, al mismo tiempo, una parte de
los hogares incorporados ha superado sus condiciones iniciales de pobreza y por lo mismo debe tam-
bién salir del Programa.

Todo lo anterior indica que la evaluación podría restringirse al estudio de los logros educativos y
laborales de los ex becarios. Sin embargo, la Dirección General de Planeación y Evaluación del Pro-
grama solicitó a los directores de esta evaluación que se explorara la puesta en práctica del EDA, de la
plataforma de jóvenes y del cambio de promotoras a comités. Estos temas adicionales implicaron
cambios metodológicos perceptibles, tanto en la cantidad y el énfasis de los temas a explorar como en
la selección de comunidades de estudio.

El capítulo que ahora se presenta consta de doce secciones incluyendo esta introducción general.
En la sección II, se explican las decisiones de orden metodológico que guiaron el desarrollo de la
investigación y se plantean, en la sección III, algunos procesos de cambio en las estructuras de opor-
tunidades que se consideraron cruciales para entender las perspectivas laborales de los becarios egresados
de bachillerato. Posteriormente, el lector encontrará la sección dedicada a la descripción de las locali-
dades estudiadas. Se hizo un esfuerzo para ubicar las acciones de Oportunidades en el marco de los
procesos de cambio locales y hasta cierto punto regionales. Los resultados del análisis de los hogares,

j La densificación es el proceso de incorporación de familias pobres en localidades ya atendidas (que no fueron
incluidas en la primera etapa de incorporación de dichas localidades) para cubrir “...el incremento demográfico
en las localidades...” (Reglas de Operación, Programa Oportunidades, p. 8) o para incorporar a otras que, por
algún error, no habían sido incluidas. La densificación está sujeta a disponibilidad presupuestal.



• 260 •
Evaluación cualitativa de mediano plazo del Programa Oportunidades en zonas rurales

respecto del impacto que el Programa ha tenido en el consumo-gasto y en las capacidades domésticas
de mejorar las viviendas y el entorno físico forman parte del contenido del apartado V. El análisis
mostró la existencia de factores directamente vinculados al Programa y de factores que, aunque no
están vinculados a Oportunidades, han incidido en los impactos observados. La sección VI recoge, en un
nivel distinto de abstracción, los principales resultados del análisis de hogares y está dedicada a la
discusión de los factores que aumentan la vulnerabilidad y de aquellos que están asociados a su dismi-
nución. Con una mirada detallada y minuciosa, se realizó un análisis específico preliminar de los
hogares que han sido transferidos al EDA y de los que han sido dados de baja. Los resultados de dicho
análisis conforman las secciones VII y VIII. Son varios los elementos sustantivos que surgen de ahí,
entre los que destacan la importancia del ciclo doméstico para el bienestar del hogar, la disminución
del tamaño del mismo y/o el aumento del número de trabajadores y los conflictos existentes entre
Oportunidades y el trabajo femenino, tanto en su versión de trabajo asalariado como en la del trabajo
reproductivo hogareño.

Los apartados IX y X exponen los resultados del análisis de impacto en las áreas de educación y
salud, respectivamente, y los nuevos componentes de Oportunidades son discutidos en la sección XI.
Los Comités de Promoción Comunitaria, la PJO, el EDA y las bajas del Programa son motivo de
nuestro interés y análisis. Por último, el lector encontrará, en la sección XII, algunas recomendacio-
nes y conclusiones.
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El trabajo de campo de esta investigación se llevó a cabo en seis localida-
des rurales durante dos periodos de 2004. Del 17 de mayo al 8 de junio

se visitaron tres de ellas: Costa Azul, Angostura, Sinaloa; Cuechod, San
Antonio, San Luis Potosí y Emiliano Zapata, Tenabo, Campeche. Del 23 de
junio al 16 de julio se efectuó el trabajo de campo en las tres localidades
restantes: El Capricho, Ometepec, Guerrero; La Coruña, Francisco I. Made-
ro, Coahuila, y Xonocuautla, Tlatlauquitepec, Puebla.

Se consideró que el método ideal para conocer los impactos sociales de
un programa como Oportunidades consiste en el estudio detallado y amplio
de las áreas sobre las cuales se busca un impacto antes y después de la apli-
cación del mismo. En las primeras evaluaciones realizadas en los años de
1998-1999 y 2000 en localidades rurales de niveles altos y medios de
marginación no se previó el seguimiento de esos primeros estudios en una
evaluación posterior de mediano plazo. Adicionalmente, aquellas primeras
evaluaciones consistieron o bien de visitas realizadas en cuatro días, con un
equipo de seis personas, como en Capula en 1999, o de estancias de campo
de nueve días con un equipo de dos personas, como en los casos de todas las
comunidades estudiadas en 2000. En esas visitas se incluyeron hogares be-
neficiarios (entre 12 y 36 meses después de su incorporación) y no benefi-
ciarios con el fin de comparar su desempeño en educación y salud, pero no
se visitaron comunidades y hogares antes de su incorporación.k  Se asistió a
un total de 17 comunidades en ambos años, seis en 1998-1999 y 12 en
2000, de las cuales se repitió una (Cuechod). Sin embargo, los estudios de
campo de 1999 y 2000 contienen información valiosa sobre la comunidad y
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sus actividades económicas, así como sobre los hogares incorporados y no incorporados.
Pero el estudio de mediano plazo no era el único objetivo de esta evaluación. Como ha sido ya

mencionado, se buscaba conocer también el proceso de transferencia de hogares al EDA, de la creación
de la PJO y el paso de la promotora al Comité de Promoción Comunitaria.

Lo anterior llevó a combinar los criterios de selección de las comunidades. Dado el tope presupuestal,
se decidió seleccionar seis comunidades, con estancias de campo más largas que nunca, para cubrir la
amplitud de temas de estudio. De estas seis, cuatro se tomaron de la lista de las primeras 17 estudia-
das en 1999 y 2000. Para esto se usaron dos criterios. Puesto que la evaluación debía ser de mediano
plazo, seleccionamos comunidades que tuvieran hogares incorporados en la primera fase del Programa
y que por lo tanto tuvieran siete años de incorporados en la visita de 2004. En segundo lugar, escogi-
mos comunidades donde la información de hogares era más pormenorizada. Esto debía permitirnos
reestudiar hogares, para así obtener un conocimiento más preciso sobre su evolución en los cuatro o
cinco años transcurridos entre los dos estudios, y de manera retrospectiva sobre su situación previa a
la incorporación al Programa.

Para seleccionar las otras dos comunidades se analizó la base de datos provista por las autoridades
del Programa, en donde consta la fecha de transferencia de hogares al EDA o a la baja (errores de
inclusión) y su cantidad, así como la cantidad de jóvenes que habían formalizado sus cuentas (puntos)
de PJO para evaluar sus planes respecto del uso de este dinero. Seleccionamos dos comunidades donde

k Las visitas a hogares seleccionados pero que no habían recibido transferencias monetarias fueron incluidas por
primera vez en nuestras evaluaciones en 2001, como parte de un modelo seudoexperimental previo y posterior
a la incorporación.
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las cantidades de hogares y de jóvenes en estas situaciones eran mayores, y las fechas tales que los
cambios ya hubieran sido registrados por los hogares, es decir, que ya hubieran notado la disminución
o desaparición de su transferencia, así como algunos resultados de su paso a la plataforma de jóvenes.

Para desarrollar esta investigación se seleccionaron cuatro localidades que ya habían sido visitadas
entre 1999 y 2000: Cuechod, San Antonio, San Luis Potosí; Costa Azul, Angostura, Sinaloa; Emiliano
Zapata, Tenabo, Campeche y El Capricho, Ometepec, Guerrero. Las otras dos comunidades (Xonocuautla,
Tlatlauquitepec, Puebla y La Coruña, Francisco I. Madero, Coahuila) fueron seleccionadas del padrón de
Oportunidades debido a que en ambos sitios habitaban familias que transitaron al EDA (cuadro 1).

La selección de hogares en estas comunidades debía completar un conjunto que, en su totalidad,
reflejara lo acaecido con: 1) hogares de permanencia continua en el Programa durante el proceso de
exposición al mismo que, como se ha dicho, corresponde a siete años; 2) hogares que hubieran sido
dados de baja una vez que ya habían sido incorporados; 3) en su caso, hogares pobres que nunca
hubieran sido incorporados al Programa; 4) hogares en EDA. Muy pocas comunidades reunieron
hogares en cada una de estas categorías, por lo que se obtuvo una muestra que en conjunto tiene todas
estas categorías pero no lo hace en cada comunidad.

Los casos de la PJO se conocieron a través de los estudios de caso de hogar en las comunidades
donde ya aparecían.

Además de todos los instrumentos y técnicas de recolección de información usados en evaluaciones
previas, en esta ocasión agregamos un módulo fijo tipo “cédula de historia de vida tipo Austin”4 para
recopilar las trayectorias migratorias, familiares, escolares y ocupacionales de los jefes de hogar y de
los jóvenes mayores de 15 años para el periodo 1996-2004. El objeto de este instrumento es conocer
las diferencias entre los incorporados permanentes y otros grupos. La duración de la aplicación del
instrumento es variable. La variación corresponde a la cantidad de eventos reportados por el (la)
entrevistado(a), y a su facilidad para recordar y relacionar eventos pasados. Se tuvieron algunas difi-
cultades relacionadas con la capacidad de las personas de entender el “antes” correspondiente al mo-
mento de su incorporación al Programa, y su capacidad de expresar la secuencia de eventos pasados
con precisión. Esto sucedió sobre todo en las comunidades indígenas. En los hogares, se buscó obtener
información sobre los miembros ausentes, sobre todo su escolaridad final o actual, su destino y su
ocupación. Esto se logró en casi todos los casos. En total, se recopilaron 131 trayectorias.

Una novedad más fue la entrevista estructurada con un “líder” u otra persona influyente de la
comunidad distinta de las relacionadas con el Programa. El objeto de esta entrevista fue conocer una

AÑO DE

INCORPORACIÓN FECHA DE VISITA DE

LOCALIDAD AL PROGRAMA MOTIVOS DE SELECCIÓN EVALUACIÓN

Cuechod, San Antonio, Visitada en evaluaciones

San Luis Potosí 1997 anteriores 17 de mayo a 8 de junio 2004

Costa Azul, Angostura, Visitada en

Sinaloa 1998 evaluación anterior 17 de mayo a 8 de junio 2004

Emiliano Zapata, Tenabo, Campeche 1998 Visitada en evaluación anterior 17 de mayo a 8 de junio 2004

La Coruña, Francisco I. Madero, Coahuila 1997 Familias en EDA 23 de junio a 16 de julio 2004

El Capricho, Ometepec, Guerrero 1997 Visitada en evaluaciones

anteriores 23 de junio a 16 de julio 2004

Xonocuautla, Tlatlauquitepec, Puebla 1997 Familias en EDA 23 de junio a 16 de julio 2004

CUADRO 1.

Localidades
estudiadas, fechas
de incorporación a
Progresa/
Oportunidades y
motivos de selección



• 263 •

Metodología

apreciación externa sobre el sentido y la importancia de Oportunidades en la comunidad. Se entrevistó
a líderes políticos, agentes o delegados municipales, mayores de la comunidad y, en su defecto, al
mayor tendero o al propietario de algún negocio que empleara personas y que pudiera haber percibido
un impacto en términos de la actitud y la capacidad de los trabajadores de la comunidad.

Se reemplazó uno de los tres grupos focales (el que se llamaba de jóvenes o adolescentes). Este instru-
mento, que se dirigía anteriormente a conocer los intereses, las posiciones y las aspiraciones de adolescentes
hombres y mujeres, becarios y no becarios, de 12 a 15 años, se sustituyó por otro enfocado a jóvenes
mayores (17 a 20 años). Con este se buscó conocer su experiencia como becarios o no becarios, su proceso de
incorporación al empleo, su conocimiento y uso de la PJO y, en su caso sus posiciones y experiencias en
uniones conyugales; es decir, los impactos a mediano y largo plazo del Programa.

Asimismo, se reemplazaron las entrevistas con la promotora con entrevistas con las tres vocales del
Comité, cuando estaban presentes en la comunidad. El tema del reemplazo de las promotoras por comi-
tés también se exploró en los estudios de caso de los hogares y en los grupos de enfoque de mujeres.

La totalidad de los instrumentos fue probada en una comunidad de primera fase del estado de
Coahuila, donde, según las bases de datos con que contamos, se daban todas las posibles situaciones y
los nuevos componentes del Programa. La revisión posterior a esta prueba llevó a disminuir el detalle
con el que algunos instrumentos estructurados trataban cada tema, con el fin de que los investigado-
res de campo pudieran profundizar en los temas que resultaran más relevantes en cada comunidad.

El análisis de la experiencia piloto también mostró la conveniencia de una reunión especial de
orientación y capacitación de los investigadores de la evaluación en los nuevos componentes y las
modificaciones al Programa. Esta reunión tuvo lugar con las autoridades del Programa en Guadalajara.

El arribo de una antropóloga inglesa voluntaria, quien se sumó al equipo en julio, permitió el
reestudio de otra localidad, si bien con menor amplitud temática (Colonia Aréchiga). No se había
incluido esta localidad en el estudio por razones presupuestales y porque sus hogares no habían sido
incorporados en la primera fase del entonces programa Progresa. El objeto central de su visita de 12
días a esta comunidad fue aquilatar dos relaciones: entre Oportunidades y las relaciones entre cónyuges,
y entre Oportunidades y la migración a Estados Unidos.

En suma, creció el número y la amplitud de temas, de entrevistas y de estudios de caso. La duración
de la estancia en las comunidades se extendió de los 17 días de la evaluación de 2003 a 23 días en ésta.

Como en otras ocasiones, los diarios de campo se prepararon directamente en computadoras portá-
tiles, y con ellos se redactaron estudios de caso domésticos (uno por uno) y fichas temáticas electróni-
cas de cada tema e inciso previsto. La cantidad de fichas promedio por comunidad pasó de
aproximadamente 500, en la evaluación de 2003, a aproximadamente 800 en ésta.

La cantidad de material reunido llevó a que el periodo postcampo de limpieza, redacción de estu-
dios de caso completos, de informes de comunidad y preparación de materiales se extendiera en total
a 12 semanas. Este periodo fue mayor al previsto inicialmente, porque incluyó más materiales y
nuevos tipos de instrumentos.

Es necesario mencionar que hubo dificultades para mantener el apareamiento de hogares pobres
beneficiarios y no beneficiarios y que estas dificultades constituyen un hallazgo sustantivo positivo.
El sentido de este apareamiento, desde luego, es aproximar un diseño cuasiexperimental. En todas las
evaluaciones anteriores habíamos detectado con facilidad hogares en condiciones parecidas de pobreza
dentro y fuera del Programa. Esto, si bien era indicio de que los procesos de censo/selección/incorpo-
ración estaban dejando de lado algunos hogares pobres (según nuestros propios criterios), facilitaba el
estudio del impacto del Programa.

Las localidades de estudio de 2004, sin embargo, habían sido objeto de una encuesta de recertificación
y de por lo menos una densificación. Algunas, además, fueron visitadas con el objeto explícito de
depurar el padrón de beneficiarios mediante la baja de hogares que por alguna razón podrían conside-
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rarse como errores de inclusión. En conjunto, esos procesos redujeron notablemente la cantidad de
hogares que pueden considerarse como errores de exclusión, es decir pobres no incorporados. Esto
entorpeció la localización de hogares pobres nunca incluidos que pudieran compararse con los perma-
nentemente incluidos de 1997 a la fecha. En cuatro comunidades, los ingresos promedio de los hoga-
res no incluidos “pareados” con los incluidos fueron mayores, lo que apoya la idea de que la selección
y la incorporación de los hogares pobres ha mejorado sustancialmente en estas comunidades. Al mis-
mo tiempo, sin embargo, nos fuerza a comparar hogares no cabalmente comparables. Por esta razón,
este análisis del impacto, que separa como en otras ocasiones los procesos detectados en los hogares
beneficiarios y no beneficiarios, procede con mayor cautela en este capítulo, y debe leerse con precau-
ción: los mayores ingresos de los hogares no incorporados al Programa en cuatro comunidades no son
indicio de una mayor mejoría de los hogares no incorporados sino de una mejor selección de los
hogares incorporados.

Por otra parte, esto no obsta para decir que aún se localizaron algunas deficiencias en el proceso de
incorporación, sobre todo en Cuechod, que permitieron estudiar hogares pobres no incluidos.
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Por lo ya dicho, esta evaluación es la primera que pone a prueba los
objetivos finales del programa. Por esta razón, conviene explorar el

sentido de estos objetivos en términos del contexto en el que deben tener lugar.
México pasó, de 1930 a 1970, de ser una sociedad agraria a otra urbano-

industrial. En ese lapso, el porcentaje de la población rural cayó de 65% a
29%. Posteriormente, el cambio ha seguido ocurriendo aunque de forma
mucho más lenta, de tal manera que en 2002 el porcentaje de la población
rural económicamente activa en México era del 23%.5

Un rasgo sobresaliente del periodo de urbanización mexicana es que se
redujo la proporción de personas empleadas en el sector informal urbano.
Al mismo tiempo, el crecimiento económico, la diversificación y especiali-
zación de las funciones de servicios a nivel técnico y profesional en todos los
sectores, y la expansión del aparato de Estado, provocaron un cambio sus-
tancial en la estructura ocupacional urbana. Si bien México no llegó a ser
una sociedad “de clase media”, la gran mayoría de los empleados públicos y
privados en funciones técnicas y profesionales, junto con los obreros de los
sectores paraestatales y de las mayores empresas privadas, alcanzaron nive-
les de vida inéditos. Si bien en algunos periodos (1946-1952) los salarios
reales industriales se estancaron, los niveles de vida de casi todos los traba-
jadores mejoraron sustancialmente, debido sobre todo al éxito de la movili-
dad sectorial, que los llevó del sector primario a otros mucho mejor pagados.

Y sin embargo, el sector primario perdió importancia relativa. Aunque
hasta los años sesenta el PIB agrícola aumentó su productividad, los ingre-
sos del decil I, conformado casi exclusivamente por jornaleros y campesinos
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pobres, pasaron de representar el 2.3 de todos los ingresos de los hogares en 1953, a sólo el 1.1 en
1977.6 Aunque la reducción no significó una caída en el ingreso real de este decil, sí señala claramente
su estancamiento y su alejamiento del resto de la economía del país.

Por otra parte, las mejorías en los ingresos de las clases técnicas y profesionales urbanas también
disminuyeron su ritmo en los años setenta, y se comenzó a observar un estrechamiento del diferencial
de ingresos entre los funcionarios y profesionales y los empleados de oficina.

A pesar de lo anterior, la apertura de oportunidades ocupacionales en el conjunto de la economía,
pero sobre todo en las grandes zonas urbanas, significó que el éxodo rural fue exitoso, y que en el lapso
de una o dos generaciones podía conducir de la agricultura de subsistencia y el jornal ocasional a
empleos técnicos o profesionales, en el sector público o privado.

Los analistas clásicos de la movilidad social de este periodo7,8 señalaron que, aunque había una
clara diferencia en los logros ocupacionales según el estrato de la ocupación inicial, los migrantes
rurales, al alargar el periodo de su “exposición” al medio urbano, tendían a sobrepasar los logros de
los nativos por nacimiento o por socialización. Análisis y reanálisis posteriores tendieron a matizar
los hallazgos de ambos estudios. Señalaron que, aunque los niveles de movilidad estructural (la
debida a cambios en la estructura ocupacional) eran muy altos, la movilidad circular (la relacionada
con la fluidez y la igualdad de las oportunidades) era minoritaria, por lo que, se señalaba, México
poseía aún cierta rigidez de clase o de estrato asociada con la adscripción en la determinación de los
logros sociales. Esta rigidez, lo mismo que el peso de los mecanismos de adscripción, disminuiría
conforme se modernizara el conjunto de las instituciones sociales, y el país se acercara a proveer
igualdad de oportunidades para las diversas clases, así como a borrar gradualmente los mecanismos
de discriminación y segregación en el empleo.
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Sin embargo, tal momento no llegó.l  A partir de 1981, México dejó de generar empleos formales,
y dejó de expandirse el estrato de trabajadores no manuales, funcionarios y empresarios formales.m

Sin embargo, hasta hace poco no se sabía si, además de que la probabilidad bruta de llegar a los
estratos altos había disminuido, la desigualdad de oportunidades se había mantenido o acrecentado.

La pregunta se plantea en esos términos por dos razones. En primer lugar, porque interesa especial-
mente conocer las condiciones en que compiten los originarios de los estratos pobres. En segundo
lugar, porque los análisis de movilidad social cambiaron de énfasis. Efectivamente, aunque el cálculo
de la movilidad “subyacente” o circular se hace con un procedimiento aritmético sencillo (es igual a la
diferencia entre la movilidad total observada y la movilidad estructural), ha sido relegado gradual-
mente de la literatura, que lo ha reemplazado con el estudio de la fluidez estructural, mismo que se
hace a través de los logaritmos de las razones de momios de los logros de los originarios de cada clase
o estrato, en una matriz de transiciones o tabla de movilidad.

Con este procedimiento, Escobar9 estimó que la desigualdad de oportunidades de logro, tanto inter
como intrageneracional, había crecido en México. Esto particularmente en el caso de las mujeres, con
excepción de las hijas del estrato superior.n  El análisis fue refinado por Cortés y Escobar.10 Estos últimos
analizan la desigualdad de los logros de hombres y mujeres de seis ciudades mexicanas (las tres principales
zonas metropolitanas y tres ciudades medias), en tres periodos que definen tres cohortes de ingreso al
mercado de trabajo. El primer periodo corresponde a quienes ingresaron al mercado hasta 1982, el segundo
a quienes lo hicieron entre 1983 y 1987, y el tercero comprende los años de 1988 a 1994. Estos tres
periodos se definen no sólo según el desempeño de la economía, sino también a partir de los momentos de
las mayores reformas institucionales. La caída en la probabilidad bruta de logro, y el aumento en la des-
igualdad de esta probabilidad, no son lineales. Por ejemplo, la desigualdad intergeneracional de momios de
logro de un empleo profesional, de funcionario o de empresario, disminuye cuando se relaciona el momio
de los hijos de ese estrato privilegiado y el de los hijos de empleados de oficina y técnicos.

Sin embargo, el caso de la desigualdad entre los hijos de los estratos superiores y los hijos de los
jornaleros y agricultores pobres (la población de interés para esta evaluación) es muy claro. Mientras que
en el primer periodo la desigualdad intergeneracional al primer empleo es de 20:1 (por cada hijo de
jornalero o campesino ingresan 20 hijos de profesionistas, funcionarios o empresarios al estrato más
alto), en el último periodo (posterior a 1987) la desigualdad es de 40:1. En otras palabras, la desigualdad
se multiplicó por dos, o aumentó 100%. Esta cifra ya controla la disminución absoluta de la probabili-
dad de acceder al estrato alto causada por la crisis y la reestructuración. Dado que esto sucedió en un
contexto de menores probabilidades absolutas de logro ocupacional, la disminución de las probabilida-
des de logro absolutas de los originarios del estrato rural pobre cayeron aún más. En otras palabras: para
la población objetivo de Oportunidades, la estructura de oportunidades se volvió considerablemente más
adversa a partir, aproximadamente, de 1987.o  ¿Supone esto que los hijos de los pobres rurales dejaron de

l Ni en México ni en la mayor parte de los países occidentales estudiados. Ha ocurrido un retroceso generalizado
en el mundo.

m Aunque esta apreciación es en general correcta, en los años noventa se observa una recomposición de la
demanda de trabajadores no manuales, que enfatiza funciones más complejas y mayores niveles de
capacitación, normalmente universitarios.

n La desigualdad de clase crece más al analizar a las mujeres por separado. La desigualdad de género disminuye
en los dos estratos superiores y se mantiene en el resto de la estructura. Las mujeres originarias de estratos altos
prácticamente igualaron las oportunidades de los hombres de su mismo estrato de origen.

o Esta es la fecha de corte en el análisis por cohortes. El análisis podría hacerse año por año para mostrar la
evolución de la desigualdad, salvo que los casos de originarios del estrato bajo rural son poco numerosos en la
muestra de 16 000 personas con historia ocupacional (dos empleos o más) en que se basa el análisis, por lo que
las variaciones anuales no serían confiables.
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estudiar? No es el caso. Pero sí sucedió que el diferencial de educación entre ellos y el resto de la sociedad
se ensanchó, por lo menos hasta la puesta en marcha del Programa Progresa-Oportunidades.

Al mismo tiempo, otros análisis11,12 señalan que efectivamente la estructura se ha vuelto más rígida
(en palabras de la sociología de los años setenta, que la adscripción se ha hecho más fuerte), pero que
la educación sigue siendo clave para mejorar la inserción ocupacional, particularmente en Monterrey.
Efectivamente, los análisis de la EDER (Encuesta Demográfica Retrospectiva) muestran un mayor
retorno monetario promedio por año escolar en México en 2000 que en otros países. Este retorno
promedio es del 7%. Sin embargo, el retorno promedio es poco confiable porque no es rectilíneo.
Efectivamente, conforme se analizan cohortes más jóvenes, el retorno se hace menos rectilíneo. Tiende
a estancarse en los primeros 12 años de educación, y a saltar rápidamente a partir de los grados de
educación universitaria. Lustig y Székely13 muestran que creció el diferencial de ingreso por educa-
ción en los años noventa, que este crecimiento se dio particularmente en el nivel universitario, y que
posiblemente se debe a la reestructuración y modernización empresarial que tuvo lugar de manera
acelerada en esa década.

En otras palabras: 1) en algunas ciudades se recompensa más la educación que en otras, y 2) para
superar la barrera invisible de la desigualdad de oportunidades, es necesario estudiar cada vez más,
seguramente hasta el nivel universitario.

Un problema adicional es el del nexo entre educación y oportunidades de empleo. A partir de la
crisis de los años ochenta, uno de los principales mecanismos por el que creció la rigidez de la estruc-
tura fue el del acaparamiento de la gran mayoría de las oportunidades urbanas por nativos urbanos.
Múltiples etnografías y otros estudios señalan que para los habitantes rurales se volvió mucho más
difícil conseguir los empleos que les brindaban o bien un complemento para sus ingresos agropecuarios
(o les permitían financiar la agricultura) o bien les abrían la puerta de entrada a la estructura de opor-
tunidades urbana.14  Dado el estancamiento en los empleos de estratos medios en la distribución del
ingreso (obrero formal, trabajador no manual), estos empleos fueron tomados por jóvenes urbanos.

La metáfora “puerta de entrada” no es casual. Aunque resulta tentador pensar que la estratificación
del empleo muestra, de alguna manera, una escalera por la que se asciende gradualmente con los
méritos o la experiencia adquiridos, el hecho es que hay ciertas ocupaciones que abren oportunidades
y otras que no. Si esas “puertas” están bloqueadas, el resto de la estructura ascendente puede estarlo.p,9,14

Naturalmente, hay alternativas. Puede pensarse en el pequeño comerciante informal, que a partir de
un puesto callejero se vuelve tendero fijo, y comerciante mediano o grande. Pero en un contexto
recesivo esto también sucede con mayor dificultad. Hay mucha más competencia entre los agentes
informales. En otras palabras, la construcción de un capital humano digno de ese nombre pasa por la
apertura de algunas posiciones bajas pero claves en la estructura.

Por último, está el capital social. Si, a partir de los años ochenta, la mayoría de los originarios del
estrato rural pobre deja de acceder a esas “puertas” y por lo tanto a los empleos ulteriores, y por el
contrario construye redes sociales hacia empleos manuales bajos en Estados Unidos (la tasa migratoria
internacional sigue siendo mucho más alta en localidades rurales), ocurre una “desertificación” de
oportunidades, que lleva a que los originarios de estos estratos carezcan de contactos que les abran esas
puertas, de la transmisión informal de la información y las capacidades que las abren, y de incorporar
esas posibilidades a su perspectiva de vida. Este es el proceso descrito por Massey y Denton15 para
Estados Unidos, en donde las urbes han tendido a segregarse más según diferencias económicas,

p Esta explicación simplifica lo ocurrido. Mientras que hasta el año 90 estas puertas funcionaban como se
menciona, a partir de la reestructuración y flexibilización del empleo formal corporativo, que disminuye el valor de
los escalafones, se ha señalado repetidamente que ya no se comportan como antes (referencias 9 y 14).
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étnicas y raciales, y estas diferencias en parte han llevado a que los habitantes de los barrios pobres
crecientemente carezcan del capital social que, con la educación adecuada, les abriría esas oportunida-
des. Esta es, sin embargo, una simplificación. En múltiples evaluaciones, incluida ésta, hemos encon-
trado localidades pobres, y familias pobres, que sí tienen perspectivas reales de empleos no manuales
en diversos sectores. Sin embargo, es necesario ver dónde y por qué, y si el Programa está generando
un impacto que realmente incida en la obtención de estas oportunidades.

En síntesis, la capacidad de los estratos altos de absorber a los originarios del estrato más bajo ha
disminuido de manera más que proporcional a las oportunidades en general. El restablecimiento de
perspectivas reales de acceder a este estrato pasa por: 1) mejorar la escolaridad de los pobres y sus
competencias laborales no manuales; 2) cierta revitalización de la demanda en los estratos no manua-
les, 3) la apertura de las puertas de entrada a estos empleos, y 4) la reincorporación de estas oportuni-
dades a las perspectivas de vida de los pobres escolarizados, a través del desarrollo de contactos que les
permitan acceder a la información y la reconstrucción de las “reglas del juego” que hacen esto posible.
Durante los decenios 1940 a 1960 fueron los sindicatos y el sector público quienes reclutaron cons-
cientemente (aunque corporativamente) de estos estratos. Seguramente hoy se necesitan nuevas estra-
tegias.
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Los informes detallados de la evaluación2,3 abordan las características de
 cada localidad. En este apartado sólo se resaltan algunos rasgos rele-

vantes para la comprensión de los puntos que se abordan en el presente
documento, y se busca referir cambios importantes que pueden haber afecta-
do las conductas buscadas por Oportunidades. En otras palabras, se exploran
factores de cambio comunitario ajenos al Programa pero que pueden haber
interactuado en cualquier sentido notable con los impactos del mismo.

El Capricho, en el municipio de Ometepec, Guerrero, fue visitado por
tercera ocasión para esta evaluación.q  Su población es de 472 habitantes en
102 hogares. Prácticamente no ha cambiado de 2000 a 2004.r Son
afroamuzgos; en la sierra cercana predominan los amuzgos, y en la costa
(hacia Cuajinicuilapa) los “morenos”, como ellos se llaman. En 2000 estaba
bastante aislado. En una hora y media se recorría la brecha hacia la cabecera
municipal. Ahora hay algunas corridas de camionetas. La economía en 2000
era precaria pero diversificada. Su base era la agricultura de subsistencia de
maíz. Algunos habían incursionado en cultivos como el jitomate, sin cono-
cimiento suficiente de los problemas técnicos y de comercialización y por lo
tanto con resultados mixtos. La población bebía agua del río. El cólera era
muy común. Pescaban para su propio consumo, y explotaban en pequeña
escala los depósitos de grava que el mismo río acumulaba. Una parte se
usaba para sus propias construcciones (cierta actividad notable en 2000 en
este rubro, debida a la reconstrucción posterior al huracán Paulina) y otra la
vendían, para complementar ingresos. La población había intentado colmar
los restos de una laguna parcialmente desecada (La Poza) con basura domés-
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tica, con el fin de ganar terreno a la laguna para nuevas construcciones. El pueblo se veía sucio, y
además del cólera había múltiples infecciones respiratorias e intestinales.

En general, hay dos cambios notables en la economía en 2004. El primero es que el maíz se está
abandonando. Los suelos costeros son poco profundos, y la tierra se agota pronto. La única solución es
usar maíz híbrido (que no da semilla) y fertilizante, cosa que hoy se hace en menor escala, por los costos.
En cambio, hay mucho más ganado, y se han dejado bastantes terrenos para pastura. Por otra parte, la
población ha cobrado conciencia de la contaminación (bacteriana) del río. Nadie bebe agua directamente
de él, y se pesca menos, aunque se sigue haciendo cuando hay que complementar la comida. La Poza se
ha saneado, y la población ha renunciado a construir sobre sus restos. Queman la basura. Como conse-
cuencia, ha bajado el cólera muy notablemente, lo mismo que otras enfermedades relacionadas con la
insalubridad. El pueblo se ve mucho más limpio. Las faenas que en la práctica son asociadas con Oportu-
nidades, aunque sean definidas por otros actores (como los médicos o los maestros) tienen mucho que ver,
lo mismo que las pláticas de salud de Oportunidades. Hay una pequeña planta de purificación de agua,
que llena los garrafones por dos pesos, y casi toda la población se surte allí.

La disminución de la capacidad de subsistir con base en el maíz y los jornales de cultivos comercia-
les ha impactado los niveles de migración. La mayoría de los adolescentes mayores ha partido a Esta-
dos Unidos y a Acapulco entre 2001 y 2004. Habíamos notado ciertos esfuerzos de las familias por

q La primera visita se realizó en el marco de la evaluación cualitativa de 2000, y la segunda, para estudiar
migración internacional, con fondos de otro proyecto de investigación.

r Del Programa Oportunidades se ha dado de baja a 20 familias. Una de las razones es la emigración.
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enviar a sus hijos a estudiar la preparatoria a Ometepec y a emprender estudios superiores a Acapulco
y Chilpancingo. Esos esfuerzos tenían algo de éxito: algunos estaban consiguiendo empleos como
maestros, o en la administración pública. Esto se está consolidando. Aunque hoy predomina la migra-
ción internacional, se sigue enviando a los jóvenes a estas ciudades mexicanas. Se habla de una “colo-
nia” de caprichenses en Acapulco,s  y de que la ayuda mutua entre ellos y los residentes del pueblo es
abundante y constante. En el puerto se dedican sobre todo a la construcción, las carnicerías y los
servicios.

La calidad de las construcciones ha mejorado notablemente. World Vision apoyó sustancialmente
la reconstrucción de las viviendas con materiales más sólidos, y además se ha invertido una parte
importante de las remesas internacionales y nacionales en este rubro.

Emiliano Zapata (Tenabo, Campeche) es un pueblo pequeño (de aproximadamente 900 habitan-
tes) cuya actividad principal es la agricultura. En 2000, se encontró un patrón de agricultura de
subsistencia razonablemente bueno (las tierras son fértiles) complementado por ingresos de la agri-
cultura comercial, ya sea propia o a través del empleo con otros. A distancia razonable del pueblo hay
además otros empleos en avicultura y en otros cultivos comerciales. El pueblo todavía es notable por
su urbanización y su relativamente extensa red de servicios básicos (plaza central bien construida y
amueblada, zona aledaña bien urbanizada, alumbrado público en la zona central, dotación de agua
entubada, electricidad a prácticamente todos los hogares). De estos servicios, se notan mejorías en el
alumbrado público y no mejoría en la dotación de agua. La obra que dotaría de mayor cantidad de
agua a la comunidad fue concluida, salvo por un corto tramo de tubería, por lo que sus beneficios no
se han percibido. También se notó en 2000 que la gran mayoría de las viviendas contaba con servicios
sanitarios conectados a una red de drenaje, que otros tenían letrina, y que muy pocos carecían de
ambos; su nivel de marginación era de tres, los niveles y la calidad del consumo alimentario eran
buenos, y en general el pueblo se notaba bien organizado.

Es un pueblo abstemio. En 2000 no se vendía ninguna bebida alcohólica. En 2004 sólo se vende
cerveza en una tienda, y sólo cuando hay partido de futbol (la empresa cervecera logró penetrar al pueblo
al patrocinar al equipo). Sin embargo, no hay sanciones de ningún tipo para los que beben, que son
conocidos en el pueblo y que se surten en pueblos cercanos. Tal vez por estar bien organizado y carecer de
conflictos marcados, y porque había una líder (que era la promotora) que atraía proyectos y organizaba y
controlaba a los participantes, en 2000 estaba en marcha una gran cantidad de proyectos productivos.
Aunque la comunidad se sentía y se siente aún aislada (hay problemas agudos de comercialización de
algunos productos, especialmente del mango), ha mejorado el camino a Timún, aunque no es bueno, y
ahora hay corridas de camionetas que, por cinco pesos, llevan a grupos de estudiantes a secundaria. Antes
no existían, y el hecho de que su mercado básico sea estudiantil es significativo.

Sin embargo, hay cierto ambiente pesimista en la comunidad, y algunos cambios económicos
negativos que, si bien no son mayores, sí están impactando los ingresos. En resumidas cuentas, se ha
abandonado el cultivo del jitomate y el maíz no ha rendido como antes, debido a la irregularidad de
las lluvias. El primero proporcionaba abundantes jornales, y el segundo subsistencia. La irregularidad
e intensidad de las lluvias, y la mala calidad del camino, han hecho que los compradores de mango
dejen al final de su circuito a Emiliano Zapata, y que normalmente lleguen allí cuando el mercado ya
ha recibido mucha producción y el precio ha descendido. Cabe notar, sin embargo, que hay algunas
innovaciones relativamente exitosas, como el cultivo de chile. Varias familias obtienen buenos ingre-
sos, aunque por un breve periodo, de los colmenares que estaban siendo promovidos en nuestra visita

s A un costado del antiguo poblado de La Venta.
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anterior (en un caso más de 100 000 pesos). Durante algunos años la cosecha de miel puede ser doble,
si hay dos estaciones de floración. Las granjas avícolas siguen demandando algo de mano de obra.
También se demanda mano de obra en ranchos cercanos y en la ex hacienda, donde se cultivan papayos.
El ganado parece haber disminuido en números absolutos al disolverse los grupos que obtuvieron el
financiamiento para iniciar la cría, pero una buena cantidad de familias tiene de una a tres vacas, y
esto complementa el consumo alimentario y el ingreso.

No sorprende entonces que las familias piensen hoy que las transferencias del Programa son esen-
ciales para la educación de sus hijos, que hagan cuentas precisas de los gastos en que incurren para
enviarlos a la secundaria y a los planteles de EMS, y que hagan notar que las becas cubren aproxima-
damente la mitad de sus gastos. Se produjeron unas cuantas deserciones de bachillerato cuando los
becarios no lograron obtener la beca Oportunidades para ese nivel. Sin embargo, los maestros de prima-
ria y secundaria insisten en que no hay niños que laboren por dinero. Una excepción, tal vez, la
constituye un nuevo patrón muy extendido por el cual las jovencitas, que en opinión de sus padres no
deben recorrer 10 km solas en bicicleta para ir a la secundaria, reciben casa y comida en el pueblo
donde está la secundaria a cambio de ayudar en labores domésticas. Este arreglo evita que la familia
tenga que hacer un gasto adicional, y milita en contra de la escolaridad de los jóvenes varones, para los
cuales no se ha encontrado algo similar. En 2000 encontramos que, aunque no había discriminación
marcada en contra de las mujeres y ellas parecían bastante independientes en comparación con otras
comunidades, se les impedía asistir a la secundaria por la distancia y la soledad de los caminos. Este
nuevo mecanismo parece estar superando el obstáculo. Las mujeres mayores insisten en que a las
jóvenes les va mucho mejor; que ellas, a su edad, trabajaban por jornales o con su familia en el campo,
y que ahora a las jóvenes “las cuidan” y las mandan a la escuela.

Cuechod (municipio de San Antonio, San Luis Potosí) es una comunidad de la etnia T’enek (tam-
bién conocida como Huasteca) y constituye la más pobre que hemos estudiado. Esta fue la tercera
visita. En 1999 y 2000 fue visitada para las evaluaciones correspondientes. Es el único pueblo de la
evaluación donde es perceptible que una parte significativa de las familias no cubre sus necesidades
alimenticias. Las viviendas son tradicionales de carrizo y palma. La mayoría tiene electricidad, y hay
algún alumbrado público, pero no hay agua entubada ni drenaje. La mayor parte de los adultos habla
poco español (en 2000 se recurrió a intérpretes, pero no en 2004). Los jóvenes y niños lo hablan mejor,
si bien no como otros mexicanos. En 2000 se reportó habitado por 67 familias, de las que 44 eran
beneficiarias. En 2004 hay 60 familias, de las cuales 56 están en el Programa y comprenden 225
personas. Desde 2000 los maestros reportaban un descenso de las inscripciones en primaria, explicado
por emigración y planificación familiar. Pero hay inmigración por exogamia: los hombres salen a
buscar esposas a otros pueblos de la región T’enek, y las traen a vivir aquí.t

El pueblo está gobernado por usos y costumbres, y el sistema de cargos está plenamente vigente.
Abundan los comités. Los líderes del asentamiento compraron el terreno en los años 30 del siglo XX.
La tenencia es comunal, pero desde hace aproximadamente 10 años hay familias sin tierra.
La base económica es la agricultura de temporal complementada por remesas internas. Hay emigración
mayoritariamente femenina a Guadalajara, Monterrey, Ciudad Valles, Reynosa, Ciudad Acuña y Mata-
moros. Las mejores, en términos de ingresos, son Monterrey y Guadalajara, pero sólo unas cuantas
familias tienen contactos en esas ciudades. En las familias de mujeres migrantes, los hombres asumen la
organización doméstica, aunque también se responsabiliza a las hijas, y algunas familias parten final-
mente en su totalidad. Pero también hay mujeres que, sin migrar, han dejado a sus maridos con los hijos

t Es posible que esta inmigración supla la pérdida de mujeres jóvenes que parten a ciudades mexicanas.
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y viven con otra familia del pueblo. De cualquier manera, la percepción general es que las mujeres
mantienen a sus familias y que los hijos no asistirían a la escuela sin las transferencias de Oportunidades.
Una razón adicional para que sean las mujeres quienes sostienen económicamente al hogar es el alcoho-
lismo masculino. Hasta 1994 había más actividad en el café y la caña. Parecen haberse abandonado por
problemas de precio y de clima. Hoy hay maíz y frijol de subsistencia, y naranja. Este año fue especial-
mente bueno para la agricultura, y se percibían señales de excedentes agrícolas.

El mercado de trabajo jornalero o asalariado existe en la región, pero con pagos ínfimos: 10 a 15
pesos por un día para las mujeres en labores domésticas y 40 a 50 pesos para los hombres en el jornal.
Parece haber una ligera mejoría en los salarios y en los empleos en el lapso de cuatro años hasta lograr
estos niveles ya mencionados, pero sobre todo, si alguna mejoría se nota, se debe a la migración
interna sobre todo femenina.

La escolaridad está aumentando claramente. En palabras de un maestro, “con Oportunidades termi-
nan la secundaria, y la preparatoria, con Conafeu  (dado el relativamente elevado número de becas a ese
nivel que dicha institución ha otorgado a jóvenes de la comunidad). Sin Oportunidades apenas la pri-
maria”. Hay un albergue cuyo futuro era incierto en 2000 debido a la incompatibilidad de los subsi-
dios INI-Progresa. Hoy, dado que se ha permitido que las familias se beneficien de dos tipos de
subsidio, hay muchos más estudiantes en el albergue, se ha abierto el nivel de secundaria en el mismo,
y en él viven de lunes a viernes niños y jóvenes de esta y muchas otras comunidades. El lugar goza de
buena reputación. Hay un solo ingeniero titulado nativo de la comunidad. Está trabajando en Sedesol,
pero piensa migrar a Estados Unidos. Hay alumnos en la universidad, pero la percepción es que las
jóvenes, aunque tengan preparatoria, migran al trabajo doméstico o se regresan a las casas de sus
padres. La población opina, empero, que de todas maneras a quienes estudian les va mejor.

No hay cambios drásticos en la economía del pueblo, salvo por el crecimiento de la migración
laboral interna, y cierta mejoría en las cosechas de 2004.

Costa Azul fue visitada en segunda ocasión. Es una comunidad pesquera en el municipio de An-
gostura, en Sinaloa, de aproximadamente 330 familias, de las cuales 281 se beneficiaban del Progra-
ma. No hay ejido. Está rodeada de campos pesqueros mayores, tales como Reforma. Su nivel de
marginalidad es alto porque la comunidad no desea que haya drenaje, porque esto contamina la pesca,
y los mariscos de Costa Azul gozan de buena reputación por la limpieza del mar donde crecen. De las
cuatro comunidades reestudiadas, fue la única en donde no fue fácil visitar a los mismos hogares que
en 2000, debido a que los cambios y nuevos componentes del Programa generaron extrema descon-
fianza hacia nuestros investigadores. En 2000 era una de las localidades de mejor nivel económico,
aunque había una clara diferencia entre sus pobladores estables y relativamente prósperos, y los
migrantes que llegaban de otros pueblos y participaban en las actividades estacionales de la recolec-
ción de mariscos en Costa Azul y en islas cercanas. Estos últimos eran mucho más pobres, sus vivien-
das pésimas y sin servicios, y tenían dificultades para mantener a sus hijos en la escuela dado su patrón
itinerante y el uso de toda la fuerza de trabajo doméstica para la pizca. En ese año también se notó que
una buena parte de estos hogares migrantes no había sido censada como parte de la Encaseh (la
Encuesta de Características Socioeconómicas de los Hogares), y que la población se quejaba de la
existencia de familias pobres que no habían sido incorporadas al Programa.

En 2004 ha mejorado ligeramente la comunicación con la cabecera, el total de familias en el
Programa había aumentado hasta principios de 2003, la población joven en educación media superior
es muy abundante, y hay algunos jóvenes en universidad.

u Consejo Nacional de Fomento Educativo
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Su desenvolvimiento económico es claramente negativo. Las granjas camaroneras extraen la larva
de camarón de la bahía para criarla en las granjas, y esto hace caer la pesca libre. La cantidad de pangas
ha crecido, y la pesca por panga ha caído. Los acuerdos de limitación de cantidad de pangas y de días
de pesca por panga se han roto. Los costos del combustible han aumentado. Por último, se les ha
vedado el acceso a la pesca de camarón en alta mar.v  En consecuencia, el producto de la pesca ha caído
sustancialmente, y esto mismo ha llevado a “saturar” la pizca de otras especies de crustáceos y moluscos
en las islas cercanas, con riesgo de agotarlas. Algunas familias están entonces enviando trabajadores
jóvenes al jornal agrícola a ejidos cercanos, donde hay riego y se siembra jitomate, maíz, trigo y otros
cultivos. Las granjas y empacadoras siguen demandando mano de obra (para el descabece y rezague
del camarón), pero quienes ofrecen empleo más constante pagan menos que las que lo hacen
estacionalmente. En estas se están empleando cada vez más mujeres.

Resulta interesante, sin embargo, la respuesta de las familias. En primer lugar, ahora “trabaja toda la
familia”, es decir todos los adultos (las empacadoras no emplean niños, aunque sí jovencitas). Por otra
parte, tal vez gracias a que siempre hubo algunos profesionistas nativos, el empuje para educar a los hijos
se ha vuelto la opción preferida por las familias, y hay muestras de que esos estudiantes, o los que los
precedieron hace unos pocos años, están teniendo éxito y se ubican en empleos técnicos y profesionales.

La Coruña, en el municipio de Francisco I. Madero, Coahuila, está habitada por 730 habitantes de
336 unidades domésticas, lo que la hace la comunidad con los hogares más pequeños del estudio. Fue
visitada por primera vez para este estudio porque está entre las primeras en donde se han transferido
familias al EDA. Hasta abril de 2004, había 146 familias beneficiarias. Se extiende en una retícula de
cinco por cinco manzanas muy claramente delineadas, con todos o casi todos los servicios básicos en
las calles y los hogares (excepto drenaje).w  Es un ejido comercial que ha sido muy próspero, especiali-
zado hoy en sorgo y trigo (el algodón casi ha desaparecido). A corta distancia hay empleos manuales
relativamente abundantes en maquiladoras y otras empresas (en la cabecera, en Torreón y en Durango).
La lechera Lala es otro patrón significativo. Algunos de estos puestos son permanentes, casi todos
tienen IMSS y algunos ofrecen aguinaldo (cosa que nunca habíamos observado en una localidad Opor-
tunidades). Los egresados de primaria pueden acceder a empleos estables agropecuarios. Además hay
migración temporal y de largo plazo a Ciudad Juárez y Ciudad Acuña. Por sus cultivos, los ejidatarios
estaban afiliados al IMSS, y no es raro encontrar pensionados con aproximadamente 1 200 a 1 400
pesos al mes. El ingreso doméstico mínimo encontrado por nosotros fue de 600 pesos semanales, pero
hay familias con ingresos de más de 1 000 pesos.

La percepción en el pueblo es que con secundaria se consigue empleo de producción en las maquiladoras
y en las otras empresas de la región, y que con EMS se consiguen mejores puestos (no manuales). Pero se
carece de modelos de referencia para la obtención de empleos propiamente profesionales.

Como en otros ejidos prósperos, algunos ejidatarios pero sobre todo grandes propietarios privados
(llamados hasta hace poco pequeños) están comprando parcelas. Su objetivo es asegurar el derecho de
agua, cuya abundancia ha disminuido.

Por último, Xonocuautla, en Puebla, es una localidad de origen indígena que fue seleccionada por
la cantidad de familias que el padrón señalaba como pertenecientes al EDA. La gran mayoría de los
habitantes habla náhuatl, pero ellos mismos lo consideran “impuro”. En general no hubo problemas
para conducir las entrevistas en español. En 2002, el censo de salud encontró 2 686 habitantes, muy

v El rumor es que un alto funcionario estatal es socio de los grandes pescadores de camarón de alta mar. En
cualquier caso, a algunos pangueros de Costa Azul se les ha disparado desde helicópteros que vigilan los
campos pesqueros de alta mar, para disuadirlos.

w La calidad del agua entubada es muy deficiente.
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dispersos: la localidad está estructurada según un patrón de casa con solar, lo que hace que el pueblo
sea muy extenso así como difícil marcar sus límites. Esta extensión hace que las distancias “dentro”
del pueblo puedan ser muy grandes. Algunos niños hacen una hora para llegar a pie a la escuela
primaria del pueblo. Tal vez por esto la subdivisión política en colonias es funcional. La comunidad
fue partida por una carretera de cuota, a la cual no hay acceso en el pueblo. Esta carretera hace que las
distancias en auto sean muy grandes, y que pueda hacerse media hora de un punto a otro. En los
solares, que son la base de la economía de subsistencia, se cultivan maíz, habas y papas (las papas
también fuera del pueblo). Hay jornales en la papa, la ciruela, la manzana, y cada vez menos en el
maguey, que ya casi no se explota (la comunidad está cercana al centro pulquero tradicional de Méxi-
co). La población recibe la mayor parte de sus ingresos monetarios de la migración. En la cabecera
municipal hay varios bancos, casas de cambio y comercios. La migración es tanto interna como exter-
na: en Estados Unidos, a Nueva York y en México, a Puebla y la Ciudad de México. Hay empleos
escasos de otro tipo en el mismo pueblo: una bloquera, una fábrica de cajas de fruta. Los niños sí
trabajan en el campo, lo cual no resulta demasiado difícil, puesto que viven en su parcela. Las vacacio-
nes escolares se dedican íntegramente a la agricultura (parece que sustituyen a algunos adultos
migrantes), y hay algunas negociaciones en la escuela para permitirles faltar, dentro de ciertos límites,
en momentos cruciales del ciclo agrícola.

No es una comunidad pobre. Las casas son de materiales modernos y sólidos. El gasto semanal es de
entre 300 y 500 pesos. Los ingresos totales de los grupos domésticos estudiados en esta comunidad
oscilan entre los 180 pesos por semana (el más pobre) y los 250 dólares por semana (el de mayores
ingresos). La mayoría, sin embargo, obtiene entre 250 y 500 pesos por semana.

Aunque no está abiertamente gobernada por usos y costumbres, el calendario ceremonial es profuso,
y para la mayor parte de las celebraciones se invita a toda la población. Se ha “secularizado” una parte del
calendario ceremonial, y la comunidad (es decir, las familias) invierte grandes sumas en vestidos, música
y comida para festivales escolares y de otro tipo, en donde siempre debe sobrar comida.

Se habla, particularmente entre los maestros, de que la perspectiva de emigrar reduce el interés en
la educación. Sin embargo, las familias afirman que la educación sirve para que les vaya mejor a los
migrantes, sobre todo en Estados Unidos. Hay una mejoría visible en los niveles educativos. El direc-
tor del bachillerato afirma que, de los egresados de ese nivel de junio de 2004, una tercera parte hizo
trámites para acceder a la universidad (entre ocho y 10 de 24 egresados). Parece que en esta comuni-
dad sí está teniendo lugar un giro interesante, que disminuye la migración a Estados Unidos: se ha
convertido en un patrón que algunos de estos jóvenes prefieran migrar a la Ciudad de México, porque
ahí pueden compaginar sus estudios superiores con empleos casuales o de tiempo parcial, cosa que no
pueden hacer en Estados Unidos.

La PJO es conocida y se espera aprovecharla mucho. Las becas se han aprovechado para, junto con
otros ingresos, poner negocios. El enlace es una persona que ha convertido la certificación de
corresponsabilidades en un proceso que hace que las mujeres tengan que hacer múltiples trámites y
que pasen varios días al mes consiguiendo firmas de autoridades locales, además de las fijadas por el
Programa. En su opinión, las mujeres recibían algo por nada, y les agregó trámites (no faenas ni
acciones comunitarias, sino trámites que quitan tiempo a los maestros, los médicos y las autoridades
de las colonias y el pueblo).
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En esta sección se discuten los factores que están asociados al impacto
del Programa en el bienestar de las familias beneficiarias. Incluimos

tanto factores directamente relacionados con el Programa como algunos
otros que, sin estarlo, han incidido en el mejoramiento de las condiciones de
vida de los beneficiarios de Oportunidades. Al mismo tiempo, hablar de los facto-
res asociados al impacto positivo del Programa nos obliga a tomar en cuenta los
factores que, a diferencia de los primeros, inhiben efectos favorables.

Aunque hay varias dimensiones posibles para el análisis del impacto del
Programa en el nivel de vida de los hogares, se decidó privilegiar dos áreas:
el impacto que se puede observar en el consumo y el gasto de los hogares y
el que se ha dado en la vivienda (aunque el tratamiento de estas dos áreas
necesariamente lleva a considerar la escolaridad y la capacidad doméstica de
generar ingresos, entre otros factores). Posteriormente, se plantearán algu-
nos factores de cambio –en un nivel de reflexión distinto– en la vulnerabi-
lidad y la pobreza de los grupos domésticos.

Cambios en el consumo y gasto de los hogares
El consumo es una práctica sociocultural que está moldeada por las condi-
ciones económicas del grupo doméstico familiar y, en particular, por los
ingresos monetarios de los que se dispone. A pesar de que coincidimos con
Hernández y Pérez16 cuando afirman que el gasto de los hogares urbanos y
rurales en México es eminentemente monetario, las familias del presente
estudio han logrado mantener cierto nivel de “autoprovisionamiento”, es-

V.
Impacto en hogares

pecialmente a través de maíz cultivado para el consumo familiar y de frutas de huertos familiares o
verduras recolectadas en el campo. Sin embargo, el maíz alcanza para muy pocos meses y casi siempre
se tiene que completar con maíz que se adquiere en el mercado. En muchas ocasiones, los hombres
que anteriormente se dedicaban a dicho cultivo han decidido dejar el campo para emplearse como
asalariados en otros sectores, ante la creciente caída en la productividad agrícola y el aumento en el
costo de los fertilizantes y herbicidas. Además, las frutas y verduras que se cultivan en las huertas o
patios familiares o se recolectan en el campo son estacionales y su disponibilidad depende de condi-
ciones climáticas favorables. Igualmente, se observa que una parte relevante de los artículos electro-
domésticos y de vestir de nuestros informantes y sus familias provienen en forma de regalos de sistemas
informales de intercambio. Es frecuente que los hijos casados (o solteros que trabajan a cambio de un
salario) obsequien algunas prendas a sus progenitores, una radio o una lavadora, especialmente para
celebrar los días del padre y de la madre, pero aún sin fechas específicas de celebración. No obstante lo
anterior, la mayor parte del consumo de las familias estudiadas depende de ingresos monetarios.

Dadas las condiciones de escasez (ingresos monetarios muy escasos) que caracterizan a la mayoría
de las familias de las comunidades estudiadas, el consumo es una práctica restringida. En casi todos
los casos, las mujeres entrevistadas declararon contar con aproximadamente la mitad de los ingresos
necesarios para cubrir los gastos “deseados” de alimentación. Como se sabe, los patrones de consumo
son histórica y culturalmente moldeados, de manera que los cálculos que estas mujeres hacen corres-
ponden a un ideal de consumo que ellas consideran adecuado para las necesidades y gustos familiares.
Nuestras informantes, en casi todos los casos, refirieron cantidades ideales de por lo menos el doble de
lo que en realidad disponen para la compra de alimentos. Partimos, entonces, de una realidad marca-
da por las restricciones en el campo del consumo. Aunque las restricciones son más agudas en algunos
rubros del consumo que en otros y en general las mujeres (especialmente cuando son madres) tienden
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a proteger la alimentación por encima de otras prácticas, se puede hablar de una situación en la que la
gente consume mucho menos de lo que le gustaría o cree necesario consumir.

La alimentación es el rubro de consumo privilegiado por excelencia. Según un análisis reciente,16

los hogares del país, en su conjunto, destinan la mayor parte de sus ingresos a la alimentación, la
educación y el esparcimiento. Los grupos domésticos rurales, por su parte, dedican la tercera parte de
su gasto corriente a la alimentación, mientras que los urbanos dedican poco más de la cuarta parte del
mismo a dicho fin. La parte del gasto dedicada a los alimentos y bebidas es inversamente proporcional
al decil de ingresos: conforme aumentan los recursos de las familias, la proporción del gasto destinado
a cubrir necesidades alimentarias disminuye. De acuerdo con dicho estudio, los hogares rurales del
primer decil, los más pobres, dedican el 52.2% de sus ingresos a los gastos de alimentación, mientras
que los hogares del decil más rico destinan únicamente el 15.8% de sus ingresos.16

A pesar de los privilegios de que goza el alimento en los patrones de gasto de los hogares, el análisis
hecho sugiere que el consumo alimentario sufre cambios importantes según las condiciones económi-
cas del grupo doméstico. Es decir, el consumo de alimentos es maleable y está sujeto a sustituciones y
restricciones que son instrumentadas para liberar recursos para otros fines. Los testimonios recopila-
dos hablan de las transformaciones que las amas de casa hacen en el gasto alimentario para afrontar
otros gastos que no pueden modificar ni postergar. Tal es el caso del gasto en servicios, como la
electricidad o el agua potable, o los gastos relacionados con la escolaridad de los hijos. Aunque mu-
chas de las mujeres entrevistadas declararon que los apoyos de Oportunidades “dan para comprar más
frijoles, más harina”, o “rápido se acaba, pero puede uno comprar un poco de carne el día que llega el
dinero”, el impacto de dichos apoyos es mitigado por el alto costo de los servicios relacionados con la
vivienda y con la asistencia de los hijos a la escuela. El aumento de los costos de la escolaridad,
especialmente cuando los hijos estudian la preparatoria, ha ocasionado que algunas madres mermen el
presupuesto dedicado a la compra de alimentos con tal de pagar el transporte a la escuela (normal-
mente a otra localidad), el pago por el uso de computadoras, el costo de las fotocopias, etc. Una de las
informantes, en Costa Azul, dejó de comprar fruta y disminuyó el consumo de verduras a raíz de que
uno de los hijos entró a la educación media superior. Ella se limita a comprar cebolla, papas, jitomate,
chile y tortillas pues no le alcanza para comprar una canasta más variada de alimentos. Esta mujer
elige siempre, como muchas otras, los alimentos más baratos y compra cantidades pequeñas, con tal
de ser capaz de cubrir los gastos de la escuela de su hijo preparatoriano.

A pesar de estas restricciones, se tienen evidencias de que el dinero que regularmente ha llegado a
lo largo de ya varios años a los presupuestos domésticos ha permitido a las familias ampliar su poder
de compra, a pesar de las quejas de las mujeres sobre la “escasez” del apoyo de Oportunidades.

Aunque algunas de las mujeres entrevistadas no observan cambios significativos en los tipos y canti-
dades de alimentos que conforman su dieta cotidiana, hay un reconocimiento generalizado de que los
apoyos de Oportunidades han significado, para ellas y sus grupos domésticos, un positivo aliciente de sus
economías domésticas a través de dos vías fundamentales. Por un lado, el apoyo de Oportunidades ha
permitido “liberar” parte del presupuesto doméstico para otros gastos, como son las compras a crédito de
algún mueble o electrodoméstico, o el pago de los servicios (agua, electricidad y gas). Por otro, ha
ampliado el margen de las capacidades de endeudamiento, especialmente a través del sistema de fiado.
Esto se ha debido a que tanto las mujeres amas de casa como los tenderos tienen la certeza de que las
compradoras cuentan con dinero en efectivo en cierto momento del tiempo y, entonces, pueden liquidar
sus cuentas o abonar sobre la deuda adquirida con cierta regularidad. De esta manera, tanto el consumo
de productos alimenticios como de algunas escasas prendas de ropa y calzado ha sido facilitado por la
certidumbre de contar con ingresos regulares. Se puede decir que los apoyos de Oportunidades han con-
vertido a las mujeres titulares en sujetos de crédito. Por lo tanto, la ampliación y la regularidad de los
ingresos –apoyo de Oportunidades– son factores que han aumentado el consumo (tanto en términos de
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rubros como en cantidades dentro de un mismo rubro) de los beneficiarios a través de la redinamización
de la economía de deuda a través del crédito y el sistema de fiado.

La importancia de los apoyos de Oportunidades en la alimentación-nutrición de la población benefi-
ciaria puede aquilatarse tanto a través de lo observado en los patrones de consumo de dicha población,
a lo largo del tiempo, como a través de las prácticas de consumo de los casos que han salido del
Programa –los dados de baja. Se tienen evidencias del deterioro del consumo cuando el apoyo de
Oportunidades deja de fluir. Ello habla de un problema de política social que está íntimamente relacio-
nado con un problema conceptual que urge resolver: la matriz o el núcleo de la vulnerabilidad, sus
causas, sus efectos y las formas –si es que ellas existen– de lograr que un hogar alguna vez vulnerable
sea capaz de prescindir de los apoyos de los programas sociales sin por ello volver a caer en la incerti-
dumbre y los riesgos de la pobreza.

Relacionado con el consumo y el gasto, pero también de forma directa con la educación de los
hijos, el apoyo de Oportunidades ha tenido un impacto en la escolaridad de los jóvenes y niños e
igualmente en las condiciones en las que realizan sus estudios. Estos van mejor equipados a la escuela,
con materiales educativos más completos, mejor vestidos y mejor alimentados. Más aún, se cuenta
con evidencias de que el Programa ha logrado postergar la entrada definitiva de muchos jóvenes al
trabajo productivo (agrícola por su cuenta o asalariado en otros sectores económicos) y prolongar su
periodo de exposición a la escuela (tal es el caso de muchos jóvenes en El Capricho, en Cuechod y en
otras localidades estudiadas). Sin embargo, como se ha anotado arriba, los gastos relacionados con la
asistencia a la escuela compiten con otras áreas del consumo, como la alimentación o el cuidado de la
salud. Se llega en algunos casos al punto en el que estos servicios y el consumo alimenticio tienen que
ser severamente restringidos. Los conocidos trueques de los pobres no desaparecen sino que se trasla-
dan a otros niveles, con tal de cumplir con el compromiso o corresponsabilidad con el Programa.
Muchos son los testimonios que hacen pensar que los apoyos en forma de becas educativas tienen un
impacto menor en el nivel de primaria (aunque el dinero es siempre necesario), que en secundaria y
preparatoria, cuando las familias tienen que desembolsar cantidades fuertes en el transporte de los
hijos a la escuela (debido a que, en muchos casos, las escuelas secundarias y preparatorias sólo se
encuentran en las cabeceras municipales). Así, abundan las opiniones de que el nivel primario es
fácilmente alcanzable, aún sin las becas, pero que sin los apoyos de Oportunidades los jóvenes difícil-
mente accederían a niveles educativos más elevados. Sin embargo, como lo demuestran los estudios de
caso de El Capricho, existen escenarios domésticos tan precarios en los que, a pesar de contar con becas
educativas, muchos jóvenes han salido de la escuela antes de terminar la secundaria para dedicarse al
trabajo asalariado.

Cambios en la vivienda
En contraste con los resultados de investigaciones pasadas, que mostraban una tendencia generalizada de
inversiones a la vivienda a raíz de la incorporación al Programa Oportunidades, en esta ocasión se encontra-
ron comunidades y casos en donde hay notables mejoras a la vivienda y otros en donde las condiciones de la
vivienda siguen siendo las mismas desde hace seis años y medio. Además, las inversiones en la vivienda
están en ocasiones relacionadas con otros factores, o se dan en la combinación de una serie de factores en
donde los apoyos de Oportunidades son sólo uno de ellos. En Costa Azul, por ejemplo, las inversiones que las
familias titulares han realizado en sus viviendas se explican, más bien, como el resultado del arduo trabajo
femenino en las tareas del “descabece” del camarón. Así, familias que en los años previos a su incorporación
vivían en un solo cuarto, cuentan ahora con dos habitaciones. En otros casos, las inversiones en la vivienda
son el producto de estrategias femeninas y domésticas que nada tienen que ver con Oportunidades (como el
de una mujer de Costa Azul que declara que ha hecho mejoras a su casa con el dinero que le quitaba a su
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marido antes de que éste se lo gastara en alcohol). Se cree, sin embargo, que es necesario tomar en cuenta
que se trata de familias que han aprendido un discurso y una postura ante las personas que llegan de fuera
a indagar sobre su nivel de vida. En ese discurso, hay una clara intención de plantear que el dinero que
proviene del Programa se usa exclusivamente (o casi) en la educación de los hijos. Así, la frase que usó una
de nuestras informantes: “sólo en educación, las casas cada vez más feas... no alcanza para hacerle arreglitos
a la casa” habla de las normas que guían “el buen uso del dinero Oportunidades” y no únicamente de los
patrones de consumo (sobre todo si se considera que en Costa Azul corre el rumor de que si el dinero de
Oportunidades se usa en otras cosas de la casa, en cualquier cosa que no sea la escuela de los hijos, les van a
“quitar el dinero de los plebes”).

La información recopilada en otras comunidades refuerza la idea de que los apoyos monetarios de
Oportunidades han hecho posible la inversión en los procesos de mejoramiento de la vivienda (como
aquellas familias que ahora viven en casa propia, o los que han construido habitaciones adicionales o
han cambiado los materiales de construcción, han reemplazado techos inservibles por nuevos, etc.).
En Emiliano Zapata (Tenabo, Campeche) y en otras localidades (como en El Capricho), hay claros
procesos de inversión en la vivienda relacionados con las transferencias de Oportunidades pero éstos
están también asociados a los siguientes factores:

Empleos masculinos seguros. Uno de los casos más evidentes de inversión en la vivienda en Campeche
fue el de un grupo doméstico cuyo jefe varón dejó los jornales agrícolas –irregulares y poco confiables,
además de mal pagados– por el empleo asalariado en una granja de pollos. En ese empleo, además de
que tiene un salario seguro, tiene también acceso a créditos de Fonacot con lo que ha podido adquirir
una televisión a color y un refrigerador nuevo. Pero incluso en este caso hay una interpenetración de
factores, pues admiten que el dinero de Oportunidades ha liberado otros ingresos, con lo que compraron
un triciclo y han podido completar abonos a las deudas contraídas.

Acceso a patrimonio familiar. En muchos casos, la vivienda se edifica en lotes y terrenos que alguna vez
pertenecieron a los padres/suegros, o en otros casos a un tío o una abuela. En todo caso, contar con el acceso
a ese patrimonio ha sido para algunas familias una ayuda sumamente importante para contar con una
vivienda. Muchos son los casos de individuos y familias en los que en el proceso de exposición al Programa
Oportunidades lograron contar con casa propia gracias, precisamente, a que el padre, un tío o algún otro
pariente les heredó la casa o permitió que construyeran su propio cuarto en un terreno de su propiedad.

Acceso a fondos de agencias de desarrollo para la vivienda. Éste es el caso de los habitantes de El Capri-
cho, quienes obtuvieron ayuda de Visión Mundial para la construcción de sus casas. Dicho organismo
proporcionaba los materiales de construcción a las familias que contaran con un lote para la edifica-
ción de sus viviendas. Así, quienes resultaron beneficiarios fueron aquellos que lograban combinar
varios de los factores aquí señalados: el acceso al patrimonio familiar (heredar un lote) y contaban con
mano de obra y conocimientos en la construcción (ver abajo).

Los hombres constructores de la vivienda. Este es uno de los factores más claramente asociados con las
capacidades domésticas de acceder a una vivienda. En prácticamente todas las comunidades estudia-
das se pudo constatar el importante papel de los hombres adultos en los procesos de construcción de
la casa. Un hombre con conocimientos y experiencia puede lograr la edificación de una vivienda y
encargarse del mantenimiento de la misma. En muchos casos es posible asociar el deterioro de las
viviendas con la falta de participación de los varones en las tareas de construcción y mantenimiento de
las casas. Rosa, una de nuestras informantes en Cuechod, remitió a la habilidad de su marido y la
responsabilidad que éste siempre ha manifestado hacia el bienestar de la familia, cualidades que se
han cristalizado en una casa funcional, cuidada, con techos que no gotean y sin ratones.

Remesas de los hijos que trabajan en ciudades mexicanas o en Estados Unidos. En muchos casos se observa el
importante papel que tienen las contribuciones de los hijos en forma de remesas para la construcción,
ampliación y mantenimiento de la vivienda.
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Difícil acceso a la vivienda en los casos de hogares de jefatura femenina. Las mujeres que durante el
periodo de exposición al Programa Oportunidades han transitado a la jefatura femenina de hogar
(como resultado de la separación de sus maridos) han tenido que enfrentar cambios importantes,
incluido el del acceso a la vivienda. En uno de los casos en Cuechod, las autoridades de la comunidad
dieron a la mujer la autorización de dejar al marido pero tomaron la decisión de que fuera éste quien,
por su calidad de comunero, se quedara con la casa en la que habitaron como pareja. Las mujeres que
encabezan su hogar enfrentan una situación complicada porque carecen del miembro del grupo do-
méstico que, como hemos visto, juega un papel primordial en la construcción y el mantenimiento de
la vivienda: los hombres jefes. La ausencia de dicho miembro hace necesaria la contratación de mano
de obra asalariada, que muy pocas mujeres pueden pagar.

La precariedad de los servicios de la vivienda. Aquí nos referimos concretamente a la falta de agua
potable en las viviendas de muchos de los hogares estudiados. En estos casos, son sobre todo las
mujeres (aunque en ocasiones reciben la ayuda de los maridos y los hijos) las que tienen que acarrear
el agua en distintos momentos del día. Este trabajo no sólo es agotador (hemos observado casos en los
que las mujeres se sienten enfermas después de acarrear los baldes llenos de agua) sino que consume
una parte considerable del tiempo de las mujeres. Además, como el agua se almacena en botes, tambos
y cubetas, y permanece descubierta mientras es usada, su “potabilidad” es cuestionable. Ante eso, son
cada vez más las mujeres que hierven el agua para beber.

La precariedad y fragilidad de los materiales de la vivienda. En los casos analizados en el documento de
hogares3 es posible observar las condiciones de riesgo en las que viven muchas de las familias. Aunque la
hoja de palma sea un material “adecuado” para techar las viviendas en climas cálidos, pues son mucho
más frescos que otros materiales, es sumamente frágil (tiene que cambiarse con cierta regularidad).
Además, y dado que frecuentemente se cocina con leña al interior de la vivienda, estas viviendas se
incendian con facilidad. En general, las casas tienen pisos de tierra y no cuentan con drenaje, lo que hace
de la limpieza y la higiene tareas de difícil logro. Como se ha visto, sin embargo, poco a poco se han dado
las condiciones para que los hogares beneficiarios mejoren las condiciones de sus viviendas a través de la
construcción de letrinas, del cambio de la palma que hace las veces de techo, etcétera.

Los regalos de los hijos. En casi todos los casos encontramos que buena parte de los muebles y los
aparatos del hogar (refrigerador, estufa, radios, modulares, televisión) provienen en forma de regalos
que los hijos casados o solteros que trabajan les hacen a sus padres. Así, aunque muchas familias han
adquirido este tipo de aparatos en los últimos seis años y medio, no podemos concluir que se deba a un
impacto de Oportunidades. La mayoría de los casos hablan de obsequios y regalos que los hijos que
viven y trabajan fuera de la comunidad hacen a su grupo doméstico de origen.

Sin embargo, las transferencias de Oportunidades han ampliado el margen del endeudamiento y han
posibilitado los pagos a créditos. Aunque en menor importancia a la de los regalos de los hijos, los
grupos domésticos estudiados han adquirido algunos objetos para la casa que están más directamente
vinculados a los apoyos de Oportunidades que los regalos de los hijos. Como hemos visto, Oportunidades
ha convertido a las familias beneficiarias en sujetos de crédito, medio a través del cual se han adquiri-
do algunos aparatos y muebles.

Vivienda y etapas del ciclo doméstico. Muchos de los hogares estudiados se encuentran transitando por
las etapas de consolidación y dispersión del ciclo doméstico. En teoría, los grupos domésticos debe-
rían haber logrado mejores condiciones que las que prevalecen en sus viviendas. Sin embargo, y debi-
do a que los materiales de construcción de las casas son tan perecederos, sus condiciones actuales no
denotan un proceso ascendente y las pequeñas inversiones que se realizan (por ejemplo, poner hojas
nuevas de palma en el techo) rápidamente pierden vigencia y se deterioran. Pero hay otros cambios en
la vivienda que sí son de más larga duración, como el acceso a la electricidad (aunque muy costosa), la
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construcción de letrinas o el acceso al agua a través de una noria dentro del terreno. Lo cierto es que,
con el paso del tiempo, se deja de formar parte del hogar de los suegros o de los padres para pasar a
establecerse en una vivienda por su cuenta, aunque en condiciones de precariedad. La relativa mayor
bonanza de la etapa de equilibrio o consolidación suele también reflejarse en el estado de la vivienda
(casa propia, materiales firmes, equipo doméstico, etcétera).

Por lo dicho anteriormente, es claro que existen factores –no directamente vinculados con Oportu-
nidades– que han formado parte de los procesos analizados en nuestra investigación. Por un lado, el
ciclo doméstico y su influencia en las condiciones doméstico-familiares que inhiben o facilitan el
bienestar. Es extremadamente importante resaltar el tránsito hacia la etapa de consolidación del ciclo
doméstico –caracterizada por menores presiones económicas y por el aumento del número de miem-
bros capaces de generar ingresos– que muchos de los hogares que fueron incorporados al Programa en
1997 han experimentado en los últimos años. Por otro lado, es menester tomar en cuenta el paso a la
jefatura femenina, de jure o de facto, que se observa en algunos hogares como un evento reciente,
sucedido o largo de los últimos siete años, a causa de separaciones y divorcios.

El ciclo doméstico
Las formas en las que Oportunidades está operando –apoyo a familias con hijos pequeños en edad
escolar y paso a las “puertas de salida” (EDA y PJO) unos años después– parecen responder apropiada-
mente a por lo menos una de las principales etapas del ciclo que son más críticas (con más presiones
económicas) que otras. Como se ha discutido en otros textos, el ciclo doméstico es una herramienta
analítica relevante para el estudio de las familias y los hogares de manera dinámica, en donde se
privilegian los cambios a lo largo del tiempo en la organización social y la composición de dichas
unidades sociales. Se ha planteado que las etapas son distintas entre sí en función de los distintos
arreglos domésticos que tienen consecuencias importantes para el bienestar de los miembros. Según
estas ideas, hay dos etapas críticas o caracterizadas por la mayor vulnerabilidad y pobreza de los
miembros del hogar: la expansión, cuando la descendencia aumenta y la relación de dependencia es
muy alta, y la de dispersión avanzada, cuando los hijos se han ido y los viejos (o alguno de los dos
progenitores) quedan solos con muy mermadas capacidades para la generación de ingresos. En medio
de estos dos extremos se ubica la etapa de consolidación o equilibrio en la que los miembros del grupo
doméstico pueden gozar de mayor holgura y bienestar, dadas las mayores posibilidades de generar
ingresos con la participación de los hijos en el mercado de trabajo.17

La información recopilada en campo nos indica que el ciclo doméstico es un factor determinante de la mayor o
menor capacidad de los hogares para generar ingresos y que la etapa de consolidación o equilibrio es aún un factor
determinante de mayor bienestar. En este sentido, podría plantearse que el apoyo de Oportunidades es más
importante –más necesario– durante la difícil etapa de expansión, cuando el grupo doméstico tiene
que afrontar más gastos y presiones económicas. Sin embargo, sabemos que el ciclo doméstico no
implica el paso mecánico ni automático de una etapa a la otra y que hay arreglos domésticos que nos
impiden hablar con nitidez de dichas etapas. Los resultados de esta investigación muestran un fenó-
meno que ya se había observado en otras investigaciones pero que se muestra con mayor claridad en la
presente: los grupos domésticos de tres generaciones (padres, hijos y nietos) o de dos generaciones
(abuelos y nietos) en los que las abuelas juegan un papel crucial en el cuidado y socialización de una
nueva generación de niños, los hijos de migrantes nacionales e internacionales. De esta manera, no se
puede asociar la edad de las mujeres viejas como un indicador real del fin de sus tareas en el campo de
la reproducción social. Por otra parte, la presencia de nietos coincide, en muchas ocasiones, con el
inicio o la agudización de las dificultades de la etapa de dispersión, asociada también con mayor
vulnerabilidad, por lo que los apoyos de Oportunidades resultan muy necesarios. Es decir, la presencia de
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niños que no generan ingresos pero sí son causa de gastos es un factor asociado a mayor vulnerabilidad lo que,
aunado a la presencia de viejos, hace de la situación de estos hogares una especialmente propicia para la acumu-
lación de desventajas.

La jefatura femenina de hogar
Un hogar, a lo largo de siete años, puede experimentar transformaciones muy importantes. La estruc-
tura y la composición del grupo doméstico cambian como resultado de nuevos nacimientos, muertes,
salidas de algunos miembros, incorporación de otros, y el paso de una etapa a otra del ciclo doméstico.
Uno de los cambios importantes que encontramos es la transición de la jefatura masculina a la jefatura
femenina. Algunos hogares que en el momento de su incorporación al Programa Oportunidades eran
de jefatura masculina han transitado hacia arreglos domésticos en los que las mujeres fungen como
jefas, sin la presencia del marido y padre de sus hijos. Esto no se refiere a los casos en los que los
hombres jefes han decidido emigrar (a otras partes del país o a Estados Unidos) en busca de mejores
empleos que los que las comunidades ofrecen a los hombres. En esos casos, los emigrados siguen
formando parte del grupo doméstico y, aunque su ausencia genera dinámicas distintas, sus ingresos
siguen alimentando la economía de los hogares y su pertenencia al hogar no es por nadie cuestionada.
Más bien, esto se refiere a los cambios en la jefatura del hogar, de masculina a femenina, como resul-
tado de separaciones y rupturas de las uniones, que en la mayor parte de los casos no están asociadas al
Programa Oportunidades, aunque algunas mujeres pueden decidir abandonar a un marido golpeador
cuando tiene la certeza de un ingreso seguro. El cambio de jefatura masculina a femenina no es en sí
mismo positivo o negativo y, tampoco, es en sí mismo un factor que aumente el impacto de Oportuni-
dades o lo inhiba. Más bien, el paso a la jefatura femenina como un factor positivo o como uno que
inhibe los impactos del Programa depende del tipo de relaciones sociales dentro del hogar y del grado
hasta el cual los hombres juegan, o no, el papel de proveedores económicos (tanto antes como después
de la ruptura).

Existen escenarios domésticos en donde el paso a la jefatura femenina es visto como un “progreso” y
otros en donde, al contrario, se sufre como “deterioro”, procesos, en ambos casos, que se han dado a lo
largo del tiempo de exposición al Programa. Es decir, se trata de casos de familias beneficiarias a lo largo
de seis años y medio que, en el transcurso de este tiempo, han transitado de la jefatura masculina a la
femenina y, al mismo tiempo, han experimentado procesos de deterioro o aumento de bienestar que depen-
den más de las relaciones sociales, económicas y afectivas de la separación conyugal que de los apoyos de
Oportunidades, aunque la transferencia del Programa puede ayudar a las mujeres a decidir la separación.
Sobresalen los casos de las mujeres que por su propia decisión abandonaron a sus maridos golpeadores (y
que, además de ser violentos no eran proveedores responsables y pretendían controlar los magros ingre-
sos familiares). En esos casos, el progreso experimentado a lo largo de los últimos seis o siete años no es
solamente el producto de la incorporación de la familia al Programa Oportunidades sino, también, al
hecho de que estas mujeres controlan sus ingresos desde que dejaron al marido, pueden privilegiar
ciertas áreas del consumo (como la alimentación y la educación de los hijos) y viven, en general, en
ambientes domésticos mucho más relajados y relativamente armoniosos. Cuando en las entrevistas se les
pedía que nos dieran indicios de su bienestar pasado y actual (a partir de su inserción al Programa)
referían cambios muy positivos pero siempre vinculados a su nueva situación de mujeres solas con sus
hijos (o nietos). Estas mujeres perciben cambios importantes en sus vidas: mejores dietas, presupuestos
más holgados, y en general, mayor bienestar asociado al hecho de que –como un logro personal– toma-
ron la correcta decisión de dejar al marido.

Pero el paso a la jefatura femenina no siempre es un factor de cambio positivo. Uno de los hogares
estudiados en Costa Azul es precisamente un caso en el que el abandono masculino llevó a la mujer y
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a los hijos a una situación económica caracterizada por mayor escasez y más agudas restricciones en el
consumo. En este caso, aunque no se vea reflejado en las percepciones de la mujer titular, los apoyos de
Oportunidades, que empezaron a fluir poco tiempo después de que el hombre jefe abandonó el hogar,
hicieron menos difícil el paso a la jefatura femenina y la consecuente pérdida de un miembro provee-
dor de ingresos y bienes de consumo. El hombre, en este caso, era un buen proveedor económico y
llevaba a casa, “arrimaba”, todo un conjunto de productos para el consumo de la familia. Quizás por
ello su abandonada esposa no ha visto cambios drásticos en la dieta familiar, pues el dinero de Oportu-
nidades –en la práctica– sustituyó algunas de las aportaciones perdidas.

En todo caso, aún en los escenarios domésticos en los que el paso de la jefatura masculina a la
femenina se ha vivido como un aspecto positivo en el bienestar de las mujeres y sus hijos (porque
experimentan menor violencia y mayor participación en la toma de decisiones y en el control de los
ingresos domésticos), es un hecho que las separaciones (sean por decisión femenina o por abandono
masculino) están asociadas a la pérdida de un generador de ingresos. En ese sentido, la separación
puede interpretarse como un factor de crisis familiar, en la que súbitamente se carece de una propor-
ción de los ingresos (aunque las contribuciones masculinas sean muchas veces erráticas, magras, y
“costosas” para las mujeres). Por ello, y no porque se considere que los escenarios domésticos de
jefatura femenina sean casos patológicos y desviados de un ideal tradicional,18,19 el paso a la jefatura
femenina es un evento a tomarse en cuenta en esta reflexión en el sentido siguiente:

Cuando el paso a la jefatura femenina es decisión de la mujer (y el marido era , de hecho, un mal
proveedor económico), e implica mayor control femenino de los ingresos y menor nivel de estrés y de
violencia intradoméstica, se puede pensar en un proceso sumamente benéfico que puede incrementar
el impacto positivo de Oportunidades.

Cuando el paso a la jefatura femenina es producto del abandono masculino (y el marido fungía de
hecho como proveedor económico o coproveedor indispensable), el impacto de Oportunidades –aunque
extremadamente importante para brindar certidumbre y sustituir ingresos perdidos– se mitiga.

En ambos casos, sin embargo, los apoyos de Oportunidades son muy importantes para poder salir de
esa crisis doméstica.
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Esta sección se ocupa, primero, de los factores asociados a la  vulnerabi-
   lidad (que aumentan la vulnerabilidad de los hogares) para pasar, en

segundo lugar, a los factores que disminuyen los riesgos e inhiben o dismi-
nuyen la vulnerabilidad de los grupos domésticos estudiados. La matriz de
vulnerabilidad sugerida por el trabajo de Moser20 y ampliamente utilizada
en nuestras evaluaciones anteriores sigue siendo una herramienta concep-
tual útil para guiar nuestro análisis. La matriz de la vulnerabilidad está
conformada por los cambios que se gestan en el portafolio de recursos de los
hogares.21 Los recursos más importantes que hemos incluido en dicha ma-
triz son los siguientes: a) fuerza de trabajo; b) vivienda; c) relaciones domés-
ticas, y d) relaciones sociales hacia fuera de los grupos domésticos. En este
texto abordamos únicamente los dos primeros recursos (fuerza de trabajo y
vivienda) y dejamos los otros dos para análisis posteriores.

Factores asociados al aumento de la vulnerabilidad
Respecto del recurso fuerza de trabajo (capacidad de los individuos y los grupos
domésticos de generar ingresos monetarios y no monetarios), hemos detectado
los siguientes factores que aumentan las condiciones de precariedad y de riesgo:

La escasez de empleos locales y la precariedad de los existentes. En contextos
laborales empobrecidos y deteriorados existen muy pocas alternativas para
que los individuos generen los ingresos monetarios que requieren para nu-
trir sus economías (consumo, actividades por cuenta propia, intercambio
social). Las comunidades estudiadas han pasado por procesos (claramente

VI.
Vulnerabilidad y
pobreza

en el caso de Costa Azul con su crisis de la actividad pesquera) de erosión del trabajo asalariado y de
deterioro de la agricultura de subsistencia. Ante ello, los habitantes de estas comunidades tienen cada
vez menos opciones para trabajar. Los habitantes de estos lugares tienen dos opciones: emigrar a otras
áreas del país o a Estados Unidos, o contentarse con empleos sumamente irregulares, eventuales y mal
pagados (los jornales agrícolas son bajos y, lo que es más grave, el trabajo de jornaleros escasea). La
capacidad de los grupos domésticos para generar ingresos vía la venta de su fuerza de trabajo varía
según las etapas del ciclo doméstico y en los distintos tipos de estructura familiar. Así, sigue siendo
válido afirmar que los hogares nucleares y que atraviesan la etapa de expansión son mucho menos
capaces de generar ingresos monetarios y no monetarios porque tienen pocos brazos para dedicar a las
actividades económicas. Una de las mujeres entrevistadas fue clara al respecto: Oportunidades, nos dice:
“[...] ha ayudado a salir de apuros y a estar un poco más tranquila, pero seguimos siendo pobres
porque los oficios de la comunidad no permiten superar dicha condición”.

La enfermedad. Aunque evidentemente la enfermedad no es una característica masculina de la que
las mujeres se escapan, llama la atención la enorme cantidad de hombres que están –o dicen estar–
incapacitados para el trabajo por enfermedad. Aquí se incluyen algunos viejos cuya salud se encuentra
en franco proceso de deterioro, pero también hay muchos hombres relativamente jóvenes que no
cumplen con el papel de proveedores económicos por carecer de buena salud. En estos escenarios
domésticos, el apoyo de Oportunidades no se suma al ingreso masculino (y otros) sino que, en muchos
casos, el inicio del flujo de apoyos del Programa coincide con que los hombres enfermos dejan de
trabajar y de aportar. La enfermedad, además, merma los ingresos familiares. En muchos casos, la
compra de medicinas para los enfermos desvía los de por sí escasos recursos que en otras circunstancias
se dedicarían a la alimentación o a otras áreas del consumo. Las mujeres de enfermos crónicos tienen
que ocuparse de toda la responsabilidad económica y de cuidados en el hogar. Como hemos menciona-
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do, las enfermedades son un factor que inhibe el impacto positivo de las transferencias del Programa
y un factor de vulnerabilidad de los grupos domésticos.

Economías domésticas feminizadas. Como resultado de los dos factores anteriores, hemos encontrado
un número cada vez más elevado de hogares que sobreviven gracias a los ingresos de las mujeres. Ello
no necesariamente sería un factor de vulnerabilidad, si los ingresos femeninos fueran más elevados y
regulares. Sin embargo, el ingreso de las mujeres es muy bajo e irregular, dado que muchas veces es un
ingreso que depende del número de prendas confeccionadas o del número de productos alimenticios
vendidos en los propios espacios domésticos. Incluso en los casos en los que las mujeres salen de sus
espacios domésticos para realizar sus actividades remuneradas, lo hacen en mercados de trabajo que
ofrecen muy bajos salarios y nulas prestaciones a las trabajadoras. En esas circunstancias, entonces, el
proceso de feminización de las economías domésticas es un factor asociado a la vulnerabilidad. Ello no
quiere decir, sin embargo, que se niegue la importancia de los ingresos de las mujeres. Miles de
familias sobreviven gracias a esos magros ingresos y, sin ellos, el problema de la pobreza sería mucho
más profundo. Pero el hecho de que los ingresos –precarios e irregulares– de las mujeres se hayan
convertido en los únicos ingresos de un cada vez mayor número de hogares, o en los ingresos más
importantes, constituye un factor que debilita las capacidades de los grupos domésticos para satisfa-
cer las necesidades colectivas y afrontar los riesgos.

Vivienda. Como se ha visto en estudios anteriores, la vivienda puede ser un recurso importante para la
generación de ingresos monetarios y no monetarios. Efectivamente, en los hogares en los que se ha logrado
una vivienda funcional y relativamente equipada, hay más espacio y mejores condiciones para la realización
de actividades productivas, como la elaboración de alimentos para la venta (en la que se requiere, en primer
lugar, agua y también electricidad-refrigeración, gas-horno, etc.). Además, es en el espacio de la vivienda
en donde se cultivan árboles frutales y hierbas que la gente usa para aderezar sus alimentos y diversificar sus
dietas a bajo costo. Al interior de los hogares los niños y jóvenes hacen sus tareas escolares, por lo que contar
con electricidad y mínimas condiciones de “confort” es, sin duda, importante. Por último, pero no menos
importante, se debe insistir en el tiempo y la energía que gastan las mujeres en el acarreo del agua. Se trata
de tiempo que las mujeres podrían usar en otras actividades (productivas o del campo reproductivo) o
incluso para descansar o para visitar a amigos o familiares.

Factores asociados a la disminución de la vulnerabilidad
Los hogares en donde hay diversas fuentes de ingresos gracias a la participación de los miembros en las
estructuras de empleo locales o no (incluso como migrantes a Estados Unidos) son escenarios mucho
más capaces de afrontar riesgos (tales como un mal temporal agrícola, la pérdida del empleo de alguno
de los miembros, una enfermedad, etc.). Ello, como hemos visto, depende de las condiciones locales y
regionales del mercado de trabajo y del desarrollo del ciclo doméstico. El trabajo femenino, cuando
coexiste con la participación masculina en los procesos de generación de ingresos, es un factor de
bienestar familiar a través de la inversión de los ingresos femeninos en artículos de consumo que las
mujeres privilegian o consideran de primera necesidad (alimentos, medicinas, artículos escolares). Las
viviendas sólidas, seguras y con servicios básicos son también un factor que aumenta las capacidades
de las familias a través de mejores condiciones para el estudio, el trabajo y el reposo. Los impactos
positivos de Oportunidades señalados anteriormente son, sin duda alguna, un impulso hacia delante en
la lucha de las familias y los individuos de superar las condiciones de pobreza en las que han vivido
por generaciones, pero no han sido suficientes y no se sabe aún si el Programa puede “graduar”
familias con la certeza de que lograrán mantener un nivel de bienestar a mediano y largo plazo.

Los impactos de Oportunidades, como se ha documentado en otras evaluaciones, han implicado una
mayor dedicación del tiempo de las mujeres. En esta investigación se observaron de nuevo los casos de
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mujeres que no pueden acudir a sus empleos remunerados por la necesidad de asistir a las juntas del
Programa, con lo que dejan de percibir salarios que son sumamente importantes para el precario
balance de sus economías. Esto quiere decir que las mujeres titulares del Programa tienen que realizar
todo un conjunto de actividades que son incompatibles entre sí. Por un lado, su papel como provee-
doras económicas (o coproveedoras imprescindibles) es cada vez más importante. Por el otro, tienen
que cumplir con las corresponsabilidades a las que están obligadas como titulares de Oportunidades.
Además, dependiendo del contexto social en el que están insertas, deben cumplir con las obligaciones
que la comunidad les exige (faenas, asistencia a asambleas) y son ellas las que con frecuencia deben
salir de la comunidad para buscar los ingresos que no encuentran en su lugar de origen, dejando a sus
hijos al cuidado de los maridos (cuando esto es posible) o con sus propias madres. Lo interesante es
que las mujeres, al mismo tiempo, están dispuestas a continuar con esa situación en aras del sueño de
que sus hijos tengan mejores oportunidades en el futuro. Hay una clara asociación, más evidente en
algunos casos que en otros, entre la escolaridad y la calidad de los empleos. Entonces, las madres
abonan, con su trabajo en el cumplimiento de las corresponsabilidades, en las carreras educativas de
sus hijos e hijas para que ellos logren insertarse en mejores empleos que los que ellas y sus maridos
han tenido. De hecho, ya contamos con algunas evidencias de jóvenes que han terminado la prepara-
toria que se han incorporado recientemente a empleos del sector terciario, como los que tienen que ver
con el uso de computadoras en almacenes de comercio y otros servicios (cibercafés). Sin embargo,
existen casos muy desalentadores, como el de un licenciado en agronomía, en la localidad campecha-
na, que con todo y su título académico se desempeña como jornalero agrícola y percibe 500 pesos a la
semana, lo que constituye un sueldo inferior al de su suegro quien apenas sabe leer y escribir. Como se
aclaró en la sección que trata la estructura de oportunidades ocupacionales, los jóvenes egresados del
bachillerato con becas del Programa apenas comienzan sus carreras laborales, y algunos buscaban
empleo cuando hicimos la evaluación. La superioridad o no de sus logros se manifestará más clara-
mente cuando hayan avanzado en sus carreras laborales, y más aún cuando los jóvenes que recibieron
los beneficios del Programa desde el tercer año de primaria se gradúen de bachillerato. Además de
luchar contra la dificultad inherente a la escasa creación de empleos no manuales en México, debe
pasar un tiempo para que los egresados “pioneros” ayuden a construir redes sociales que permitan a
otros incorporarse a este tipo de empleos, que seguramente estarán en localidades urbanas.



Oportunidades prevé un Esquema Diferenciado de Apoyos (EDA) para
los hogares que han superado su condición de elegibilidad (es decir,

de pobreza). La existencia de cierto número de estos hogares puede indicar
que éste ha tenido éxito en lograr que algunos beneficiarios superen su
condición precaria inicial. Si el Programa es la causa de esta mejoría, y ésta
es sostenible, entonces dejarían de requerir apoyos, mismos que pueden ser
trasladados a hogares más pobres. La discusión es central para el futuro del
Programa, ya que si logra tener este impacto, aunque sea con una fracción
de los beneficiarios, se podrá decidir entonces que debe concebirse como un
programa de apoyo temporal a los hogares. Como hemos mencionado ante-
riormente, cuando un hogar es transferido al EDA deja de percibir las becas
de primaria y el apoyo alimenticio, pero sigue recibiendo las becas de se-
cundaria y EMS. Las corresponsabilidades del hogar no se alteran, es decir,
sigue obligado a la asistencia en todos los niveles escolares, y a los calenda-
rios de revisiones y pláticas de salud. Esto significa que, si en el hogar ya no
hay niños entre el tercer y el sexto año de primaria, la familia pierde 165
pesos al mes por concepto de apoyo alimenticio (si por el contrario hay niños
en esos grados escolares, pierde más ingresos).

VII.
Esquema diferenciado
de apoyosx

Las becas de secundaria y EMS son varias veces superiores a las de primaria. En esta sección se hace un
sondeo preliminar de: 1) las características de los hogares transferidos al EDA, en comparación con los
no transferidos, y 2) su respuesta a este cambio. En una sección posterior (XI) se abordan los aspectos
operativos de este cambio. Nuestro estudio de este tema es muy preliminar, ya que se hizo como una
adición puntual al tema principal de esta evaluación. Como se explica en la sección XI, la mayor parte de
los hogares transferidos al EDA que se estudiaron en esta ocasión se localizan en las comunidades menos
pobres incorporadas por el programa en 1997.

Por lo que respecta al primer punto: los hogares transferidos al EDA sí tienen un nivel de ingresos
superior al de la generalidad de los hogares beneficiarios. Los dos factores principales asociados con este
mejor ingreso de los hogares en EDA estudiados son la reducción de intensidad de la relación de dependen-
cia (número de generadores de ingresos/número de miembros del hogar), y el aumento de ingresos del
hogar. Los dos fenómenos pueden coincidir o no. La reducción de la relación de dependencia se da en
función de los cambios que los hogares experimentan en su estructura familiar y en el ciclo doméstico (la
participación de miembros en las actividades generadoras de ingresos que en el pasado no fungían como
tales, salida del hogar de miembros no generadores de ingresos). Este análisis ha develado la enorme
importancia que tienen tanto la estructura familiar como el ciclo doméstico para el bienestar de las familias.
Ello tiene consecuencias para la conceptualización de y los esfuerzos por influir en la vulnerabilidad y
sustentabilidad del bienestar económico del hogar. El ciclo doméstico, como se dijo antes, produce fluc-
tuaciones en el bienestar. En concreto, los hogares que mejoraron “por ciclo” lo hicieron por pasar de la fase
de expansión a la fase de equilibrio, que se caracteriza por el ingreso de los hijos mayores al mercado de
trabajo, con la consecuente caída de la tasa de dependencia. La siguiente fase del ciclo es la que llamamos de
dispersión, que ocurre cuando los hijos mayores, que ya aportaban al hogar, forman nuevas familias. De-
penderá del número de miembros no hábiles que queden todavía para entonces en el hogar, que éste caiga
o no otra vez en la pobreza, y que por lo tanto vuelva a ser candidato a los apoyos del Programa.

x El análisis de los hogares EDA y los dados de baja fue realizado por Alice Wilson (Trinity College, Universidad de
Cambridge), bajo la supervisión de los autores.
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En cuanto al segundo fenómeno, el del aumento del ingreso, se encontró que aparte de los factores
arriba señalados (estructura y ciclo doméstico), el aumento del ingreso doméstico depende de factores
que están relacionados con cambios a empleos mejor remunerados, mismos que dependen del entorno
laboral-económico de la comunidad/región (y, por lo tanto, son factores que están fuera del alcance del
medio en el que opera Oportunidades). Sin embargo, contamos con indicios de que las becas educativas
pueden hacer que los jóvenes de una familia beneficiaria tengan acceso, a mediano o más largo plazo,
a un empleo con mejor salario que el de sus padres.

El análisis realizado tuvo el propósito de sacar a la luz las características específicas de los hogares
en el EDA para formular hipótesis sobre los factores relevantes a la vulnerabilidad y los componentes
del desarrollo sustentable de los hogares que han estado integrados al apoyo Oportunidades. Por lo
tanto, una pregunta crucial, a raíz de este ejercicio, y a la que por ahora solamente se puede responder
de manera hipotética, es:

¿Cuáles deben ser los criterios para “graduar” a los hogares de Oportunidades? Sabemos que estos
criterios serán distintos según la región, comunidad, hogar e individuo. Sin embargo, plantearemos
aquí los posibles aspectos comunes de la candidatura para la “graduación” del Programa.

El universo compuesto por los hogares en EDA comprende cinco casos, de un total de 48 estudios
de caso realizados para la evaluación que se reporta, por lo que, para empezar, se parte de una muestra
muy restringida. La riqueza de los datos cualitativos se vuelve también su limitación ya que, en
algunas ocasiones, encontramos que ciertos datos que surgen de la entrevista en un caso no se repro-
ducen a través de todos los casos, limitación que restringe el análisis comparativo. Sin embargo, se
observa que, en todos estos casos, entre el momento de la incorporación al Programa y el momento
actual (tiempo etnográfico que corresponde a la evaluación 2004) se ha reducido el número de depen-
dientes por generador de ingresos y/o han aumentado los ingresos del hogar.

Respecto del primer punto (la reducción de dependientes por generadores de ingresos) se puede
señalar, a partir de los casos analizados, que este fenómeno está siempre ligado al ciclo doméstico y a
los cambios de la estructura del hogar.

Salir de o aliviar las presiones de la etapa de expansión
El paso de la etapa de expansión a la etapa de consolidación puede llevar a la simple reducción de los
gastos para el cuidado de niños pequeños. En estos hogares se constata que las madres se sienten más
holgadas y tranquilas ante el hecho de que sus hijos están ahora grandes y que sus necesidades han
disminuido. En el periodo de exposición al Programa, muchas mujeres han decidido invertir su tiem-
po en actividades remuneradas, aunque la escasez de los ingresos obtenidos las lleva, en ocasiones, a
abandonar dichos empleos. De esta forma, observamos casos en los que el hogar ha vuelto a depender
del sueldo de una sola persona. A pesar de la baja participación laboral, algunos de estos hogares salen
al paso porque las presiones económicas del pasado ya no existen. Como se señaló anteriormente, el
ciclo doméstico sigue siendo un factor que incide en el bienestar de los grupos domésticos.

Ingreso de nuevos miembros al mercado laboral
(anteriormente demasiado jóvenes)
Otro efecto de los cambios del ciclo doméstico y/o estructura puede ser el aumento de trabajadores
activos en el hogar cuando los hijos/nietos se integran al mercado laboral, una vez que han alcanzado
edades propicias para ello. Un caso de este fenómeno es el hogar 45 (ejido La Coruña, Coahuila), que
en el momento de su incorporación al Programa contaba con una única generadora de ingresos, la
abuela, quien trabajaba para mantener a sus dos nietos, de 16 y 12 años, ambos estudiantes. Tres años
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después de su incorporación al Programa, la composición del hogar era la misma en términos de
cantidad, pero la nieta (la menor) había dejado el hogar al casarse a los 15 años, y había llegado a vivir
al hogar la esposa del hermano mayor, actualmente de 23 años. A pesar de ser el becario de Oportuni-
dades, este apoyo no pudo mantener al joven en la escuela. La presión económica lo forzó a dejar la
escuela para trabajar. En este caso, el acceso al mercado laboral del nieto logra el efecto de la etapa de
equilibrio/consolidación del ciclo doméstico en este hogar.

Efecto de la estructura familiar extensa
En algunos otros casos se observó también los efectos de la estructura familiar extensa, que frecuente-
mente consiste en la corresidencia de dos o tres generaciones, con generadores de ingresos en por lo
menos dos de ellas. En estos casos, se observa una combinación de factores, entre los que se encuentra
la extensión del grupo doméstico, como un escenario propicio para la existencia de múltiples trabajado-
res que producen ingresos para el hogar. El efecto de ello es que la relación de dependencia disminuye.

Efecto de la etapa de dispersión
La etapa de dispersión puede liberar al hogar de miembros no integrados al mercado laboral que
anteriormente dependían de los ingresos de los que sí trabajaban. La salida de miembros no produc-
tivos, que fungían sólo como consumidores ocasiona ventajas (contar con menos consumidores que
anteriormente hacían presión sobre los ingresos de la economía familiar). Sin embargo, el bienestar
económico de estos hogares es incierto. Más bien, se trata de hogares que, con el paso del tiempo,
pueden de nuevo volverse muy vulnerables ante el avance de la edad de los miembros (y el deterioro
en su capacidad de generar ingresos).

Aumento de los ingresos del hogar
El aumento de los ingresos del hogar puede darse por la simple razón de que alguno de los miembros
consiga un empleo mejor remunerado, aunque no haya cambios en la relación de dependencia. En otras
ocasiones, se observa el aumento en los ingresos del hogar por el aumento en el número de personas que
de hecho contribuyen al hogar. Los cambios a empleos mejor remunerados dependen no solamente del
capital humano del trabajador sino, también, del entorno laboral-económico de la comunidad/región.
Tenemos dos ejemplos de hogares donde un trabajador consiguió un salario mejor. Ambos provienen de
la comunidad de Xonocuautla, Puebla. En uno de estos hogares, la relación de dependencia ha aumen-
tado en lugar de haber disminuido, ya que cuando la comunidad se incorporó al Programa ambos cón-
yuges trabajaban en el DF, mientras que, años después, sólo el marido trabajaba, y éste no daba permiso
de trabajar a su esposa. Pero el aumento de los ingresos del hogar se pudo dar, a pesar de esta baja
participación laboral, porque el esposo/padre migró hacia Estados Unidos donde gana mucho mejores
salarios que los que puede conseguir a través de la venta de su fuerza de trabajo en el campo en Xonocuautla.
Pero el bienestar económico de la familia estuvo sujeto, durante años, al pago de las deudas contraídas
con el viaje a Estados Unidos, que llegaron a 90 500 pesos. En la actualidad, ella y su hija –quien estudia
la primaria– siguen con niveles de consumo muy modestos porque todas las remesas se invierten en la
construcción y arreglo de una nueva casa para la familia. En este caso, además de la prioridad que este
hogar da a la nueva casa, se nota que el aumento de los ingresos de la familia se dio a pesar de la reducción
de la participación laboral, y gracias al empleo (ilegal) masculino en Estados Unidos. Ello, creemos, no
constituye un modelo sustentable de desarrollo hogareño.
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Consecuencias de los factores asociados con el EDA
Del análisis realizado se hace evidente la importancia del ciclo doméstico y de la estructura familiar
para la vulnerabilidad y sustentabilidad del bienestar económico de los grupos domésticos. Sin em-
bargo, es necesario enfrentar algunas consecuencias que surgen de dicho hallazgo. El ciclo doméstico
produce fluctuaciones entre momentos de mayor y menor seguridad económica. Eso quiere decir que
nada impide que, con el paso del tiempo, los hogares en EDA que en algún momento de su exposición
al Programa Oportunidades gozaron de mayor seguridad, vuelvan a caer en la pobreza cuando nuevos
cambios en la estructura familiar y ciclo doméstico inviertan la dirección de la evolución económica
del hogar. De igual manera, no solamente pueden entrar nuevos trabajadores al mercado laboral como
resultado del ciclo doméstico, sino que también pueden salir.

Es necesario que la evaluación de la vulnerabilidad del hogar en la recertificación aborde el proble-
ma de la temporalidad más allá del corto plazo. Por otra parte, los cambios en la estructura familiar y
ciclo doméstico son difíciles de reproducir artificialmente. Las posibilidades que Oportunidades tiene
de transformar las condiciones de pobreza parecen adquirir un papel secundario ante los factores
dominantes del ciclo doméstico y la estructura familiar.

El otro gran factor asociado con el mejoramiento de las condiciones económicas de los hogares, es
decir la posibilidad de conseguir mayores ingresos a través de la participación laboral, cae fuera del
alcance de las posibilidades de incidencia de Oportunidades. Sin empleos adecuados en la región o
comunidad, el aumento del capital humano de los jóvenes –a través de apoyos como los de Oportuni-
dades, que estimulan el paso y la permanencia en niveles de secundaria y de la preparatoria–   no puede
llevar a grandes mejoras de ingresos. El marco local, regional y hasta nacional del mercado laboral está
fuera del alcance de la esfera de incidencia del Programa.

Sin embargo, tenemos evidencia de que el impacto de las becas educativas puede hacer que los
jóvenes de una familia beneficiaria, a la larga, tengan acceso a un empleo con mejor salario que los de
sus padres. En esta selección de hogares, se observa que los hijos, en uno de los hogares, siguen
estudiando en vez de trabajar gracias a la beca.

Otros tipos de cambios
Los cambios en los hogares en EDA no se limitan a los del ciclo doméstico, estructura familiar y nivel de
ingresos, pero no se encontraron patrones homogéneos respecto de otros factores que inciden en los cam-
bios. En cuanto a los cambios relacionados con la vivienda, encontramos que, en un caso, los miembros del
hogar aprovecharon el dinero de Oportunidades para construirse una letrina. El mismo hogar ha conseguido
un ropero y un trastero a lo largo de su periodo de exposición al Programa, pero con dinero de una cosecha
de maíz. En otro de los casos, se adquirió un estéreo con el dinero de Oportunidades, pero aún faltan cosas
bastante básicas en la casa, como un sanitario y un ropero (al cual un refrigerador descompuesto sustituye).
En otros casos tampoco ha habido cambios sustanciales, y la mayoría de los aparatos electrodomésticos que
tienen son regalados. Uno de los hogares que actualmente está incorporado al EDA está ahora logrando la
transformación completa de su vivienda, pero financiada por las remesas del esposo. Las familias gastaban
el apoyo de Oportunidades en comida (en dos casos), gastos de la escuela y en una ocasión calzado (en un
hogar), y comida, carne, gastos de la escuela, insumos domésticos (en otro caso).
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Reflexiones sobre los hogares
En todos estos casos, se observaron cambios económicos relativos a las necesidades de las familias que
pueden explicar el paso de estas familias al EDA. Realmente ha mejorado su situación económica, y esto
no es producto de un error de medición o de encuesta. Pero queda por averiguarse en qué difieren de los
hogares que siguen en calidad de beneficiarios después de la recertificación. Cuando se compara a los
hogares EDA con los hogares beneficiarios, se encuentran características semejantes (por ejemplo, la
transición a la etapa de dispersión). Esto nos lleva a la necesidad de analizar con más detalle los datos para
obtener de dicho análisis los elementos que podrían justificar su continuación en el Programa en compa-
ración con los hogares presentados aquí.

No obstante, los datos preliminares analizados sugieren que el impacto que Oportunidades puede
tener sobre los factores asociados con los cambios significativos en el bienestar económico de los
hogares que han sido trasladados a EDA es menor que el de las vicisitudes del ciclo doméstico,
estructura familiar y mercado laboral.



Las condiciones actuales de los hogares dados de baja son heterogéneas, y
 por lo tanto es difícil esbozar las características típicas de estos hoga-

res, ni proponer a grandes rasgos el efecto de la pérdida de Oportunidades.
Esta heterogeneidad se debe en gran parte a la diversidad de razones por las
que los hogares resultaron dados de baja, razón que no siempre es error de
inclusión. Lo cierto es que no todos los hogares dados de baja han superado la
pobreza.

De la muestra disponible (seis casos), en tres se desconocen o pretenden
desconocer las razones por las cuales fueron dados de baja. En un caso, la
baja resultó por el incumplimiento de las corresponsabilidades, en otro por-
que la esposa se ausentó de la comunidad por razones laborales durante los
últimos trámites de la inscripción, y en otro por conflicto personal con una
enfermera del centro de salud, quien (según la beneficiaria) registró faltas
de forma injusta (la baja, entonces, procedió por incumplimiento de las
corresponsabilidades). Así que, en por lo menos dos de los casos, se sabe que
los hogares no se dieron de baja por no estar en condiciones de pobreza.
Otro de los casos es poco claro, pues la razón de la baja, que aparece en los
documentos de la ahora ex titular, es “sin causa”. En dos casos de la comu-
nidad de Costa Azul, Sinaloa, a las titulares les avisaron por medio de un
talón de pago que pasarían al EDA, y repentinamente pasaron a ser dados
de baja. En uno de esos dos casos, se trata de una baja por error de inclusión,
pero ni la ex beneficiaria ni el resto de los miembros de su hogar lo saben.
El otro caso es similar, pero en ningún caso hubo avisos ni aclaraciones de
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por medio. Las dos mujeres se preguntan las razones por las cuales no merecieron una explicación.
La heterogeneidad de las razones que llevaron a estos hogares a la baja está acompañada de una

evidente heterogeneidad en las condiciones socioeconómicas actuales de los hogares. Uno de los hoga-
res dados de baja (en Costa Azul, Sinaloa) comparte muchos de los elementos que caracterizan a los
hogares en EDA. En este hogar, desde el momento en que fue incorporado como beneficiario al
momento actual, la presión sobre los generadores de ingresos, impuesta por la relación de dependen-
cia se aligeró cuando se incorporaron dos personas más al mercado laboral, y con la salida del hogar de
uno de los miembros. En 1997, contaban con dos generadores de ingresos para un total de cinco
miembros y, en 2004, la relación es de 4/4, señal del tránsito a la etapa de equilibrio-dispersión del
ciclo doméstico. Sin embargo, el caso de esta familia pone de relieve la necesidad de indagar las
características y los cambios en la participación laboral. De estos cuatro, uno es el hijo mayor quien ha
tenido que dejar de estudiar por falta de recursos (dejó la escuela como resultado de la baja). Todo
indica que este hogar hubiera sido candidato para el EDA en vez de ser dado de baja. La situación es
particularmente lamentable ya que la hija mayor del grupo doméstico, quien fue la que dejó el hogar
al casarse, reduciendo los miembros de cinco a cuatro, tuvo que dejar de estudiar justamente para
apoyar a sus hermanos menores para que tuvieran la oportunidad de seguir estudiando, misma que
ella no tuvo por falta de recursos. La historia se repite para esta familia. La hija menor de la familia ha
logrado titularse de una licenciatura profesional, y cuando encuentra trabajo ejerce su profesión de
enfermera técnica. Esta niña/joven nunca fue becaria durante los años en los que el hogar fue benefi-
ciario de Oportunidades, de modo que sus estudios avanzados se deben al esfuerzo de su familia, y no al
apoyo de Oportunidades. El jefe trabaja en el campo y en la pesca, y su esposa en el descabece de los
camarones por temporadas. Cuando recibían apoyo, utilizaban el dinero de la beca de otra hija en
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gastos de la escuela, y el de comida en alimentos, excepto unas veces que lo aprovechaban para com-
prar sandalias cuando era necesario.

Al igual que en los casos anteriormente expuestos (EDA y muchos de los hogares beneficiarios en
el esquema completo) los otros casos de hogares dados de baja han transformado sus estructuras
domésticas con la incorporación de miembros de tres generaciones o más. Así, uno de los hogares ha
crecido y se ha vuelto más complejo desde que fue incorporado al Programa.

Conflicto entre Oportunidades y el trabajo asalariado de las mujeres
Uno de los hogares dados de baja en Cuechod, San Luis Potosí, está caracterizado por condiciones de
pobreza aguda desde los años tempranos de su unión y por la intensa participación de la mujer-esposa en el
trabajo remunerado. Precisamente la necesidad que esta mujer ha tenido de trabajar fue la que actuó en
contra de su incorporación al Programa Oportunidades. En 2002, cuando estaba ella a punto de concluir
los trámites para percibir el apoyo de Oportunidades para su familia –que comprende dos hijos de entonces
dos y tres años– por la incapacitación laboral de su esposo por motivos de enfermedad (úlcera gástrica), se
marchó a Monterrey a trabajar en una maquila. Tuvieron que vender sus vacas para lograr afrontar los costos
de los cuidados del marido, y en parte para el viaje de la mujer, esposa y madre. Durante la ausencia de ella,
el marido no pudo recibir el apoyo de Oportunidades, de modo que lo perdieron. Los intentos de rectificarlo
hasta ahora no han fructificado. Ahora, la pareja trabaja en el campo, recibiendo 50 pesos diarios por la
labor de los dos. Tienen su propio cultivo de subsistencia, y sacan ingresos inciertos e irregulares de las
legumbres de su cultivo que la esposa vende en la calle. El único cambio en su vivienda en los últimos años
ha sido el poner un nuevo techo de palmas. La hija mayor, de cinco años en el 2004, falta al preescolar en
ocasiones que parecen ser frecuentes para que su mamá pueda ir a trabajar en al campo, a donde lleva a la
niña con ella. Necesitan 200 pesos a la semana para costear sus gastos, y no siempre los tienen. Compran
ropa una vez al año, y recientemente compraron una radio, como compra excepcional. El desarrollo futuro
de esta familia está en gran peligro de ahogarse bajo el peso de la pobreza relacionada con la enfermedad del
esposo. Mientras tanto, la esposa saca a la familia adelante.

Conflicto entre Oportunidades y el trabajo doméstico de las mujeres
El análisis nos ha mostrado que hay escenarios en los que la incompatibilidad entre las corresponsabilidades
del Programa y las cargas femeninas de trabajo reproductivo llevan al incumplimiento de las primeras.
Ello, como se sabe, es uno de los motivos por los que un hogar sea dado de baja. Uno de los hogares
estudiados en Xonocuautla, Puebla estaba formado –cuando fue incorporado al Programa– por la pareja
y tres hijos. Actualmente, la pareja tiene un hijo más, ahora de tres años. La familia, por lo tanto, se
encuentra en la difícil etapa de expansión del ciclo doméstico. La mujer jefa (madre), con el trabajo extra
de tener al cuarto hijo, no pudo cumplir con las corresponsabilidades del Programa y fue dada de baja
poco después de que nació el menor. Como consecuencia, la hija mayor, de 11 años, la segunda de la
familia, desistió de ir a la escuela al romperse sus lentes, lo cual la dejó sin poder ver bien para aprovechar
las clases. Actualmente, en vez de ir a la escuela cuida a sus hermanitos, y ella y el hermano mayor (13
años), cuando éste no está en la escuela, ayudan a su madre en la tienda que han organizado en la propia
vivienda aprovechando el punto estratégico de tránsito y circulación en el pueblo, donde venden refres-
cos y cervezas. El padre de familia trabaja de jornalero ganando 60 pesos al día. Entrega 350 pesos a su
esposa, que ella administra junto con los ingresos que logran obtener de las ventas de cervezas, que no es
mucho. Según sus propios cálculos, les faltan 100 pesos a la semana para cubrir sus gastos esenciales.
Esperan poder apoyar los estudios de los hijos con el trabajo de ambos, lo que en sus condiciones parece
más bien un sueño que una posibilidad real.
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Baja sin causa
Una pareja de Xonocuautla, Puebla vive con dos hijas, que son las únicas que siguen en corresidencia
con sus papás de los siete hijos que sobrevivieron de un total de ocho. Estas dos hijas tienen planes de
seguir con los estudios a nivel secundaria, aunque el padre duda de que los hermanos mayores que han
completado este grado de estudios hayan sacado de ahí mucha ventaja en el mercado laboral del DF,
donde han emigrado. La mujer, madre, que habla con dificultad el castellano, se queja de que las
corresponsabilidades del Programa eran muy pesadas cuando recibía el apoyo de Oportunidades. Inclu-
so la lista de Oportunidades les califica de dados de baja “sin causa”. Sin embargo, el pueblo cuenta que
los dos son alcohólicos, aunque ellos lo niegan. El padre trabaja de jornalero en el campo ganando 60
pesos al día. Trabaja los siete días de la semana, y su esposa trabaja en el campo también. La familia
carece de letrina, en condiciones materiales muy precarias y con consumos muy modestos.

Conflicto personal con la administración de servicios de salud
La ex titular de uno de los hogares dados de baja se queja de que por motivo de un conflicto personal
entre ella y la enfermera del centro de salud de La Coruña, Coahuila, la enfermera hizo que a la ex titular
se le diera de baja, y hasta ahora sus reclamos no han podido cambiar la situación. La participación
laboral de este hogar de seis personas (dos padres, dos hijos en edad de trabajar, y dos hijos menores)
comprende la participación de los dos padres y el hijo mayor. La hija mayor tuvo que dejar de estudiar
por falta de recursos al perder el apoyo de Oportunidades, pero la despidieron de una maquila por ser
menor de edad. En el momento de su incorporación al Programa, el hogar contaba únicamente con la
participación del padre, por lo que se observa que el hogar tiene menos presión ahora en su relación de
dependencia. Un poco antes de su incorporación a Oportunidades, en 1997, el jefe ganaba 100 pesos a la
semana. De 1996 a 2000 cambió de trabajo, a uno en el que ganaba entre 300 y 450 pesos por semana.
Durante un año, poco después, ganó 400 dólares por semana en una fábrica en Estados Unidos. No
queda claro qué proporción de este dinero iba a la familia, pero de todas formas la familia pudo mudarse
de casa gracias a las remesas. Sin embargo, a la nueva casa todavía le falta techo en una parte. Las
necesidades de la familia son actualmente menores y cuentan con la participación laboral del padre (590
pesos a la semana de un establo), la madre (500 pesos a la semana de trabajo doméstico) y del hijo mayor
(400 pesos por semana del mismo establo que su papá).

Reflexiones sobre las bajas
Es necesario aclarar la diferencia entre los criterios para pasar al EDA y para ser dados de baja. Varios
de los hogares dados de baja presentan características típicas de los hogares EDA (menos presión en la
relación ingresos/miembros, salida de la etapa de expansión, entrada a la etapa de consolidación). La
similitud que existe entre los hogares EDA y los que han sido dados de baja causa confusiones, no sólo
para nosotros los evaluadores, sino también para los beneficiarios, quienes no entienden las razones
por las que fueron transferidos a EDA o dados de baja. Por ello, es urgente que el proceso de pasar a
uno de los dos estados sea plenamente claro y transparente.



En evaluaciones anteriores, se han abordado con detalle las condiciones
 de los servicios educativos. En ésta el énfasis está en diversos factores,

que no dependen de Oportunidades, que parecen llevar a una mayor o menor
escolaridad. Esto incluye algunos domésticos (aunque ya se trataron en la
sección anterior) y otros de diversa índole. En algunos casos, sin embargo,
se referirán a factores propiamente institucionales escolares, si resultan per-
tinentes.

Impacto general: vicisitud de la memoria
La comparación entre las etnografías familiares y comunitarias de 2000 y
las de 2004 muestran claramente que la incorporación y la permanencia en
Oportunidades tiene un impacto muy significativo en la continuidad y el
mayor logro escolar. A partir del trabajo etnográfico, la mejor manera de
aquilatar este impacto está en la comparación de estas etnografías, porque
encontramos que los juicios de las propias personas pueden ser profunda-
mente contingentes, es decir, que se hacen a partir de la situación actual y
con una percepción a veces poco precisa de las propias actitudes en el pasa-
do. En otras palabras, una parte de quienes hoy ven con cierta naturalidady

los logros educativos de sus hijos piensan que sus actitudes hacia la educa-
ción eran las mismas en 2000, por más que, cuando se trata de los mismos
hogares nuevamente visitados, se haya visto en aquella ocasión que eran
muy escépticos sobre la posibilidad de que sus hijos lograran mayor educa-
ción, o de que los grupos de enfoque de aquella época hubieran coincidido
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en que, incluso con los apoyos del entonces Progresa, sería muy difícil que sus hijos concluyeran la
secundaria. Naturalmente, hoy hay una minoría apreciable de jóvenes que ha abandonado la secunda-
ria, y lo ha hecho en términos generales por razones económicas (incluso la baja del Programa), pero
los avances perceptibles en este nivel y en la EMS son muy notables.

Lo anterior debe matizarse. En las discusiones grupales de manera general y en los estudios de caso
de manera más profunda y compleja, los padres señalan que el Programa ha sido clave para extender
la escolaridad de sus hijos, y los jóvenes en sus propios grupos de enfoque coincidieron en términos
generales, aunque señalaron que los apoyos no bastan para garantizar, por sí mismos, el logro de una
escolaridad tal como la secundaria o el bachillerato.

Este estudio contó también con el análisis de trayectorias de vida de los individuos mayores de 15
años de 48 hogares. A partir de este análisis, se encuentra que, año con año, el hecho de ser becario
tiene una influencia significativa en la permanencia escolar. El mismo análisis encuentra que la pre-
sencia de ambos padres en el hogar y sus niveles educativos pueden ser influencias mayores en la
continuidad escolar. Sin embargo, estas dos variables independientes están poco sujetas a influencia
de la política social. Una (la escolaridad paterna y materna) porque es un hecho pasado,z  y otra sólo de
manera improbable e indirecta, si se piensa que los apoyos de este y otros programas pueden favorecer
la permanencia de una estructura doméstica nuclear completa, lo que podría discutirse.

y Esta afirmación no menosprecia en absoluto el esfuerzo de las familias.
z Excepto, naturalmente, si los padres cursan programas de educación para adultos (Oportunidades está

impulsando la educación de adultos, en colaboración con el INEA-Conevyt), pero no sabemos si este tipo de
escolaridad tiene un impacto en los hijos.
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Por lo que toca al desempeño escolar, en evaluaciones anteriores los maestros han tendido a señalar
que no hay cambios debidos al Programa. En el curso de esta evaluación hubo una mayor diversidad de
opiniones. Hay unos pocos casos de maestros que señalan que el Programa ha hecho menos selecta a la
población escolar, y que el desempeño general de las clases ha descendido. Este sería un efecto de la
permanencia de los niños más pobres o menos aptos. Otros maestros siguen señalando que no hay
cambios apreciables, o que los niños asisten más, pero que el incentivo económico hace que los padres
busquen la escolaridad por la beca, sin que les insistan a sus hijos en que se empeñen más. Entre éstos hay
algunos maestros que piden que el Programa imponga calificaciones mínimas para permanecer en el
Programa. Por último (y entre éstos se encuentra uno de los maestros de Cuechod), hay quienes señalan
que el desempeño ha mejorado debido a la mejor atención que reciben los niños al convertirse en beca-
rios, y a las pláticas que reciben los padres, donde se instruye a los padres a destinar los recursos del
Programa a todo lo necesario para que sus hijos aprovechen mejor la escuela. Por otras razones, uno de
los maestros de El Capricho está de acuerdo. Aunque enfatiza sus propios (y legítimos) méritos, da a
entender que la convicción de los padres de que los hijos deben llegar a niveles escolares más altos ha
llevado a que ellos les insistan a sus hijos en que se apliquen más, con el fin de que no tengan problemas
para acceder a escuelas de niveles superiores. Esto favorece la relación entre los maestros y los padres.
Esta última opinión contiene elementos que podrían generalizarse, en términos de lo que los maestros
pueden indicar o pedir a los padres para asegurar mayor colaboración.

Impacto en las localidades
Una segunda manera de matizar lo anterior es a nivel comunitario. Mientras que en las localidades
menos pobres la opción del bachillerato (y en unos pocos casos la universitaria) se juzga como algo que
siempre ha sido posible aunque con dificultades obvias, en las comunidades más pobres, y particular-
mente en Cuechod, los entrevistados,aa  casi por unanimidad, coinciden en que sin Oportunidades los
jóvenes no terminarían la secundaria y, en algunos casos, ni la primaria. En otras palabras, mientras
que en algunas comunidades Oportunidades es imprescindible para prolongar la carrera educativa, en
otras toma la forma de un aliciente que se suma a otros. Lo anterior sugiere también que, aunque se ha
observado recientemente que la brecha escolar entre los estados mexicanos más ricos y más pobres se
ha ensanchado, sin Oportunidades la brecha sería mayor.

Nuestro estudio arroja indicios, por otra parte, de que hay un impacto doméstico y comunitario de
“arrastre” o de demostración. En otras palabras, se observa que, al recibir los apoyos del Programa, los
hogares están dispuestos a invertir recursos propios en la educación de sus hijos. Los apoyos son
insuficientes para cubrir los gastos educativos totales desde el nivel secundaria, y más obviamente en
el nivel EMS. Pero cuando los hogares pueden disponer de otros ingresos, los dedican a completar las
sumas necesarias para este fin. En términos generales, se cree que esta forma del impacto es positiva.
En otras palabras, realmente cambia las prioridades domésticas hacia una mayor educación. Sin em-
bargo, en unos cuantos casos puede llegar a ser excesiva, como cuando un hogar disminuye los montos
o la calidad de los alimentos para completar los gastos de los hijos en EMS.

El impacto de “demostración” a nivel comunitario se puede observar cuando se entrevista a hoga-
res nunca incluidos o dados de baja. Aunque en una cantidad importante de ocasiones han tenido que
retirar a sus hijos de la escuela, en ellos también encontramos esfuerzos notables por mantenerlos en
ella, mismos que eran menos frecuentes hace unos años. Desde luego, este cambio podría no deberse

aa En este caso nos referimos no sólo a los estudios de caso y grupos de enfoque, sino a los maestros, vocales, el
enlace municipal, y otros actores cruciales.
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al Programa, sino por ejemplo a una modificación general en el país en la mentalidad y la orientación
de los hogares.bb

Tanto los indicios de un “efecto de demostración” sobre hogares no beneficiarios en el ámbito
educativo, como otros impactos comunitarios del tipo de las faenas comunitarias que han mejorado
sustancialmente las condiciones de salubridad de las comunidades, hacen pensar que, por lo menos en
ciertos casos, el Programa ha rebasado, hasta cierto punto, su propia estrategia focalizada. Otra forma
de enfocar el impacto escolar está en el mayor o menor énfasis que es posible otorgar a los hogares
como instancias variablemente autónomas de decisión en el ámbito educativo. En Costa Azul, que fue
en 2000 la comunidad más próspera estudiada, la nueva predilección por los estudios formales apare-
ce como una decisión de los hogares mismos, que evalúan negativamente las posibilidades de empleo
de sus hijos en la pesca. Cabe suponer que sin el Programa, ejercer esta opción sería más difícil. Pero
en La Coruña, donde existe empleo formal para los egresados de secundaria, no parece haber tal
proceso doméstico o comunitario de reorientación de las prioridades, y ahí el Programa funciona más
bien como un aliciente adicional a otros. En Xonocuautla, la presencia real y en las percepciones
familiares de empleos manuales y no manuales en la Ciudad de México también influye, además del
Programa, en la decisión de algunos hogares de maximizar los estudios. Es muy útil en esta comuni-
dad también que algunos jóvenes hayan encontrado empleos de tiempo parcial que les permiten
estudiar. En otras palabras, hay aprendizajes tanto culturales como de manejo de recursos sociales y
económicos que juegan un papel en la mayor o menor reorientación de los esfuerzos de los hogares
hacia la educación, además del Programa.

Nivel primario: casos residuales, rezagos específicos
En la escolaridad primaria, la cobertura llega casi al 100% (97% en la generación de los hijos mayores
de 15 años según el estudio de trayectorias y la cédula de historia de vida tipo Austin). Como ya se ha
afirmado en otras evaluaciones del Programa, en este nivel el impacto es cada vez menos visible
porque la cobertura es casi universal. Pero esto no significa que el avance hasta este nivel de cobertura
sea independiente del Programa.

Al llegar a este nivel de cobertura, deben interesar dos fenómenos: en primer lugar, las caracterís-
ticas de los hogares y de los individuos “residuales” (por escasos) que no logran llegar a este nivel. En
segundo lugar, las características de las comunidades donde puede suceder esto en mayor medida.

En general, se encontró que los hogares en donde los hijos no llegan a este nivel son: 1) particular-
mente pobres, o bien 2) monoparentales, o bien 3) incluyen miembros enfermos crónicos o alcohóli-
cos, o bien 4) se trata de niños con algún problema personal o físico que les hace difícil la asistencia
escolar. Desde luego, aunque se estudiaron comunidades altamente marginadas y pobres, no se refie-
ren al aislamiento en sí mismo, lo que sigue siendo un factor a nivel nacional.

El factor económico tiene una influencia obvia. El monoparental tiene un impacto independiente por-
que, aunque la madre logre obtener ingresos por su trabajo, el requerimiento de trabajo y organización
domésticos que implica la asistencia escolar pueden no cumplirse, o reclamar la presencia (y trabajo) de uno
o varios niños en el hogar o en el mercado de trabajo. Lo mismo sucede con el tercer factor, aunque en este
último el estigma familiar juega también un papel, sobre todo cuando el alcoholismo es público y recono-
cido. Por lo que respecta al cuarto, hay algunos casos de niños (u hoy jóvenes) que parecen tener dificultades

bb Esta modificación podría resultar del empeoramiento de las posibilidades de empleo y de los ingresos de los
trabajadores menos capacitados, por ejemplo.
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de aprendizaje. Pero también hay otros casos que parecen absurdos, como cuando un niño miope pierde los
anteojos y los padres se niegan a reponérselos, o el propio niño o joven se resiste a usarlos.

En los primeros dos casos, es posible que una beca mayor, y/o una ponderación mayor de estos factores
al llegar a cierto umbral, pudieran lograr un impacto. Los demás son un poco más complejos. Sin embargo,
cuando la escolaridad primaria llega a este nivel de cobertura y los casos excluidos llegan a este bajo
número, es posible que, con atención personalizada, se lograra revertir la desventaja. Posiblemente sea ya
momento de desarrollar un programa focalizado de atención a estos casos. Esto no hubiera sido posible
antes de Oportunidades, porque había millones de hogares cuyos hijos no completaban la primaria, pero se
piensa que hoy ya lo es. La colaboración con los DIF municipales parece natural en este sentido.

Lo mismo sucede a nivel comunitario: los logros escolares son menores en las comunidades más pobres
y donde se reportan problemas de salud, o mayores proporciones de hogares encabezados por mujeres
(irónicamente, Cuechod reúne todas estas desventajas). En otras palabras, en este sentido el nivel comuni-
tario no agrega factores específicos de impacto distintos de los domésticos. Se podría atender a estas comu-
nidades con estrategias a nivel doméstico como las antes delineadas. Pero además del juicio general sobre la
utilidad de la educación, que varía de una comunidad a otra, un factor que sí aporta esta diferenciación al
nivel comunitario es la opinión de los padres, del o los maestros y la escuela, que también influye en
alentarlos más o menos para que sus hijos estudien. A nivel primario hay variaciones importantes.

Una primaria fue dotada de computadoras y de programas hace un par de años. Sin embargo, hoy
el equipo no funciona y el salón es ocupado con otros fines, lo que ha empeorado aún más las condicio-
nes del mismo. Evidentemente, esta inversión se perdió casi totalmente.

Se encontró también que en varios casos la reducción de la natalidad y la emigración han ocasiona-
do un descenso en la población primaria, y esto a su vez a la reducción de la planta magisterial. Este
es un proceso lógico y económico. Sin embargo, en algunos casos lleva a un deterioro de las condicio-
nes escolares y de la calidad de la educación (sobre todo por las obligaciones múltiples de los directo-
res-maestros) que puede desalentar a los alumnos.

El paso a secundaria
En la evaluación de 2000 se señaló que el paso a la secundaria era difícil y poco frecuente, y que
implicaba costos de todo tipo (directos, indirectos, en tiempo y en ingreso de oportunidad) que haría
que el impacto del Programa a este nivel fuera modesto. Los costos directos tienen que ver con las
cuotas escolares múltiples en secundaria. Los indirectos con el mayor costo de materiales, transporte,
ropa, y de gasto en comida. Los costos de tiempo se relacionan con la mayor lejanía, casi sin excepción,
de las secundarias. Por último el costo de oportunidad se refiere a que a esta edad ya es viable conse-
guir empleos que pagan casi tanto como empleos adultos no calificados.

Sin embargo, el cambio observado en estos cuatro años es notable. Según nuestro análisis de trayec-
torias, el paso a la secundaria ocurre en más de 70% de los egresados de primaria beneficiarios de
Oportunidades y no beneficiarios (dados de baja y nunca beneficiarios).

No disponemos de información equivalente para 2000, pero en ese año se trataba de una clara
minoría de casos. Esto no significa que el costo o el sacrificio total por hacer pasar un hijo a secundaria
hayan descendido. El costo es alto, y cuando hay transporte de por medio la beca de secundaria cubre,
de manera típica, la mitad de los costos monetarios directos e indirectos.

El paso a la secundaria tiene una consecuencia clara en la evaluación que los padres y los alumnos
hacen de la educación primaria, porque los egresados de algunos planteles de este último nivel tienen
problemas muy serios para cumplir con lo esperado en secundaria. Como consecuencia, hoy los padres
diferencian más claramente entre unos planteles y otros. Si tienen la posibilidad, envían a sus hijos a
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las mejores primarias disponibles. Esto es posible porque hoy las primarias de hecho compiten por
alumnos, debido a la baja en la natalidad y la migración.

El aumento que todavía cabe esperar en el nivel de secundaria justifica una planeación nacional y
una recapacitación del personal de primaria que debe transferirse a este nivel. Aunque hubo algunos
aumentos recientes de personal, parece que la reducción observada en primarias (y el aumento en
secundarias) justifica o bien transferir más personal o bien habilitar uno o dos salones de las primarias
como primero de secundaria, con la respectiva capacitación del maestro.

Sin embargo, en general el aumento en las inscripciones a secundaria fue muy rápido de 2000 a
2002 y ha sido menos rápido en los dos últimos años. Aunque los efectos de la transición demográfica
también se sienten ligeramente en este nivel, la subcobertura que aún existe hace pensar que hay una
proporción alta de jóvenes que no están pasando a este nivel. Hace falta un esfuerzo para que se supere
el 70% antes señalado, que de hecho corresponde a un porcentaje menor del grupo de edad, ya que no
termina la primaria 100% de los niños de la edad apropiada. En la secundaria, importa señalar que la
percepción de las telesecundarias es bastante negativa, y que cuando hay opciones los padres prefieren
una secundaria tradicional.

Avances y variedad en la educación media superior
En este nivel, el impacto de Oportunidades en 2003-2004 es sorprendente. Hay varios planteles de este
nivel donde el aumento en el alumnado es de 100% en dos años. La oferta es muy variada. Hay
planteles de preparatoria, colegios de bachilleres, escuelas técnicas diversas, y una concurrencia de
planteles que formaban parte del sistema federal y de los estatales.

Cabe esperar que este crecimiento espectacular continúe, aunque, si la cobertura de secundaria no
mejora, se llegará en un par de años a una población relativamente estable, por la combinación de
transición demográfica, emigración y pobreza de las familias.

En general, incluso en los pueblos menos pobres, creemos que la beca de Oportunidades es imprescindi-
ble, es decir, que sin ella sólo acudiría una muy pequeña parte de los jóvenes que hoy se observan en los
planteles. Sólo en una localidad fue importante otro sistema de becas (Conafe en Cuechod). Los costos de la
educación en este nivel son en general bastante más altos que en secundaria, y los costos indirectos todavía
más. Esto significa que, en general y a pesar del mayor monto de las becas para este nivel, la asistencia al
bachillerato de cualquier tipo exige un gasto neto mayor de la familia, para completar la beca.

Las familias enfrentan estos altos costos de diversas maneras. Los costos directos son muy diversos. Pero hay
dos grandes rubros comunes: transporte/alojamiento, y materiales escolares. Recuérdese que las distancias a
los planteles de bachillerato son mayores que a las secundarias. Para el alojamiento, se recurre a casas de
huéspedes o (en muy pocos casos) a residencias especiales para estudiantes. Para el transporte, a una combina-
ción de aventones, cooperaciones con dueños de vehículo o pago directo (y alto, de 30 pesos diarios en prome-
dio). Donde las hay, las residencias de estudiantes son un apoyo sustancial para que éstos continúen sus
estudios. Las que observamos son financiadas una por la universidad estatal y otra por el ayuntamiento.

En este nivel también se vuelve imprescindible el uso de computadoras. Algunos alumnos tienen
problemas porque no han sido capacitados en su uso en el nivel de secundaria. Los gastos de las
familias en renta por hora de computadoras son altos. Los materiales didácticos son mucho más caros
y el gasto en ellos es más frecuente.

En dos planteles se encontró y entrevistó a asistentes sociales. Su papel es crucial para resolver, caso
por caso, la situación de estudiantes pobres de las localidades que estudiamos. Les consiguen empleos
de tiempo parcial y alojamiento barato. Sin ellas los estudiantes más pobres tendrían que abandonar
sus estudios.
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Hacia el mercado de trabajo
El estudio de trayectorias clasificó las ocupaciones según un índice internacional que las estratifica en
dos dígitos. Según este índice, las ocupaciones de las familias beneficiarias han ascendido un punto (en
una escala de 99 puntos), mientras que las de las familias no beneficiarias se han mantenido estables, en
un plazo de seis años y medio. Se trata de un índice descriptivo ascendente o descendente según el tipo
de ocupación que se desempeña. Cuando se dice que las ocupaciones de las familias beneficiarias han
ascendido un punto, estamos hablando de una situación prácticamente estable en donde, a pesar de
tratarse de una mejoría, ésta es muy pequeña. El impacto podría ser mayor si se analiza solamente la
escolaridad de los jóvenes de cierta edad, pero la pequeña cantidad de casos no permite desagregar este
análisis. Hay razones para pensar que el impacto del apoyo debe ser incipiente. Los apoyos al nivel bachille-
rato se empezaron a recibir hace dos años. Por otra parte, la situación del empleo en el país es adversa. Sin
embargo, nos parece que el nivel determinante para este impacto es el de la región, entendida como el
espacio en el que fluye la información sobre el empleo, y las redes sociales de parientes y conocidos
funcionan para prestar acceso e información de mercado.cc  Queda claro que las dos comunidades cuyos
habitantes cuentan con mayor y mejor acceso a fuentes de ingresos tienen ventajas respecto de las demás,
y que en ellas la población conoce ejemplos prácticos y cercanos de personas que obtienen mejores
empleos con un título de bachillerato, razón por la cual se cree que el empuje hacia el crecimiento de ese
nivel educativo continuará. Pero también en Xonocuautla y El Capricho (la tercera y la cuarta comuni-
dades en términos de los ingresos de sus familias) se observan estas redes, esta percepción, y este impac-
to, aunque en mayor medida en Xonocuautla.

Las comunidades más pobres son también aquellas enclavadas en regiones con mercados de trabajo más
difíciles. En éstas las oportunidades de empleo no manual son extremadamente escasas y las familias son
escépticas respecto de las posibilidades de empleo de sus hijos. Esto es así aunque en esas comunidades hay
migración de larga distancia, nacional e internacional. Es difícil que, sin cambios en sus redes migratorias
o un cambio en el mercado de trabajo regional, la apreciación de las familias cambie.

Convendría volver a estudiar estas comunidades en un par de años, o poco más, cuando haya una
mayor cantidad de egresados de bachillerato, y unos pocos casos de egresados de licenciatura (que
seguramente ya no vivirán allí, pero serán ex becarios).

Sin embargo, sin dejar de insistir en el mercado del empleo asalariado, es necesario volver la mirada
hacia las comunidades mismas. Si las ciudades tienen una capacidad limitada de absorber la fuerza de
trabajo escolarizada rural, en esas comunidades deben crearse alternativas de uso de esa fuerza de trabajo, ya
sea a través de empleos asalariados o del autoempleo. En varias de ellas se han reducido los cultivos de
subsistencia, y la mayor parte de los beneficiarios no incursiona en cultivos comerciales, por falta de recur-
sos, información de mercado y capacitación. Cuando lo han hecho, estos tres defectos los han hecho fracasar.
Ya sea que mejore o no el mercado del empleo, es necesario aplicar medidas de política para que algunos
egresados de bachillerato (agropecuario o no) puedan mejorar la producción agropecuaria de sus comunida-
des. Durante muchos años los científicos sociales hemos observado que los campesinos obtenían pérdidas
netas de su explotación agrícola. Hoy esas pérdidas son tan obvias que ellos mismos están reduciendo al
máximo posible su esfuerzo y sus gastos en ese trabajo. En otras palabras, el principal subsidio a la produc-
ción campesina pobre ha sido el del propio campesino, y lo está retirando.

Esto es importante porque si, al mismo tiempo en que los programas sociales penetran en las comu-
nidades más pobres del país, la situación de sus habitantes empeora en términos de su propia capacidad
de producir bienestar en ingresos, la dependencia de las transferencias públicas será irreversible.

cc Naturalmente, sin embargo, muchas redes sociales son ahora trasnacionales.
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En esta evaluación es posible abordar un conjunto de fenómenos relacio-
 nados con el impacto en salud, algunos de los cuales resultan, en nues-

tra opinión y la de los médicos, enfermeras, vocales y beneficiarios, del
trabajo del Programa. Sin embargo, reconocemos que conviene que algunas
de estas mediciones se realicen con otras técnicas, más propias de las cien-
cias de la salud.

Al parecer no es posible evaluar este impacto a través de los registros médi-
cos de los centros de salud de primer nivel de estas comunidades. En general, la
calidad de estos registros ha mejorado (hay excepciones). En parte, esta mejoría
resulta de los procesos de densificación del propio Programa Oportunidades
que se han llevado a cabo en esas comunidades. En las cuatro comunidades en
que se hizo un seguimiento, hoy el Programa cubre a una mayor cantidad y
proporción de los pobres que en 2000. En otras palabras, hoy los registros com-
prenden a una mayor parte de la población y tienen una mucha mejor cobertura
específica de la población pobre. Esto significa que, en 2004, esos registros
muestran más problemas de salud que los que se hicieron en 2000. En general,
esto contradice las opiniones de los actores informados en las localidades, tanto
de los críticos como de los partidarios del Programa.

Por otra parte, en la mayoría de las comunidades ha cambiado el médico,
y sólo hay cierta continuidad en la enfermera. Esto también significa que
hay cambios de estilos de registro y gestión en las clínicas.

Mejoras colectivas

X.
Salud

Las mujeres titulares de Oportunidades, bajo la dirección del médico, la enfermera y la promotora o
vocal, han realizado labores muy sustanciales de limpieza e higienización de las comunidades. Hay
avances notables en limpieza, eliminación de cacharros, saneamiento o drenaje de aguas estancadas, y
otros. El cambio más notable se produjo en El Capricho. Las consecuencias en la reducción de enfer-
medades respiratorias e intestinales son claras, según los médicos, enfermeras, y algunos beneficiarios,
pero también según los investigadores que visitaron por segunda vez esas comunidades.

El problema con estas mejoras es de tipo social. Por una parte, las beneficiarias en algunos casos
están cansadas de esas labores, que pueden ser pesadas y repetitivas, y de la diferencia entre las faenas
de titulares y no titulares. Por otra, cuando a estas faenasdd  con utilidad real se suman obligaciones
inventadas por funcionarios de desarrollo social municipales, el peso es, en algunos casos, insoporta-
ble. Encontramos que algunos casos de baja respiran con alivio, y que es posible que algunas bajas por
incumplimiento se produzcan intencionalmente para dejar de hacer esas faenas.

Ya se ha insistido antes en: 1) no hacer obligatorias las faenas; 2) dispensar o adecuar las cargas en los
casos de familias de jefatura femenina, y 3) incorporar más a los hombres. No se ha renunciado a esas
recomendaciones. Sin embargo, la utilidad manifiesta de esas faenas en algunos lugares nos mueve a
afirmar, en esta evaluación, que: 1) conviene optimizar las faenas con las experiencias aprendidas en
algunos casos, y 2) que hay que eliminar todas las faenas que no tengan utilidad manifiesta. Hay casos en
que, con tal de que las mujeres hagan “algo”, se les piden cosas absurdas. Ellas lo saben y lo resienten.

dd Estas faenas no son parte del Programa Oportunidades sino que están fomentadas por actores locales, muchas
veces los médicos, las enfermeras o los maestros. Los beneficiarios, sin embargo, sí asocian las faenas, en
términos prácticos, con el Programa.
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Hay algunas mejoras no relacionadas con el Programa, que posiblemente pudieran ser promovidas por
éste o por los prestadores de servicios de salud. En particular nos referimos a pequeñas plantas potabilizadoras
de agua que venden el garrafón muy barato (dos pesos, contra 10 del garrafón comercial).

Mejoras individuales
En general, los maestros manifiestan que los alumnos comen mejor y están más despiertos en la
escuela, aunque algunos dicen que al final del bimestre esta mejoría se desvanece. Unos cuantos
critican el uso de las becas para el consumo de comida chatarra. Las madres de familia tienen la misma
opinión favorable. Sólo un maestro indicó una desviación de los recursos del Programa hacia el alco-
hol, en Cuechod. Sin embargo, en ese mismo poblado encontramos hoy una mejoría en la capacidad
femenina de administrar y decidir, por lo que tomamos el comentario con precaución, aunque sí es el
poblado con mayor grado de alcoholismo.

En general, el uso del suplemento ha mejorado. Hay muy pocos reportes de que se le dé mal uso.
Aunque en varios casos se informa que lo consumen más niños que los previstos, en general se destina a
quien se debe. Sólo conviene mencionar que, en 2000 y 2001, los médicos o enfermeras reportaban que el
suplemento sobraba y que disponían de él dándolo a familias muy pobres excluidas. Una parte se desperdi-
ciaba. Hoy por el contrario el suplemento escasea. Conviene dar facultad a las enfermeras para solicitar
cierto suplemento excedente, sobre todo en las comunidades más pobres, pero supervisar que no se venda.
En algunos casos, las vocales reportan que algunas familias no usan agua limpia para preparar la papilla.

Como consecuencia de todo lo anterior, la desnutrición ha descendido. Los registros, como ya se
dijo, deben ser tratados con cuidado, pero en todas las comunidades donde hay continuidad en el
personal de salud existe esta opinión. En una comunidad el programa especial para desnutridos se
cerró por falta de necesidad.

El examen de cáncer cervicouterino, en términos generales, cubre a la población beneficiaria, y los
tiempos de respuesta han descendido. En 2000 no cubría a todas las beneficiarias. En este sentido,
creemos que la designación de una vocal de salud, la autoridad del médico, y la coordinación con el
Programa, han permitido mejorar este tipo de impacto. Como se dijo en otras evaluaciones, el tiempo
de respuesta es crucial para el bienestar anímico de las mujeres (además de la razón médica obvia). Sin
embargo, en algunos poblados persisten problemas: 1) de lentitud y 2) de extravío o confusión de las
muestras. Además de la mejora en cobertura, conviene mencionar que en una comunidad se practica
un examen con respuesta casi instantánea. Esto debería extenderse.

Lo mismo sucede con la planificación familiar. Hay una cobertura de aproximadamente tres cuar-
tos de las mujeres beneficiarias. A veces los médicos y enfermeras presionan a las beneficiarias. En
2000 había bastante oposición a la planificación en las comunidades indígenas. Esto ha descendido.
Hoy la oposición más visible es hacia las pláticas de educación sexual para adolescentes. Algunas
madres piensan que promueven la promiscuidad. Ciertamente hay madres adolescentes, pero no tene-
mos evidencias que nos permitan afirmar que el fenómeno es mayor o menor que antes, o que tiene
alguna relación con el Programa.

Las mujeres de alrededor de 30 años de estas localidades tienen más de dos hijos. Creemos que el
promedio está entre tres y cuatro, y además hay unas cuantas uniones de adolescentes que muestran
fecundidad precoz. Es muy posible que el incremento de cobertura reciente modifique estas situaciones.

En 2000 no se buscaron enfermos crónicos. El fenómeno saltó a nuestra vista en 2001. En las
comunidades empieza a haber registros de éstos, tanto por razones de cuidado especial como por los
medicamentos que consumen. Pero no se puede hacer una apreciación de cambio. Lo que es muy claro
es que la presencia de un enfermo crónico en el hogar es un factor asociado a mayor vulnerabilidad,
puesto que ocasiona gastos fuertes (en consultas y medicinas) y porque, además, resta posibilidades al
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hogar en la generación de ingresos (si el enfermo está en edad de trabajar y de quienes proveen al
enfermo de cuidados cotidianos).

Hay una mejoría apreciable en la disponibilidad y distribución de medicamentos, entre 2000 y
2004, aunque los médicos casi no la aprecian porque casi todos tienen una antigüedad menor. Sin
embargo, esta cobertura nunca es del 100%. De manera impresionista y a partir de sus apreciaciones,
se puede decir que la cobertura de medicamentos básicos es de aproximadamente 70%, y de la mitad
de lo necesario en crónicos. Algunos casos dados de baja por razones desconocidas o incumplimiento
se quejan de no tener acceso a medicamentos, y los necesitan mucho.

Por último, en cuanto al alcoholismo, nuestra sensibilidad también ha crecido. Hay un pueblo
formalmente abstemio que lo es en realidad casi al 100%, y el problema es epidémico en una sola
comunidad. Sin embargo, esta enfermedad se relaciona claramente con otros problemas familiares y
con cortes en la carrera escolar de los hijos. No hay manera de señalar cambios. Sólo podemos decir
que en el pueblo donde este era un problema serio en 2000 hoy lo sigue siendo.



Esquema diferenciado de apoyos
En la sección VII se abordaron las características de los hogares que fueron
transferidos al EDA y algunas de sus respuestas a este cambio. En este apar-
tado se analiza la operación de este componente del Programa. En el primer
diseño de esta evaluación no se había previsto el análisis de este nuevo es-
quema. Se incluyó posteriormente, con el fin de hacer un sondeo preliminar
de las características de los hogares en esta situación y de la forma en que se
les transfería a este nuevo esquema.

Con el fin de obtener un conjunto numeroso de hogares en esta situación,
se trabajó con las autoridades del Programa para detectar comunidades donde
este era el caso. Se localizaron así las dos comunidades incorporadas en 1997
donde había mayor cantidad de hogares transferidos. Se seleccionaron enton-
ces intencionalmente un extremo del espectro de impacto del EDA. Como
puede suponerse por las características de los hogares que transitan al EDA,
se trató de comunidades particularmente prósperas. La acumulación de casos
en esas comunidades inexplica también que en ellas se generaron movimien-
tos colectivos de hogares transferidos que buscaban conocer a fondo las razo-
nes por las cuales se les transfería, y que hacían lo posible por evitarlo.

Nuestras evaluaciones de años anteriores señalaron que Oportunidades re-
ducía la vulnerabilidad de los hogares, lo que puede dar a entender que,
después de una exposición de determinado tiempo al Programa, los hogares
pueden dejar de necesitarlo. Pero conviene revisar las razones por las cuales
se reducía la vulnerabilidad. En primer lugar, el Programa aseguraba un
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sobreingreso modesto pero seguro que reduce la gravedad de los peores momentos de escasez de estos
hogares. En segundo lugar, en los hogares beneficiarios se tendía a acumular más activos que en los no
beneficiarios. Por último, el impacto del Programa en educación y salud, en nuestra opinión, podía
tener un impacto en la reducción de enfermedades y en el mejor desempeño laboral, todo lo cual
conduce al mismo efecto. Sin embargo, en esas evaluaciones no se exploró lo que sucedería si se
disminuían las transferencias a esos hogares de vulnerabilidad reducida. Cabe suponer que las dos
primeras mejorías dejarían de existir, aunque la tercera subsistiría.

A partir de este análisis surge una sugerencia operativa preliminar que debe ser validada por un
análisis que incorpore todas las variantes sustanciales de la situación de estos hogares: es necesario
crear una distinción nítida y claramente comprensible entre las causas que originan ser dado de baja
por error de inclusión, ser transferido al EDA y permanecer como beneficiario tradicional. La pobla-
ción necesita entender estas diferencias. Actualmente hay hogares transferidos al EDA y dados de baja
que comparten tantas características que la justificación de la transferencia es muy difícil.

Algunas familias recibieron la información correcta sobre su paso al EDA (y la reducción de su
transferencia) con un bimestre de anticipación. Pero no la mayoría. En el momento en que se redujo
(o se eliminó) su transferencia, no les fue fácil obtener información. Otras recibieron información
contradictoria: una notificación de su futura transferencia al EDA, seguida por una notificación de su
exclusión total del Programa el siguiente bimestre “por error de inclusión”, noción que además les era
ajena tanto a ellas como a las vocales, por lo menos en ese momento. En otros casos, cuando no hay
hijos en secundaria o en EMS, el EDA se convierte en una eliminación total de transferencias sin
cambio alguno en corresponsabilidades. En este caso la lógica previa del Programa es insostenible,
porque la población entiende la corresponsabilidad como su respuesta a algo real, constante y sonante.
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La noción de “culpa” surge fácilmente, cuando falta información. Algunas beneficiarias se pregun-
tan en qué fallaron, y en ese pueblo (Xonocuautla) la enlace municipal aprovecha cualquier problema
para culpar a las beneficiarias y ponerles nuevas tareas, a veces sin sentido.

No significa esto que no haya habido cierta campaña de información, aunque creemos que no fue
suficientemente oportuna ni exitosa. Se visitó a maestros que se quejaban de que ellos sólo recibían folletería,
mientras que a las vocales las paseaban, y que a ellos nadie les informaba nada. Se constató que en esa
folletería había explicaciones precisas sobre el EDA y la PJO, pero no la habían leído. En ausencia de
información efectiva, también ellos culpan a los alumnos o a sus familias de haber perdido la beca, y los
erigen en “muestra” de que hay que cumplir con el Programa, lo que genera desconcierto serio.

En suma: observamos que el EDA tuvo problemas fuertes de implementación en esta primera
ocasión, pero además conviene señalar, de manera preliminar, que no constatamos que estos hogares se
encuentren en una situación cuya mejoría sea sostenible por arriba de la línea de elegibilidad. Por lo
menos desde las comunidades, su lógica no se entiende. No faltan casos exitosos o por lo menos no
conflictivos. Pero es el componente más conflictivo que hemos conocido en Oportunidades, en parte
por la dificultad para comprender el paso al nuevo esquema de algunos hogares y no de otros, y en
parte por la forma en que se está aplicando. Se cree también que es potencialmente explosivo con
vistas a las campañas políticas nacionales de 2006.

Errores de inclusión y encuestas de recertificación y densificación
Algunos hogares recibieron la notificación de que son dados de baja por errores de inclusión. Como ya
se dijo, en general no entienden el concepto. Cuando los investigadores les explicaban el sentido de la
frase, algunos aceptaban que no eran los más pobres del pueblo y que otros podían necesitar más el
apoyo que ellos, y otros se quejaban de que algunos “errores de inclusión” mucho más acomodados
que ellos seguían dentro del Programa. En las dos comunidades más prósperas se dieron varios casos
de hogares excluidos con esta leyenda. En general se trató de hogares con un bienestar superior al
típico en la localidad. Que se haya excluido hogares no pobres es correcto y justificable. Entre los
excluidos estuvo un tendero acomodado, y esto alentó a los excluidos. Pero en ambos subsistieron los
casos más notorios de errores de inclusión, y esto produjo quejas justificadas.

No se estudiaron estos casos de errores notorios de inclusión por dos razones. En primer lugar, uno de
ellos, que ya conocíamos en 2000, había sido amigable con los investigadores al inicio del trabajo, pero
gradualmente se alejó de ellos. Los demás no tenían ningún interés en cooperar con el estudio. En
segundo lugar, se seleccionaron casos de hogares (incluidos y no incorporados que en nuestra opinión
eran pobres), con el objeto de evaluar el impacto del Programa, y estos hogares no eran pobres. Pero por
lo que se llegó a saber, uno sí fue entrevistado para el proceso de recertificación, otro es un político
influyente, otra es una líder que la población teme cuestionar. Su permanencia no es accidental ni un
error de procesamiento. Estas familias hicieron lo necesario para fingir una situación económica falsa.

La permanencia de algunos errores de inclusión, que efectivamente disminuyen proporcionalmente en
cada encuesta de recertificación, puede no ser costosa en términos económicos para el Programa. La inten-
sidad y calidad (y por lo tanto el costo) de la encuesta tendría que aumentar mucho para excluir unos pocos
hogares de personas que mienten. Pero su permanencia tiene un efecto significativo en la percepción del
Programa. Las personas “casi pobres” o ligeramente no pobres que o bien no fueron incorporadas o fueron
dadas de baja perciben una injusticia, y son alentadas a mentir en la próxima oportunidad.

Es posible colocar la responsabilidad de la exclusión de ciertos hogares “ricos” en la propia comu-
nidad. Sin embargo, se ha observado que esto ha sido muy difícil desde la creación del Programa. En
otras palabras, los beneficiarios encuentran muy difícil y conflictivo “denunciar” a sus vecinos, espe-
cialmente si los consideran influyentes, y esto se manifiesta claramente en los hogares acomodados
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aún incluidos: se trata de hogares que disponen de recursos políticos, y a los que los beneficiarios
necesitan recurrir. Y en esta ocasión se observó que algunas conductas, por parte de enfermeras y
vocales, efectivamente indican que el recurso a la contraloría social o un buzón de quejas pueden
revertirse contra la quejosa. El ejemplo en cuestión es de un buzón de la Secretaría de Salud (Oportu-
nidades sólo utiliza buzones fijos en las cabeceras municipales, en parte porque conoce los problemas
suscitados por este sistema). Algunas enfermeras y enlaces municipales consideran sinceramente que
las beneficiarias reciben una dádiva del gobierno, que su obligación es obedecer y portarse bien, y que
una queja es evidencia manifiesta de ingratitud. Los investigadores presenciaron un fuerte regaño
colectivo cuando la enfermera vio a una beneficiaria poner un papel en el buzón de quejas de la
Secretaría de Salud, abrió el buzón a la fuerza, leyó el mensaje y enfureció. Creía tener la razón. Se
trataba de una queja sobre la calidad de su servicio, pero ella tuvo la iniciativa de explicar a los
investigadores que “esta gente es ingrata”, y en el regaño colectivo que siguió ella esperaba apoyo de
ellos. Aunque el buzón era de la Secretaría de Salud, la mayor parte de los regañados y la quejosa
finalmente identificada, eran beneficiarios de Oportunidades.

En cambio, conviene que el Programa vigile cuidadosamente el uso y eficacia de su teléfono de
quejas, porque es mucho más privado. Obviamente habrá que proceder con cautela ante las denun-
cias, pero ese canal no acarrea represalias si se maneja correctamente. Los pocos casos que según
supimos habían recurrido a este servicio, o que lo hicieron a sugerencia de nuestros investigadores,
quedaron satisfechos.

En resumen: la baja por error de inclusión afectó a hogares que en nuestra opinión eran menos pobres
que la media de los incluidos. Pero dejó dentro unos pocos notoriamente acomodados, y esto genera cierto
malestar. La estrategia de exclusión gradual de estos casos seguramente deberá incluir un proceso privado
de queja, seguido de una visita de verificación especial, por un entrevistador especialmente entrenado.

Lo anterior conduce al proceso paralelo de densificación. Las reglas de operación marcan que, ya sea
que la identificación de los hogares elegibles se haga por módulos o por barrido, debe haber una
entrevista en el hogar de la titular potencial. Si se trata de un barrido, como su nombre lo indica, se
deben recorrer todas las calles señaladas por un procedimiento técnico previo. En tres de las localida-
des, las listas elaboradas por las vocales (o antes de que ellas fueran nombradas) fueron la base del
proceso de densificación. En dos casos hubo difusión del proceso, lo que permitió a los candidatos
acercarse o asegurarse de ser entrevistados, aunque no estuvieran en la lista. En un tercer caso la
información es contradictoria. Un grupo de no beneficiarios que había solicitado su inclusión y se
encontraba en la lista de la promotora/vocal afirma que no fue avisado, ni se enteró por ningún medio
del proceso de densificación. La vocal asegura que sí se les avisó. Se supo que ese grupo, poco antes, se
había rehusado a colaborar con la vocal en una cocina comunitaria, y que había habido cierto enfren-
tamiento. Otros opinaron que la vocal había llevado a los entrevistadores a sus casas.

En esa ocasión, la entrevista del operativo de densificación se hizo en un punto central de la comu-
nidad, al que fueron convocadas las titulares potenciales anotadas por la vocal. Las incorporadas en esa
ocasión afirman que los entrevistadores no fueron a sus casas.

Este único caso muestra algo que sucede de manera más general: algunas vocales están adquiriendo
cierto control sobre estas listas y sobre el proceso de densificación. Esto hace económico el proceso,
pero obviamente se presta a favoritismo y discriminación. Aunque es necesario tomar en cuenta las
listas (que, por otra parte, no se prepararon en todas las localidades), conviene renovar y activar los
barridos de las localidades. Hay dos razones: en primer lugar hay que contrarrestar esas posibles
influencias; en segundo lugar hay modificaciones en la población, que incluyen inmigración y emi-
gración, así como matrimonios y cambios familiares y económicos importantes, sobre todo a partir de
la migración de uno o más miembros a Estados Unidos, y las listas que han sido la base del proceso de
densificación son añejas.
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Plataforma Jóvenes con Oportunidades
Esta innovación ha sido en general bien recibida. En palabras de una madre, “si es apoyo, bienveni-
do”. Ha habido problemas serios de información y de orientación, pero poco a poco se construye el
conocimiento formal e informal necesario para tramitarlo.

Ha habido dos medios de información: por una carta, que se puede distribuir a las viviendas o en el
punto de pago, o por una leyenda en el talón el día de pago. Pero hay localidades donde las titulares
con hijos en el quinto y sexto semestres de bachillerato reportan que no han recibido ninguna notifi-
cación. En una localidad, ni las familias, ni los maestros ni los jóvenes saben. En entrevista, la enlace
sí mostró conocimiento suficiente, pero no lo había transmitido a nadie.

Una vez que se enteran, sucede que las titulares quieren hacer el trámite personalmente. Se puede pensar
que quieren el dinero, pero hay que recordar que ellas siempre han sido las responsables de los apoyos, por
lo que es comprensible que así lo crean. Las primeras en enterarse acudieron solas a Bansefi (Banco del
Ahorro Nacional y Servicios Financieros, SNC), donde les dijeron que tenían que llevar a sus jóvenes. Una
vez que lo hicieron, les pidieron comprobantes de inscripción en niveles universitarios. Una madre que no
recibió información suficiente de su enlace acudió a oficinas estatales de Bansefi, donde no la atendieron, y
perdió entonces la posibilidad de hacer el trámite oportunamente. En general, se estima que, de los estu-
diantes becados que transitaron a estudios universitarios en las comunidades estudiadas, menos de 60%
hizo los trámites y recibió el apoyo. Sin embargo, esto lo hemos observado siempre que se hace un cambio
en el Programa, y es posible confiar en que este proceso mejore, de la misma manera en que lo hizo la
extensión de las becas a la EMS, donde hoy se observan resultados espectaculares. Sin embargo, por lo antes
dicho conviene reforzar mucho la difusión clara de la naturaleza y las reglas del componente.

Bansefi, según los testimonios recolectados en trabajo de campo, no da la opción de crear un negocio.
Más bien, afirma que el apoyo es “para seguir estudiando”. Además, presiona a los beneficiarios para abrir
una cuenta de ahorros y no retirar el monto disponible (una tercera parte del total en la primera ministración).
La cuenta de ahorros les parece una mala idea a muchos becarios, porque con frecuencia Bansefi, para ellos,
no es más que un “escritorito” en una oficina pública que puede cerrarse en cualquier momento, y donde no
ven la infraestructura que da seguridad a un banco. Piensan que pueden perder su dinero.

La mayoría de los beneficiarios de la PJO sólo había acumulado los puntos correspondientes a un año,
porque la mayoría empezó a acumular puntos cuando estaba por terminar la preparatoria, dada la juventud
del componente. En general, tienen entre 1 200 y 2 000 puntos, por lo que el primer apoyo es realmente
pequeño (de entre 400 y 660 pesos).ee  Conviene pensar cuidadosamente la lógica de los puntos acumula-
dos: si el estudiante ha llegado hasta este nivel educativo, su familia califica para estar en el Programa –es
decir, es pobre– y está dispuesto a comprometerse con estudios universitarios o con la creación de un
pequeño negocio, podría ponerse a su disposición la totalidad de los “puntos” y de los pesos.

Por último, el apoyo se le negó a un candidato por tener más de 22 años. Sólo tenemos un caso, pero
conviene preguntarse si este límite es conveniente. Nuestros estudios previos han encontrado estudian-
tes de 14 y 15 años en sexto de primaria en las comunidades más marginadas, por lo que no será raro que
haya más casos con esta edad al terminar bachillerato. Si el Programa ha hecho un esfuerzo por “rescatar”
estudiantes que habían interrumpido su escolaridad, es razonable suponer que una parte de ellos termi-
nará el bachillerato con esta edad. Posiblemente deba ampliarse el rango de edad ligeramente.

ee Los becarios de bachillerato que recibieron beca por primera vez en 2002 acumularon una antigüedad de dos
años como becarios en bachillerato y, por lo mismo, 2 000 pesos. Los que fueron registrados como becarios en
el año 2003 y se graduaron en 2004, acumularon 1 200 pesos.
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En resumen: la PJO comienza a funcionar. Ha habido problemas de información (tanto en oportu-
nidad como en precisión y claridad), por una parte del Programa hacia las titulares y los becarios, y
por otra de Bansefi hacia ellos. Ambos necesitan mejorar. Es necesario saber por qué Bansefi no ofrece
otras opciones, y por qué insiste en no retirar el dinero. Pero en conjunto empieza a operar. Por
último, conviene estudiar los montos: en primer lugar la idea de los puntos, y en segundo lugar, dados
los altos costos de la educación universitaria (en algunas ocasiones costos directos, en otros costos de
vivienda y comida en ciudades alejadas de su comunidad), convendría pensar si es posible o conve-
niente dar un apoyo más sustancial a los estudiantes universitarios.

El paso de una promotora a un comité
En 2001 se gestó la idea del reemplazo de las promotoras por vocales, es decir el reemplazo en una
elección de una sola persona encargada de todos los asuntos comunitarios de Oportunidades por un
comité de tres personas especializadas en educación, salud y control y vigilancia. La idea fue
implementada, y los comités instaurados, en 2003. El proceso ha sido desigual.

En la comunidad de Tabasco, el comité no funciona porque la ex promotora tiene una muy buena
relación con la enlace, y es ella quien resuelve exitosamente los problemas. Sólo la vocal de salud tiene
tareas específicas y algo de participación en el Programa. En El Capricho, la elección fue muy forzada
y las integrantes del comité no saben leer ni escribir. Una sola hace todo lo que se pide, pero tiene muy
poco conocimiento de las reglas. En Xonocuautla hay varios comités dada la cantidad de beneficia-
rios. En cada uno hay una jerarquía, con una vocal “en jefe”, auxiliada por las otras. Pero la enlace
municipal controla prácticamente todo y es quien instauró el sistema de firmas que hace que las
beneficiarias, el delegado municipal, los maestros y los médicos tengan que dedicar varios días al mes
a recolectar o dar firmas. Durante esos días no pueden avanzar en su propio trabajo.

En Cuechod, la tradición comunitaria hizo que siempre hubiera un comité. Se eligió uno nuevo,
pero en realidad sólo trabaja una, que afirma estar muy cansada. En La Coruña, la ex promotora es
ahora la vocal “jefa”, a pesar de que la coordinación estatal tiene comunicación directa con cada vocal,
para evitar intermediación del enlace. Esta vocal cobra cuotas no deleznables de dos formas. En pri-
mer lugar una cuota fija, que se extrae con cierta presión en las filas de los días de pago. En segundo
lugar cobra 50 pesos por cada trámite que se le solicita. Las titulares afirman, sin embargo, que sí sabe
y que sí hace los trámites. En Costa Azul había una promotora. Se eligió un nuevo comité, pero dos de
sus integrantes migraron aunque siguieron cobrando mucho tiempo, y seguramente por esto el Pro-
grama no se enteró de su desaparición. Todos los que comentaron esto afirmaron que las vocales
sobornaban a los pagadores de Telecomm para cobrar, y varios dijeron también que cobraban las
transferencias de otros titulares ausentes o muertos. Finalmente se eligió un segundo comité.

El anterior resumen puede parecer descorazonador. En general los comités estudiados no funcionan
como tales, y han mostrado poco liderazgo en otros ámbitos. Su funcionalidad ha dependido de que tengan
buenas relaciones con los enlaces, y de que este contacto sea útil para o bien crear cajas solidarias, o bien
atraer proyectos productivos. En un caso, su subordinación a una enlace municipal que obedece a una
ideología paternalista absurda es contraproducente para el desempeño de las familias en el Programa
(Xonocuautla). La lección parece ser doble: las tareas de las promotoras y de las vocales son pesadas, y
necesitan más información y capacidad de acción. Por otra parte, gradualmente crean contactos que son
útiles en otros sentidos, de ahí el peso de las ex promotoras en varias comunidades. Este liderazgo (que en
términos políticos es una forma de brokerage o intermediación) puede necesitar vigilancia, pero se vuelve funcional para la
comunidad y para las beneficiarias. El liderazgo puede ser partidista, pero no siempre lo es. Aunque algunas ex
promotoras y vocales disfrutan las relaciones clientelistas y aprovechan su posición, por ejemplo para “orientar”
los procesos de recertificación y densificación, sólo en una minoría de casos es claramente partidista.



En suma:

1. Se observó un impacto muy importante y acumulativo en el tiempo en
el nivel educativo de los hijos de las familias Oportunidades. A pesar del
aumento de los costos en cada nivel educativo, la situación observada en
2004 es sustancialmente mejor a la observada en 1999 y 2000, cuando
se visitó por primera vez las cuatro comunidades altamente marginadas
de esta evaluación. En aquella época, la transición de primaria a secun-
daria era rara. Hoy es mayoritaria. Pero la mayor parte de los jóvenes en
edad de bachillerato no asiste a este nivel escolar, por lo que habrá que
seguir observando la dinámica de éste. Es posible que una parte de este
impacto se pierda al hacer comparaciones entre hogares beneficiarios y
no beneficiarios porque nos parece que, en las localidades Oportunidades,
se ha generado un efecto de demostración en el resto de la población, por
lo que hay más interés en la educación por parte de la generalidad de las
familias. Hay una disonancia parcial entre el cambio ocurrido y las per-
cepciones. Las familias no recuerdan con claridad que en 2000 sus aspi-
raciones educativas eran muy inferiores, aunque insisten en que sin
Oportunidades no hubieran logrado tener los niveles que hoy se constatan.

2. En el campo de la salud también hay impactos positivos, que se dividie-
ron en colectivos y familiares o individuales. Los primeros tienen que
ver con la mejoría, a veces muy patente, de las condiciones de sanidad y
de salud pública de las comunidades. Estos están muy ligados a las fae-
nas comunitarias y a algunos aspectos de las pláticas de salud. Los se-
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gundos tienen más que ver con la acción focalizada del Programa. Incluyen descensos en la desnu-
trición, mejor atención a enfermedades crónicas, y mejorías en la aceptación y capacidad de manejo
oportuno de las pruebas de cáncer cervicouterino. También se observa una mejoría, aunque nunca
de 100%, de la provisión de medicamentos.

3. Por último, los impactos en el mercado de trabajo, hasta donde fue posible aquilatarlos con la
muestra cualitativa de doble propósito de 2004, son positivos pero muy modestos. En nuestra
opinión esto se relaciona con dos fenómenos: 1) el estancamiento del mercado de trabajo nacional,
en particular con la débil dinámica de las ocupaciones formales no manuales, que conforman el
marco necesario de desempeño último del Programa, y 2) la incipiente manifestación de impactos
de este tipo, dado que las familias con más de seis años de antigüedad en el Programa son escasas y
que las becas de bachillerato no fueron aprovechadas a cabalidad durante los primeros dos años de
su puesta en práctica.

En general, se encontraron impactos positivos apreciables al nivel de los hogares. A pesar del
entorno económico hostil en el que los grupos domésticos están inmersos, se encontraron procesos
positivos en consumo y vivienda. Entre los factores directamente relacionados con Oportunidades, en-
contramos que las transferencias monetarias han aumentado la capacidad de compra y han agilizado la
economía de deuda. Entre los factores que no están relacionados con el Programa, se descubrió que el
ciclo doméstico sigue siendo un factor asociado al bienestar de las familias. El paso de la jefatura
masculina a la femenina es positivo cuando ello ha sido producto de las decisiones de las mujeres, está
acompañado de un mayor control femenino sobre los recursos y cuando dicho proceso ha implicado el
paso a relaciones y escenarios domésticos menos violentos y conflictivos.
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La cobertura casi universal de la educación primaria ha puesto de relieve la existencia de localida-
des y hogares con desventajas acumuladas. Con la excepción del alcoholismo, el Programa cuenta con
la información que le permitiría dar atención especial a esos hogares en coordinación con los DIF
municipales u otros programas. En nuestros reportes detallados2,3 se han ofrecido muchos elementos
de los grupos domésticos con desventajas acumuladas. Aquí nos hemos limitado brevemente a señalar
algunas de sus características: 1) número reducido de generadores de ingresos; 2) elevada relación de
dependencia; 3) presencia de niños y de viejos; 4) presencia en el hogar de enfermos crónicos; 5)
feminización de las economías domésticas; 6) hogares en la etapa de expansión, y 7) hogares en la
etapa avanzada de dispersión (los viejos frecuentemente enfermos).

Por lo que respecta a los hogares dados de baja, se observó que el fenómeno se produce por dos vías:
1) la definición de los llamados errores de inclusión, y 2) los incumplimientos de corresponsabilidades.
En el primer caso, en términos generales las bajas sí corresponden a hogares con mejores niveles de
vida que otros. Algunos de los hogares más ricos también han sido dados de baja como errores de
inclusión. Sin embargo, persisten dentro del Programa unos cuantos hogares de personas acomodadas
e influyentes que no son denunciados por temor.

Estos hallazgos conducen a dos tipos de recomendaciones: 1) las correspondientes al diseño y conte-
nido de Oportunidades, y 2) las relacionadas con operación. Las primeras incluyen recomendaciones que
implican a la Sedesol y a la coordinación de Oportunidades con otras agencias y organizaciones.

Sobre el diseño y el contenido
1. Educación. Conviene dar seguimiento al nivel de escolarización de los jóvenes de 14 a 17 años en

localidades incorporadas en 1997 y 1998, con el fin de saber si los niveles de escolarización que se
están observando son ya los máximos imputables al Programa, o si por el contrario cabe esperar la
continuación del crecimiento. En caso de que la escolarización de las familias beneficiarias haya
llegado a su límite, convendrá tomar medidas para generalizar, por lo menos, la graduación de
secundaria. Asimismo, conviene explorar la posibilidad de fomentar la creación de casas de estu-
diantes en zonas de concentración de familias beneficiarias. Es necesario multiplicar y reforzar la
labor de las asistentes o trabajadoras sociales, que resuelven problemas de los becarios. Los esfuer-
zos por capacitar a los alumnos en el uso de computadoras son erráticos y poco fructuosos. Es
necesario impulsarlos mucho más, ya sea en coordinación con la SEP y los gobiernos de los estados
o a través de la coordinación con organizaciones filantrópicas y sociales, que pueden tener interés
en focalizar mejor su estrategia. Por último, conviene incentivar la operación de negocios que
tienen como mercado a los becarios (transporte, tiendas de artículos escolares, cibercafés) siempre
y cuando correspondan con servicios a buen precio y oportunos y empleos de tiempo parcial.

2. Empleo de ex becarios. Es necesario iniciar un monitoreo del empleo de los ex becarios, como parte de
las encuestas de operación y evaluación. Su desempeño en el mercado de trabajo va a mejorar
paulatinamente, conforme avancen sus carreras ocupacionales, pero no lo sabemos con certeza,
dado el pobre desempeño del mercado de trabajo durante las dos décadas pasadas. Conviene pensar
en mecanismos de fomento y uso de sus capacidades, a través de proyectos productivos de Sedesol,
la alfabetización y capacitación de adultos, o programas conjuntos con la Sagarpa que fomenten la
productividad de la agricultura en pequeña escala. Conviene explorar el funcionamiento de los
mecanismos actuales de bolsas de trabajo informatizadas, y en su caso informar a los egresados
sobre su manejo.

3. Incorporación y retención de ciertos tipos de hogares. Los hogares donde las mujeres trabajan, los encabe-
zados por mujeres, los que tienen múltiples niños pequeños, los encabezados por ancianos u hom-
bres viudos y aquellos donde las mujeres migran por temporadas y dejan a sus hijos, tienen problemas
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tanto para ser incorporados como para mantenerse en el Programa. Se ha avanzado porque antes ni
siquiera eran entrevistados y ahora sí, pero nuestros estudios muestran que persisten las dificulta-
des para incorporarse y mantenerse. Es necesario diseñar y aplicar una estrategia que permita
incorporarlos y mantenerlos en el Programa.

4. Hogares transferidos al EDA. Es necesario saber si la mejoría de ingresos per cápita que se observa en
los hogares transferidos al EDA es sostenible, y si las nuevas reglas a que están sujetos incentivan
o no el cumplimiento de los objetivos del Programa.

5. Corresponsabilidad masculina. Recomendamos pensar una estrategia que promueva las faenas de hom-
bres beneficiarios, en momentos del ciclo agrícola que lo favorezcan, así como, posiblemente, pláticas
sobre cultivos, manejo de animales de corral, acceso a programas de fomento agrícola, etcétera.

Por lo que toca a la operación del Programa
1. Hogares que son transferidos al EDA. En esta primera ocasión, los hogares transferidos al EDA en

general no recibieron información suficiente ni clara sobre el momento de su transferencia y las
razones para ello. Es necesario que la información llegue eficientemente y completa a esas familias
con anticipación. Es preciso aclarar las diferencias entre aquellas que son transferidas al EDA y las
dadas de baja, puesto que hay hogares que recibieron las dos notificaciones de manera simultánea.

2. Plataforma Jóvenes con Oportunidades. La información debe llegar de manera clara y oportuna a los
beneficiarios y a Bansefi, y éste debe ofrecer todas las opciones contempladas en las reglas corres-
pondientes. Por otra parte, se sugiere explorar la posibilidad de poner a disposición de todos los
jóvenes egresados de bachillerato la totalidad de los puntos (y del dinero correspondiente).

3. Bajas. La información sobre las causas de las bajas debe llegar de manera absolutamente transpa-
rente, tal como “inasistencia a plática de febrero de 2004 e inasistencia a cita de revisión de Andrés
Martínez”. Los procedimientos de aclaración e inconformidad deben quedar explicados en la mis-
ma notificación. Aun cuando la baja sea correcta, las titulares deben tener acceso a la información
necesaria para reincorporarse, según las reglas de operación. Por último, debe publicitarse un me-
canismo discreto de queja y de señalamiento de casos de hogares prósperos incluidos. Conviene
que las bajas coincidan con la incorporación de hogares más pobres en las mismas comunidades.

4. Comités de promoción comunitaria. Hace falta comunicar con toda claridad a las vocales la naturaleza
exacta de su trabajo, y darles las herramientas para hacerlo bien. Hay que distribuir las tareas de
manera precisa. Creemos que la vocal de control puede cumplir un papel especialmente relevante
en el futuro cercano, cuando la mayor parte de los movimientos del Programa ocurran por cambios
en la población, y en mucho menor parte por densificación y recertificación.

5. Vocales y densificación. En una localidad se produjo un sesgo cuando los entrevistadores se basaron en
la lista de peticionarios integrada por una vocal. Aunque no tenemos objeción ante el uso de una
lista, esto no excluye la necesidad de barrido o de difusión de la operación del módulo de incorpo-
ración, según sea el caso.

■ ■ ■ ■ ■
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